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R E S U M E N ^ D E  A C T A S

D E  L A

R E A L  S O C I E D A D  B A S C O N G A D A  

D E  L O S

A M IG O S  D E L  P A IS ,

E n  sus juntas generales , celebrabas en VI- 
ioria por el mes de agosto de 1789.

^ ^ ongregada la Sociedad para celebrar sas 
juntas generales ánuas dio principio i  ellas 
con la preparatoria el dia s8. de agosto le­
yendo el titulo X X II . de sus estatutos. Las 
quatro Comisiones de las provincias presenta­
ron inmediatamente los legajos de lo queha- 
bian trabajado entre año para su fomento, 
como también los papeles y  discursos que 
se habían remitido á la secretaria. Se for­
maron para su reconocimiento dos juntillas, 
compuestas de los Socios concurrentes , y  
Otra para exanúnar las cuentas y  estado de
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fondos de la Sociedad.
Las memorias presentadas son las slguicn<> 

tes : 1. Discurso de abertura del Am igo 
Epalza Presidente de estas juntas. 5. Pro- 
dudo de un solo grano de trigo propagado 
en el jardín del R . Dr. Drake R e ílo r de 
Amershum-Buchc , por Guillermo Rebecca 
jardinero ingles. 3. Disertación sobre si el co> 
mercio interior de un estado es tan indis­
pensable como la agricultura , por D . Fran­
cisco Xavier de Guzman. 4. Oratio pr¿ecla- 
rissimse Societati Cantabric» , per Joannem de 
Mendoza. 5. Propuesta de la fundación de 
una Cátedra de latinidad , por el mismo. 
6. Elogio histórico de Carlos IIL  , por D. 
Martin de Erro , profesor de humanidades 
en el real Seminario Patriótico. 7. Impugna­
ción á los elementos de chímica de D . Pe­
dro Gutierrez Bueno , sobre el modo de a- 
nalizar las aguas. 8. Memoria acerca del 
hierro de Vizcaya , y  las anclas que se fa­
brican en la provincia de Guipuzcoa , por 
D . Gerónimo Tabern. 9. Preferencia de las 
miigeres en el arte de partear , por D . 
Francisco de Guinea. 10. Noticia histórica 
del Abate Dicqucmare , que fallccio en Ha­
vre de Gracia á 29. de marzo de este año, 
dirigida á esta Sociv'dad , de la qual era in­
dividuo , por la Señorita Le-Masson le G olf



de la academia de bellas letras de Arras See, 
su dìscipula.

A  los Amigos de A lava se dio comi- 
sion para hacer los convires á los conciertos 
y  juntas públicas , que segua decreto se de- 
bian celebrar en 29. y  3 1 . del presente , y  
en 2. de septiembre.

En la junta privada , que se celebró esfe 
mismo dia , se leyó una carta del Socio D . 
Juan de E guino, Comisionado de la Socie­
dad en L im a , en que incluye una lista de 
varios Socios qué se han incorporado en a- 
quel Reyno.

E l dia 29. á las diez de la mañana se 
dio principio á la primera junta pública con 
el papel de abertura del Amigo Epalza 
Presidente , y  con el Elogio del gran M o­
narca Español C a k l o s  111. , fundador y  es­
pecial protedlor de esta Sociedad.

E l Seminarista D . Juan Peñalver fue exa­
minado en humanidad , traduciendo de re­
pente las oraciones de Cicerón pro Icge Ma­
nilla , in Catilinam L  y  IL  pro Archia , post 
reditum ad Quirites, post reditum in Sena- 
tu , pro M ilone, pro Marcello , pro Ligario, 
pro Dejotaro : toda la historia de Q . Cur­
d o  : los ocho primeros libros de la Eneyda 
de Virgilio , excepto el quarto y  la arte po­
ética de Horacio. De la retórica dio razón de



ía invención , disposición y  elocucion , ha­
ciendo la analisis y  aplicación correspondien­
te de los preceptos , en las oraciones de C i­
cerón que había traducido. De la poética ex­
plicó el poema épico , haciendo aplicación de 
sus preceptos á la Eneyda de Virgilio , y  el 
poema dramático en general; D e Mitología 
y  puntos filológicos dio igualmente la noti­
cia concerniente á los pasages que ocurrieron 
en la version , satisfaciendo á quanto se le 
preguntó de gramática latina.

£n la junta privada de este mismo dia 
fue admitido Socio de Número Veterano de 
justicia el Amigo D , Juan Rafael de Ma- 
zarredo , en atención á haber asistido á 16. 
juntas generales , como previene el estatuto, 
habiendo trabajado en todos los asuntos de 
Sociedad con el mayor zelo y  asistencia con 
puntualidad á las juntas semanarias de su 
provincia , á hs  quadrimestres de Institución,' 
desempeñando ademas con la mayor escrupu­
losidad el empleo de Recaudador general 
mientras estubo á su cuidado , y  otros im­
portantes servicios, que continuadamente ha 
estado haciendo a este real Cuerpo desde su 
fundación , sin que en ningún tiempo pueda 
servir de excmplar esta gracia, que es muy 
conforme al espíritu de los estatuios , á no 
concurrir en los que la pretendíeren iguales



circunstancias.
Por determinación de esta misma junta 

fue admitido Socio Benemérito abonado el 
Lic. D . Gerónimo Ortiz de Zarate, Canó­
nigo Penitenciario de la Iglesia colegial de 
V ito ria , en atención á haber desempeiíado 
con el mejor acierto el encargo que le con­
fió la Sociedad de la oracion fúnebre en las 
exequias del Señor R ey  C a r l o s  IIL  su fun­
dador. También fueron admitidos un Socio 
de Mérito y  otro Benemérito.

E l dia 30. se leyó una carta del Socio Be­
nemérito D. Juan Pablo de Lara su fecha en 
Manila en i .  de diciembre de 1788. en que 
avisa haber remitido un bellísimo dosel de 
raso liso carmesí bordado en C antón, para 
que sirva á la Sociedad en sus juntas públi­
cas : y  reconocida la junta á la fineza de ca­
te individuo acordo escribirle las debidas gra­
cias , enviándole ademas la patente de Socio 
de Mérito por su demostración.

Se leyó también otra carta del Exm o, 
Señor Marques de Santa-Cruz en que avisa­
ba haber cumplido la comislon que le dio la 
Sociedad, de cumplimentar al R e y  por su 
exaltación al Trono , en cuyo a£to le acom­
pañaron los Exmos. Señores Marques de Mon­
te-Alegre , Duques de A lv a  y de Osuna. E a  
su couseqiiencia se acordo escribir las grada«



i  todos estos Señores, y  al Marques de San- 
ta-Cruz juntamente la enhorabuena por su 
nombramiento de A y o  del Príncipe.

Se acordo también que se mandase pin­
tar por buena mano en Madrid los re­
tratos dcl R ey  y  de la R eyna nuestros Se­
ñores de medio cuerpo , del tamaño del na­
tural con sus medias cañas doradas , para 
que puedan facÜmenie arrollarse y  transpor­
tarse á qualquiera parte donde la Sociedad 
celebrase sus juntas generales , ú otra qual- 
quier función pública.

E l dia 31. se celebro la segunda junta 
pública , á la que se dio principio con la 
continuación del elogio de C a r l o s  III. y  
la memoria sobre el hierro de Vizcaya y  
las anclas de Guipuzcoa.

Se examinó despues el Seminarista D . 
Dionisio de Layglesia y  Camacgo en la a- 
ritméiica, álgebra, geometría , trigonometría 
plana , aplicando estas i  algunos casos par­
ticulares. Asimismo el Seminarista D . Juan 
Nicolás de L a  Moneda y  A yala fue exa­
minado en la álgebra , secciones cónicas, cál­
culo diferencial e integral con sus aplicacio­
nes , dinámica, estática , cosmografía y  náu­
tica.

En junta privada de este dia se dio co­
misión al Am igo Lili para que sin perder



tiempo haga venir el profesor de b a yle  pa­
ra el Seminarlo.

E l dia de septiembre i  los Amigos 
Epalza y  Verástegui se dio comision para 
que mandasen pintar los retratos del difun­
to Conde de Penaflorida y  D . Ambrosio 
de M eabe, para colocarlos en el salón Pa­
triótico del real Seminario de Vergara entre 
sus insignes bienhechores.

Los Amigos Letona y  Palacios fueron 
nombrados para visitar , á nombre de la So­
ciedad , la casa de misericordia de esta Ciu­
dad y  darle al mismo tiempo la limosna a- 
costumbrada.

Se revalidó la comision que estaba da­
da al Amigo Alava , para que finalice el 
asunto de las temporalidades adjudicadas por 
la piedad del R ey  difunto al mismo Semi­
nario , y  se encargó á los Amigos de N ú­
mero residentes en Vergara hagan con la po­
sible brevedad el apeo de todós los bienes 
raíces , percenedences i  las referidas tempo­
ralidades.

Se hicieron también algunos otros acuer­
dos para fomentar y  avivar los objetos, de 
las quatro comisiones.

E l dia s . se dio principio á la tercera 
junta pública con el papel de advertencias

B



y  reflexiones, acerca de la obra intitulada 
Instrucción sobre el mejor modo de analizar 
las aguas , por D . Pedro Gutiérrez Bueno: 
una relación histórica de la vida y  estudios 
dcl Abate Dicquemare , individuo extrange- 
ro de este C uerpo, c6n una carta de la Se­
ñorita francesa Lc-M ‘asson L e G o lf ,  natu­
ral de Havre de Gracia dé quien fue insti­
tutor , y  otro dtíl produólo  ̂ de un solo gra­
no de trigo en la provincia de Buchs en 
Inglaterra , por Mr. Guillermo Rebccca en 
un año solo por medio de la divi¿on de la 
planta y  su transplantacion.

Se leyeron despues las a¿l:as y  ocurren­
cias de entre año , desde las últimas juntas 
generales , y  la lista de todos los Socios 
nuevamente incorporados.

Inmediatamente se publicó la adjudica­
ción de premios de primeras letras y  dibu- 
xo , fíxando en el mismo salón las planas 
y  diseños para que el público los examinase.

E l Seminarisía D. Miguel Ricardo de 
Alava , Subteniente del regimiento de infan­
tería de Sevilla que fue examinado en esta 
junta, explicó: i .  la nueva nomenclatura de 
la chímia , dispuesta por los Señores Lavoi- 
sier, Morveau , Bcrthollet y  Furcroy. 2. las 
leyes de afinidad demostrándolas. 3 . las ta­
blas de afinidad de M r. Bergman. 4. los



quatrd elementos , hablaììdo al tiempo de la 
explicación dcl fuego de las dos partes que 
le constituyen. 5. los fluidos elásticos , con 
su división en permanentes y  no permanen­
tes. 6. el ayre v ita l, con su naturaleza y  
propì^dade8. 7 la mofeta , con su naturale­
za y  propiedades. 8. el ayre atmosférico , de­
mostrando sus propiedadés asi físicas como 
chímicas. 9. el gas nitroso. 10. el gas mu­
riatico oxigenado. 1 1. el gas ácido carbóni­
co. 13. el gas ácido muriatico. 13. el gas 
ácido ñuórico. 14. el gas ácido sulfuroso. 15. 
el gas alkalino. 16. el gas idrogeno. 17. el 
gas idrogeno carbónico. 18. el gas idrogeno 
sulfureado. 19. el gas idrogeno mofetizado. 
30. el gas idrogeno carbonoso : igualmente 
«xplicó las experiencias de Mr. Lavoisier, 
sobre la composicion y descomposición de 
la agua. Todas las propiedades dc;l calor, 
la luz y  los gases se hicieron ver con sus 
experiencias.

En la junta privada de Institución por 
la tarde se hicieron los acuerdos siguientes.

I. Que padeciendo el Seminario nota­
bles atrasos en el ramo de intereses, porque 
algunos de los Seminaristas, cuyos padres ó 
tutores residen en provincias distintas del rey- 
no y  sus colonias, no son puntuales como
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debieran en la paga de sus pensiones , env 
barazando ademas al mayordomo del Semi­
nario con los gastos menudos de su asisten- 
eia , que no son de cuenta de la casa y  con 
larga correspondencia para su cobro , sin que 
haya bastado para remedio de estos incon­
venientes el deseo que manifèsto la junta en 
la ultima noticia abreviada que dio impresa 
de su real Seminario Patriótico Bascongado, 
de que los interesados de los Seminaristas 
proporcionen persona en Vergara que se en­
cargue de suministrarles lo  necesario para sus 
gastos, libertando de este cuidado al ma­
yordomo ; acordo la junta que de aqui a- 
delante todo joven i  su ingresa en el Se­
minario deba presentar un papel de obliga­
ción t, firmado por persona de conocido a* 
bono , con residencia en uno de los pue­
blos de las tres provincias, que asegure que­
dar á su cargo la asistencia puntual del Se- 
minarbta * aa en lo perteneciente á sus pen­
siones como en lo demas necesario á su vestido 
y  otros gastos menudos. Los padres y  apode­
rados s¿ran dueños de asistir a los jóvenes 
con quanto necesiten , comprándolo libre­
mente en donde quieran » con tal que los 
géneros sean de las clases que por instituto 
y  práélica se usan en el &mÍnario i pero 
siempre que algún joven se hallare mal sur-



fido de prenda » 6 albana que deba tener 
conforme i  ordenanza deberá el xefè del 
Seminario amonestar al apoderado para que 
se la suministre » y en caso de no hacerlo^ 
6 de scr urgente la necesidad podra el fni»- 
mo xefe mandarla comprar donde te pare^ 
ca de cuenta del apoderado respe¿}ivo. Y  
que esta resolúcion se añada á la noticia ó  
aviso impreso , y  se ponga desde luego ea 
la gazeta para que llegue con la postble bre­
vedad á inteligencia de todos los que pien­
sen enviar jóvenes á educarse en este es­
tablecimiento.

11. Que el ecónomo del Seminario D . 
Manuel Gómez , en atención á que necesi­
ta todo su cuidado para desempeñar bien lo 
perteneciente á la administractoiv y  n^anu- 
tencion de ía casa » se íe exonere del surti­
miento de los gastos, menudos de lo& Semi­
naristas.

IIL  Que se busque persona que ponga 
en Vergara tienda bien surtida de quanro 
necesitan los SeminarBras ,»combÍonando dos 
Socios de cada provincia para este efcíto.

IV^ Que los mismos busquen quien Iiagt 
meJoraŝ  en el vesfuaiio , asi eii la tela co­
mo en la hechura > teniendo presente ía pro­
puesta que tienen h ed u  lo& Amigos- de A -  
lava.



Q ue se imprima cl elogio de C arlos 
III. y  juntamente la oradon funebre que se 
predicò en sus exequias.

V I. Que en arreglándose el plan de es­
tudios del Seminario y  las instrucciones pa- 
ra algunos de los .maestros se imprima el 
código de Institución.

V IL  Que cada una de las tres provin­
cias recoja las nonclas necesarias para la for­
mación de su respetivo mapa.

En la junta de conclusión de este mis­
mo dia por la tarde fue nombrado por Con­
siliario de Vizcaya el Amigo Ortes , conti­
nuando los demas empleos de aquella pro­
vincia y  los de las otras dos en cl mismo 
pié que el año anterior. Y  finalmente se 
previno á los Amigos de Vizcaya que las 
primeras juntas generales de 1 790. se debían 
celebrar según turno en aquella provincia.



O B S E R V A C IO N E S  A C E R C A  D E L  
Carbon vejctal , vena de hierro , y  JúhrU 
ca de andas del país Bascongado , heciias 

por el teniente de navio D .  Gerónimo 
Tab&rn , individuo de la Sociedad , y  

comunicadas por él mismo en 
sus juntas generales.

observamos con el célebre naturalista 
Bowles las irinas de hierro de Somorrosrro 
y  Galindo confesaremos qwe b  naturaleza 
concedio i  estas provincias un tesoro que 
distribuyó en las demas partes de la euro- 
pa , tal vez can abundancia ; pero cargado 
generalmente de partes heterogéneas- nocivas 
i  su buena calidad, que aumenta el traba­
jo y  los gastos de las varias preparaciones 
necesarias para reducir la vena al estado de 
mineral perrc¿lo r veremos que k  expresada 
mina produce el mt-jor hierro ác k  europa, 
que se reproduce diariamente y  que su, fe­
liz situación á ks Ofilias de k  mar k  jia- 
ce aun mas apreciabli; para su extracción a 
los varios piKttos de k  costa » y  su ingre­
so a ks muchjtíHiias ferrerías que existen en 
k& tres provincias. N o  me propongo referir



por menor las operaciones que se practican 
para fundir la vena y  reducirla á hierro en 
bruto , porque creo excusado exponer á la 
Sociedad lo que seguramente no ignora , y  
mi objeto se reduce á hacerle presente al­
gunas reflexiones que merezcan su atención.

I . ¡ Pueden en el dia mantener las tres 
provincias el crecido número de fcrrerías que 
existen con el carbón de leña que produ­
cen sus montes , o que medios deben to­
marse para economizarlo á (In de disminuir 
su precio que recae precisamente sobre el 
hierro?

II. Visto el precio subido del hierro que 
se trabaja en las tres provincias, y  por con­
siguiente siendo su extracción dificultosa pa­
ra el extrangero , por no poder sostener la 
concurrencia con el hierro del norte  ̂ que 
medios habrá para facilitar la salida de este 
precioso género particularmente á nuestras a- 
méricas?

III. L a  provincia de Guipuzcoa quedes- 
de los principios de su establecimiento no 
ha variado en nada la fábrica de sus anclas, 
mientras las demas naciones del norte han 
procurado mejorar las suyas  ̂ debe ó  no alte­
rar su prá¿Í:ica , y  puede conseguir esto sin 
muchos inconvenientes y  con utilidad?

I. Solo en la provincia de Guipuzcoa



existen 75. ferrerías , 24. ó 25. oficinas de 
anclas , y  un sin número de fraguas ordina­
rias en los varios pueblos que la componen. 
Sus montes aunque muy bien cultivados no 
pueden surtirla del carbón de leña que ne­
cesita para tantos obradores; tiene que acu­
dir á Navarra y  A la v a , pagando con exce­
so el monte y  Ía conducción. Emplea esta 
provincia para carbón árboles trasmoches y  
bravos de roble , castaño , haya &c. y  no 
repara el carbonero en los años de estas 
plantas que hace variar la calidad del car­
bón : ignora este que el tronco ó ramas de 
un árbol viejo se halla cargado de ácido vi- 
triólico, y  de un flogístico difícil de desa­
tar , que da un carbón duro y  que no se 
deberia emplear. Ebte descuido nace de la 
escasez, y  debe producir malos efeílos en 
la fundición de la mejor vena de la euro- 
pa. Esta misma escasez que cada dia se va 
aumentando da mayor valor al carbón , y  
recaytndo este precio sobre el hierro va en­
careciéndose mas y  mas , y  ha llegado á un 
término que tiene ya  poca salida para el 
cxtrangcro , que lo encuentra con mas con­
veniencia en el norte. Generalmente en el 
comercio pierde un pais la concurrencia quan- 
do en otro se encuentra un téntro iras ba-
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rato ; en valde alaba el primero ta bondad 
de su género , se quedará con él si el sê  
gundo vende el suyo mas barato. E l núme> 
ro de ferrerías debería ser proporcionado i  
la cantidad de carbon que pueden producir 
las tres provincias y 6 debería suplirse su falf- 
ta por erro equivalente  ̂ pues no veo otro 
remedio para poder mantener este excesivo 
número de Ibrrerias : el carbon de piedra 
por una sim^ ê operacton  ̂ que consiste en 
quitarle las partes < êosas que contiene en 
abundancia  ̂ quemándolo antes de empkar* 
io y  reduciéndole de esta suerte al estado 
de los demas carbones producidos por los 
demas vegetales » llenará pcrfc'áamente este 
objeto » pues scgim k s  observaciones de un 
chimico moderno , el carbon de piedra pu  ̂
ro no contiene parte alguna de azufre , y  
se collègue esta pureza por la acción del 
fuego» Imítese pues el excmplo de todas las 
naciones del rvorte que gastan este carbon 
con preferencia al de lena , y  aibandoiien 
nuestros ferrones esta preocupación.. Pertenece 
á la Sociedad desengañarles con rc p̂eridas 
experiencias que les convenzan , y  aun tal 
vez se resistirán á la evidencia porque tanto 
como esto puede la fuerza de la costumbre. A d­
mitido el uso del carbon de piedra se di»- 
lukiuira el cojQsumo dcl de leña » y  sobrati



entoncesí este para las Terrerías que existen, 
se abaratará su acopio y  esta diminución de 
precio recaera sobre el hierro. Abundan en 
España minas de carbón de piedra : el prin­
cipado de Asturias puede abastecer á estas 
provincias sobradamente j y  sin salir de ellas 
se encontrarán sin duda en sus montes. De­
be la Sociedad hacer estas investigaciones que 
resultaran en benefìcio de su patria : tal es el 
objeto de su instituto. ^

Según Bowles un quintal de vena de 
Somorrostro produce 30, á 35. libras de 
hierro bueno , resultando que el residuo pa­
sa de 60. libras de escoria y  tierra muerta. 
En el dia el residuo es mucho menor por 
el uso que se hace en Guipuzcoa de un 
quarzo que se emplea en la fundición. Há­
gase pues uso de la castina con la que se 
logrará fundir parte de la tierra muerta fer­
ruginosa , se disminuirán las escorias y  se 
ahorrará mucho carbón,

_____________ C £ ______________________

* Se acaba de descubrir una mina de carbón de pie­
dra en las inmediaciones de la villa de Hernaui en Gui­
puzcoa.

Otra se descubrió en la villa de Domaiquia de la 
provincia de Alava , en el año de 1777. á conseqüen- 
cia de un premio de as* doblones que d io la  Sociedad 
Bascongada á Antonio de Inchaurregui vecino de Zur- 
bano I quien la descubrió.



Convendría acaso también en lugar de 
fundir la vena en el fogal ó fragua que se 
usa , valerse de unos hornos » en donde se 
concentraría el calor y  se lograría la fundi­
ción en menos tiempo y  con menos carbón.

II. Las naciones del norte que tienen la 
desgracia de emplear unos minerales llenos 
de azufre y  ácidos consiguen no obstante 
reducirlos á metal perfeélo , y  lo  venden 
con mas conveniencia que el de Vizcaya, 
de donde resulta que este no puede soste­
ner la concurrencia , y  por consiguiente no 
tiene la salida que se deberia esperar respec­
to á su buena calidad j y  á la facilidad con 
que se trabaja : lo que consiste en la eco­
nomía que gastan en el carbón , jornales de 
operarios * y  en ía labranza del hierro se­
gún los varios fines á que lo  destinan ; u- 
sando ademas de máquinas movidas por la 
agua, que simplifican su trabajo y  disminu­
yen el número de brazos que tan inutilmen­
te se empican en nuestras oficinas. Los fer- 
rones en estas provincias como ignorantes , y  
preocupados se guian por una ciega prá6ii- 
ca , que no ha variado desde sus principios: 
se contentan con hacer lo  que han executa- 
do sus abuelos » y  fiados en la bondad del 
metal que emplean no procuran mejorar sus 
fábricas. Desengáñense  ̂ y  sepan que d  pcot



mineral consigue., con el trabajo producir el 
buen hierro , y  que á pesar de sus ven­
tajas ven por ellos mismos la poca sali­
da que tiene este precioso género para el ex- 
irangero y  aun para la misma península. L a 
Sociedad que tiene un laboratorio chimico 
deberia formar un curso público para la ins­
trucción de los hips de estos fabricantes des­
tinados á seguir el oficio de sus padres» Sin 
principios todo es difícil: el padre ignorante 
no puede enseñar á su hijo mas que lo que 
ha pra¿licado , todo lo que es nuevo le re­
pugna : en este sistema cria á su hijo  ̂que 
á su turno da las mismas Icccioncs á los 
suyos ; de donde sacamos en limpio que ál 
cabo de tanto tiempo se ven estos tan pó-* 
co adelantados como los íündadotes de sus 
Icrrcrías.

E l excesivo precio del hierro en bru­
to que se remite de estas provincias á la A -  
mérica se labra allá para íos fines i  que se 
aplica , la mano de obra sumamenre carS ea 
aquellos climas hace que los mísm<is ame-̂  
ficanos prefieran los hierros labrados extran- 
geros que se introducen  ̂ no obstante los 
fuertes derechos que pagan á la entrada de 
sus puertos» El único m'dto que tienen nues­
tras fábricas para sostener la concurrencia es 
de establecer aquí fábricas de cerragería > pL-



s s
eos f azadas , y  generalmente de todos los 
instrumentos que se necesitan en America, 
formando almacenes para surtirla de quan­
to pueda pedir en esta parte , y  no hay 
duda que pudiendo labrarse aqui el hierro 
con mucha mas economía que en América 
se abriría un ramo de comercio , que no tan 
solamente haria florecer las ferrerías ya esta­
blecidas sino que las aumentaría, y  se for­
marían unos nuevos obradores desconocidos 
en estas provincias , que les procurarían en
lo sucesivo un manantial inmenso de rique­
zas i vuelvo i  repetirlo : en el estado ac­
tual en que se hallan nuestras fábricas no 
veo medios para que se sostengan , si no se 
muda el sistema de su establecimiento. Con 
muchas ferrerías y  poco carbón , con el 
hierro caro , poca salida de él , nadie pue­
de esperar un fomento progresivo , ni aun 
duradero. Conviene pues labrar la materia 
primera para abaratar la mano de obra , em- 
plaando máquinas movidas por la agua , ins­
truir á nuestros fabricantes en el laboratorio 
chimico sobre la naturaleza del metal que 
gastan , sobre el medio de fundirlo , de dis­
minuir las escorias , & c. &c.
Bueno seria también que se instruyesen en 
los principios de la mecánica é idrostatica, 
para emplear con mayor ventaja sus máqui­



n a s, inventar ó imitar á las que no tiencfr, 
y  aprovechar con mas conocimiento de ía 
agua que necesitan para moverlas. Sin estos 
requisitos quedarán siempre en su estado de 
ignorancia , extrañando no obstante k  poca 
salida que tietie en el dia su hierro er» bru­
to ; pero es aun mas extraño y  vergonzo­
so ver que en unos paises en donde no 
hay mas industria que la del hierro , los 
clavos ordinarios que se gastan en las pro­
vincias vengan del norte.

IIL  E n  una obra sobre ancías que a- 
cabo de remitir i  la superioridad , hago ver 
que el método que emplean nuestros anco^ 
reros ha sido desechada por Mr* Reaumut 
y  Dubanitl  ̂ que claramente se explkan di­
ciendo que de todos los métodos de fabricar las 
anclas» el de los tochos es sin duda el pc  ̂
or : se fundan en k  dificultad de poder Ü- 
bertar unas masas como la» cañas y  brazos 
de k s  anclas de las escorias interiores , y  
dar unas fibras al hierro que constituyen h  
suavidad y  d-adlilidad que requiere esta niií- 
quina , en quien estriva la seguridad de los 
Buques mercantiles ,  y  de la marina R eah 
hacen ver la poca confianza que se puede 
dar á las miKhas soldaduras que rcquicrcfi 
los tochos que constituyen la ancla r que el 
ncnoc descuido en uo^ est^ opetacio--



nes la Inutiliza á pesar de la bondad del 
metal. En efcó^o , en una ancla de mayor 
magnitud entran i6 . tochos , y  por consi­
guiente nadie puede asegurar que las i6 . 
soldaduras se executen con el acierto debido, 
particularmente con una maza movida á bra­
zo , que desechan estos dos sabios con mu­
cha tazón , substituyendo el uso de uti 
mazo movido por agua. E l método de los 
tochos es el que se emplea en Guipuzcoa; 
se labran en las ferrerías y  se remiten des­
pués á las oficinas de las anclas , en donde 
no se valen de los mazos nt fuciles movi­
dos por agua , trabajándose todas las pie­
zas y  todas las soldaduras á brazo: asi se 
han fabricado siempre , y  fabrican las anclas 
en esta provincia : los ancoreros muy satis­
fechos de su práéiica se han persuadido que 
era este el mej>r método , no sospechando 
sin duda que se puedan labrar de otra su­
erte , y  á buen seguro , no procuran hacer 
las varias tentativas que han praélicado los 
del norte para mejorar sus anclas.

Han substituido Reamur y  Duhamel á 
los tochos el uso de las barras tiradas ba- 
xo del mazo : por este medio consiguen li­
bertar el hierro de su escoria y  darle fi­
bras : la caña se compone de un lio de bar­
ras que forma una pirámide uoncada de ba­



se o£lagona, los dos brazos se forman igualí- 
mente con otros dos lios de barras. Consi­
guen por este medio disminuir el número 
de soldaduras que requieren los tochos, y  
si el uso de las barras es mas caro también 
la ancla fabricada asi merece la preferencia 
y  la mayor confianza : las barras se tiran 
con distintos gruesos , de suerte que en la 
parte de la caña que hade corresponder á 
la cruz de la ancla es mayor que la que 
corresponde á la parte mas delgada. Se su­
jeta este lio con unos zunchos de hierro, 
y  despues de formado se lleva i  la fragua 
de la ferreria , se empieza á caldear por u- 
no de sus extremos, y despues pasa sobre 
el yunque baxo del mazo grande movido 
por agua , se logra á pocos golpes soldar 
todas estas- barras que se alargan por igual 
tanto en el centro como en su superficie, 
despues de repetidas caldas y  batiduras se 
logra por fin fabricar la caña de una ancla 
como si fuese de una sola pieza , sin nin­
guna escoria , con fibras longitudinales , y  
sin las soldaduras -que requieren los tochos, 
método preferible sin duda por estas venta­
jas. Se forman asi los brazos y  el arganeo, 
y  para soldar los brazos con las cañas se 
dexa á esta en lo  mas grueso una par-
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te labrada en cuña para rcdbir empal­
mados los brazos. Todas estas operaciones 
se executan baxo de mazos movidos por la 
agua, que trabajando siempre coa igualdad 
son preferibles á los brazos de los operar 
rios , que no pueden golpear ni con la mis­
ma igualdad ni con tanta ñierza.

Este es el método que propongo en lugar 
de los tochos, no permitiendo la brevedad 
de una memoria cansar la atendon de la 
Sociedad , que comprehendera fácilmente las 
utilidades que resultan y  la necesidad de 
mejorar la fábrica de las anclas  ̂ pero como 
ño ignoro las didcultades que siempre se 
ofrecen en todas las novedades á pesar de 
sus ventajas resolvere algunas objeciones que 
se ofrecen para satisfacción de jos que se 
casan con a costumbre d praflicia establcd- 
da , que en todas las artes ha sido el azo­
te y  motivo de ios atrasos que se han ex­
perimentado.

I. Se han hecho siempre en estas pro­
vincias anclas con tochos , y  han servido 
útilmente.

II. E&tas se fabrican i  menos costa que 
k s  de las barras, y de mudar el sistema ac­
tual de estos obradores resultan mayores gas­
tos á la rea) Hacienda y  al comercio.

U L  Mudando el Eterna establecido se



encontrarán mil dificultades de parte â t  los 
ancoreros , que con repugnancia abandona* 
rán su práÓlica.

IV . En la suposición que se venzan es­
tas necesitarán algún tiempo los fabricantes 
para adiestrarse en el manejo de las barras 
para reducirlas á anclas.

V . Ultimamente , sera preciso abandonar 
6 mudar enteramente los obradores de an­
clas , que existen en el dia, para establecer los 
mazos y  fuelles movidos por agua , para 
la fábrica de las cañas , brazos , y  para to­
da soldadura.

1. Respuesta. N o  hay duda qüe las an­
clas trabajadas en tochos han servido hasta 
ahora ; pretender exclusivamente que son las 
mejores que se pueden fabricar serla uno de 
los mayores absurdos. Si la bondad del mi­
neral de Somorrostro ha permitido usar de 
este método , que se ha excluido según R e- 
aumur y  Duhamel por sus muchos defcÄos, 
no podemos menos de confesar que el mas 
mínimo descuido en la soldadura de los to­
chos , bien sea en la caña d brazos, 3cc. 
inutilizará la ancla á pesar de la buena ca­
lidad del hierro : ademas, como el tocho se 
trabaja poco mas 6 menos con las dimen­
siones correspondientes á las partes de la

D  s



a n d a » y  que por consiguiente es una ma­
sa de mucho grue&or , es de presumir que 
en su interior no quede muy libre de to­
da escoria , y  no hay duda alguna que es 
im(>o^ble dar al tocho las fibras  ̂ que consi­
guen tas barras ; por cuyo medio se logra 
la duéiilidad y suavidad que piden las an­
clas.

IL  Respuesta. Es seguro que las anclas 
fabricadas con tochos son de menos costo 
que las otras hechas con barras  ̂ y  que el 
exceso podra ser de un tercio » pero la so­
lidez de las anclas y  la seguridad de los bu­
ques compensarán este aumento de gasto, 
considerándolas también de mas duración que 
las primeras.

ÍIL  Es evidente que en el caso de mu­
dar el sistema de nuestros ancoreros habra 
mil inconvenientes de su parte , pues en to­
d o  asunto y y  codo pais  ̂ nada es mas di­
ficultoso que desarraigar las preocupaciones 
con que los. hombres se han criado » peio no 
obstante una fírme resoludon de parte del 
Ministerio, y  un precio. equitativo dado á 
su trabajo ks hara abrazar et nuevo mé­
todo  ̂ y  en caso negativo podría el R ey  
establecer una fábrica de su cuenta  ̂ lo  que 
creo serla excusado.

IV . Admitido el método de tas barraa



me persuado que en poco tiempo los fabri­
cantes se adiestraran en ello : se ha visto en 
la obra de Rcaumur que en la primera 
tentativa que hizo un ancorero salió mucho 
mejor de lo que se pedia esperar , y asi 
conrio que nuestros fabricantes diestros ya 
en el manejo de las caldas sakJran de la 
empresa: consiste todo en empezar, y  par­
ticularmente en no desconfiar del suceso.

V .  Los obradores adtuales de anclas san 
sin duda alguha inútiles para el método de 
las barras y  deben abandonarse , respeélo á 
no tener en ellos agua para el movimiento 
de los mazos , martinetes y  fudles ; pero 
en las mismas ferrcrías en donde se tiran 
las barras se haran los líos para las cañas 
y  brazos» se soldarán baxo del mazo , y  
con aumenta de un martinete se podran 
concluir alli del todo las anchs. Se debe­
rá aumentar el número de fraguas que hay 
en los obradores : se deberán colocar los 
pescantes &c. &c. Nada de c&to es imposi­
ble , y  pienso que á poca costa se ft>rmarán 
en las mismas ferrcrías todas las máquinas 
necesarias para la conclusión y  perfección de 
las anclas.

Aunque se conserve el método de fabri­
car las anclas en tochos^ se deben establecer 
en los obradores los mazos y  fuelles m oví-



dos por agua para las soldaduras de los 
tochos de la caña con los brazos & c. pues 
el Drao que se usa está reprobado por R e- 
aumur y  Duhamel. Siendo esto asi sera mas 
fácil y  mas económico mudar en las ferre­
rías el obrador de anclas , y  por consigiiien- 

. te este reparo debe tener mucho menor fun­
damento.

Ultimamente se pueden hacer dos an­
clas de 35. á 30. quintales , una de to­
chos y  otra de barras, .procurando en am­
bas la mayor perfección , y  para que no 
hubiese parcialidad <? engaño , debieran asistir 
al tiempo que se fabricasen dos sugetos in­
teligentes , que atestiguasen el proceder del 
ancorero y  presentasen á los jueces un dia-. 
rio de las varias operaciones que se habian 
praélicado , describiéndolas muy por menor 
para su inteligencia : que estas dos anclas se 
remiciesen á uno de los Departamentos de 
S. M . y  que en él se hiciesen las pruebas 
de su resistencia hasta romperlas. Sino bas­
tasen las dos anclas se pudiera hacer mayor 
niámero para multiplicar las experiencias , y  
de resultas de este, examen en que se pon­
drá el mayor cuydado resolverá S. M* sí 
conviene abrazar el nuevo método , ó  bien 
proseguir con el que hasta ahora se halla 
establecido.



N O T A S  Y  R E F L E X I O N E S  D E  D O N  
Trino Antonio T o r a l , Socio Supernumerario 
de la R . S. B . acerca de la obrita intitula  ̂

da ; Instrucción sobre et mejhr modo de 
analizar las aguas , por D ,  P e­

dro Gutierrez Bueno , anunciada 
tn la gazeta de M adrid de 6 .  

de marzo de 1 789^

í  habiendo Icido esta instrucción y  hallan­
do en ella algüiTas ideas enteramente opue^ 
tas á las que sobre los mismos asuntos tenia 
formadas, me pareció que el mejor medio 
para descubrir la verdad seria hacer presente» 
al público las razones, que creo favorecen 
lili modo de pensar ; amas de que es regu­
lar que esta instrucción haya venido á ma­
nos de los extrangeros, quienes tai vez pu­
dieran persuadirse á q»e las ideas que en e- 
Ha se proponen están universalmente recibi­
das en España , especialmente sino habia al­
gún nacional que ks impugnase. N o obs  ̂
taute hubiera excusado molestar al público i  
no haberme prometido , que de esta discu- 
sícion podrian resultar algunas utilidades, 
como que áendo la chimica una de ks cien«



das físicas que mas inñuxo tiene en las ar­
tes , y  tratándose en la obra de los varios 
modos mas importantes de su analisis es in­
dispensable , que todo lo que conduzca á per­
feccionar estos , contribuya igualmente al a- 
delantamiento de aquellas.

Antes de pasar adelante debo advertir 
que esta obrita salió á luz el año de 1782. 
y  que en la gazeta de Madrid de 6. de 
marzo de 1 789. se ha repetido su título. 
Si esta segunda publicación se ha hecho con 
consentimiento del Autor es una prueba 
clara de que ahora piensa sobre los asuntos 
que contiene dicha instrucción del mismo 
modo que al tiempo de la primera publi­
cación ; pero si el librero la ha publicado 
segunda vez sin su noticia , el no haberse has­
ta ahora sincerado con el público , podia ha­
cer creer que no habia mudado en el par­
ticular su modo de pensar. Esto me autori­
zaba para impugnarle en varios puntos de 
teórica y  nomenclatura ; pero lejos de nú 
el agarrarme de pelillos , ni el suponer er­
rores para combatirlos. N o  , nada dire acer­
ca de la teórica y  nomenclatura , aunque 
sean diametralmente opuestas á las que yo  
sigo y  el Autor ha traducido , y  aunque 
con esta disensión podría llenar fácilmente 
algunos plegos, solamente impugnaré los he*



pch es, y  entre estos únicamente aquellos* que 
eran muy conocidos al tiempo de la prime­
ra publicación de la obrita.

En la pag. 3. dicc que en toda agua se 
encuentra siempre algo de tierra y  de sal 
selenitica. N o  se que razones habra tenido 
para abanzar una proposicion tan universal 
como esta , porque es lo mismo que si 
dixese que en todo el globo terrestre , y  en 
qualquiera de sus partes existe el yeso , pues 
que por todo él corren las aguas , lo que 
no se que nadie hasta ahora haya demostra­
do : aunque si que pasa como una verdad 
constante en chímia que el silex y  la alu- 
mjna , # que son las únicas tierras que se 
conocen como indisolubles en el agua , esta 
________________E _ ______________

•  Me ha parecido que habiendo traducido el Autor 
la nueva nomenclatura, y  por consiguiente entendido- 
la ,á fondo , estaba suficientemente auioriziido para valer­
me de ella quando hablo con el mismo Autor , y  tam­
bién para dccir á M r.d e  la M ctheric,que asi como se­
ria un absurdo pretender que quien cslá persuadido de 
la certeza de la teórica del flogístico, se valsa en su ex­
plicación de la nueva nomenclatura que destruye dicha 
tcürica , es igualmente extraño el empeño que ha for-' 
mado en que los que fundados en m uy bueiias razones 
no creamos que existe tal flogístico , lo hayamos no obs­
tante de encajar ea todas nuestras explicaciones, y  
aun digo mas , q«e es imposible sin incurrir en el gra­
ve inconveniente de que las palabras presenten ideas en­
teramente opuestas á la meate de su Autor , que un«



soia ias puede tener en, suspensión , y  por 
cònsigu lente sera muy corta la cantidad de 
ellas que, contenga toda agua que se haya 
déxado pasar  ̂ ni tampoco alcanzo porque 
se bande llamar las aguas que solo contie­
nen alguna tierra, ó la selenita aguas salo­
bres , pues estos cuerpos, no las. pueden dar 
gusto ninguno, salado » ni Maquer , de quien 
el. Autor ha copiado este párrafo , las llama 
asi , sino agiias duras ó crudas. Y  en el 
siguiente de U misma pag. prosigue, dlclea- 
do. Estas, especies de ¿tgzMs qttando están 
cargadas de tina tierra calcaria ó de una sal 
deliqüescente ponen verde el xarabe dt viole- 
tas. Fourcrolt en sus elcniemos de chi­
mica dice que no- se ha hallado au a  en. 
las aguas minerales cal p ira ,,y  aunque Four-^

que quiera explicar algunas expcrrcnt:¡as srgaiendo la tcd- 
rica de Mr. Lavolssier, lo pueda haqer sirviéndose de la. 
uomenQlatura. dtf Priestley , y  Schelli; & c. , .y  lo. misma, 
en cl caso- i n v e r s o p o r  lo que $0l0' se, debe díspu-» 
tar qual de las dos teóricas conviene mejor e a  la expe­
riencia Y pues una vez admitida una de ellas es indis­
pensable, abandonar la nomenclatura de la otra , y. tanir 
bien porque la teórica siempre, ha pieccdido á la no<- 
menqlatur.i , pues esta solo sirve para explicar la teórica 
de las experiencias. Quanto al exáir.ín de ambas- teóri­
cas por evitar prolixidad me refiero á;la trnuiuccion fran- 
ces.i con nota  ̂ de la obra inglesa iiit^ulada : Ensayo so- 
b*o ci Hicjisiico por M, K irw an , («bra que Mr. de la 
Meüieriu habr¿ Icido y  rcflcxionudu con atención«.



croit no !o dixese, era facil inferirlo , pues la 
cal pura, que es la que podría verdear el 
xarabe de violetas » no se ha hallado aun 
sino en las inmediaciones de algunos volca­
nes, por lo que solo las fuentes que pasa» 
sen por sus cercanías podrían contenerla , y  
aun estas por muy poco tiempo , pues te  ̂
nicndo la cal mucha afinidad con el ácido 
carbónico de la atmósfera , formarla un carbo» 
nato calizo que como indisoluble se precipi­
tarla , y  aunque la agua disuelva dicho car­
bonato en virtud de un exceso de ácido, no 
creo que el Autor se quiera empeñar en 
defender que un exceso de ácido pueda po­
ner verde al xarabe de violetas.

En la pag. 4. dice. F  quando por la 
mézala algunas gotas de alkáli Jixo con 
la agita, tsia se enturbia dexando depositar 
algiin precipitado blanco , es lo que <omun-‘ 
mente llaman agua cruda , terrosa , ó selenU 
tica. M uy pocos chímicos habra que no se­
pan que en las aguas minerales suelen ha­
llarse el muriatico calizo , y  el muriatico y  
sulfato de manganesi» , y  no habra uno si­
quiera que ignore , que el alleali fixo ocasio­
naría un precipitado blanco en las aguas que 
contienen c&tas sales , sin que por eso exista 
en ellas la selenitica : también es muy sabi-
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dò que varías aguas tienen dÍsueUa al car­
bonato calizo en virtud de un exceso de á- 
cido carbonico , y  que en estas el alkalí lì- 
xo , combinándose con el exceso de ácido 
carbónico, precipita al carbonato calizo de 
color blanco , sin que esto pruebe tampoco 
que en la tal agua haya selenita.

En la pag. i8 . §. 7. asegura : que si una 
agua roxease la tintura dff tornnsol se hag-a 
hervir para que despida todo el ayrt f i x e , y
li  volviertdo. a echar tsta tintara la volviese 
rubia, sera pnteha dt qm la agua es ásida\ 
pero si esto ne succdier$ > acredita qw la agua 
iiene cierta cantidad dt ayro fixù. D e esto se 
podría inferir naturalmente que no tiene et 
Autor ú  ayre ílxo por ua ácido  ̂ y  si lo 
cree on ácido  ̂ porque t>o se llamará aci­
da la agua en que está dkuelto^ Pero lejos 
de nú ei atribuir un error de tanto- bulto» 
lo que «  espero con impaciencia es el que 
nos diga el Autor ¿ que otros ácidos á mas 
del carbonico son ios que ha hallado libres 
en las aguas.

N o  siendo el gaz Hiflamabb disohible en 
k  agua es difícil de comprehender como k s  
aguas traen ayre in£amable según refiere 
pag. 19 , 8.

Pag. 19. 94 dice r que en ¡as aguas 
minerale cl azufre algtuta viz se baila soloi



pero h  mas comnn es cn forma de hígado 
de azufre salino , ó salino-tèrreo : en estas a-, 
guaj solo et olor y  sabor d  huevos podridos 
acreditan estas substancias» N o  siendo el a- 
zufre disoluble en la agua es imposible se ha- 
He dhueito en tas minerale»,y  las que des­
piden un olor á huevos podiidos no con­
tienen hígado de aaufre ,  sino el gaz'epati­
co , ó idrogeno-sulfureo, y  si se quisiere pal' 
par la certeza de esta proposkion no hay 
mas de echar en esta especie de aguas 
do  mufiáttco ,  en ks que si esmbrese disuet- 
to un súlfur alkatino á  salino terreo se de> 
bia precipitar el azufre pues que este áci­
do tiene mas afínidad con k>s alkalies y  subs­
tancias saiino'térreosas qae .no el azufre ; pe- 
lo  yo  aseguro que no se vera formar preci­
pitado alguno  ̂ y dado caso que el Autor 
guste convencerse de k  existencia dct gaz 
hidrogeno sulfrlreo en dichas aguas > echan­
do en ellas ácido muriàtico oxigencado , áci­
do, nkroso , ó mejor ácido sulfarco , vera 
formarse un psecípitado sensible , qtie pro­
vendrá de que combkiándose una porcion dct 
oxígeno de estos ácidos con el hidrogeno del 
gaz ,  resuhará agua , y  el azufre quedando 
solo se precipitará.

En la pag. 22. §. 12. advierte : que s í  
la agua que se va d sxSmmar tkfi& m  ¿íVa-



hteton Alguna ja l  neutra como la ülttnta, el <*- 
lumbre se ■conoce por la agua -de cal reden 
hecha , ¡a que echada sobre la agua mineral 

forma un precipitado blanco. Este método 
peca por falta de exáélitud ,  pues según 
Kirwan el alumbre se disuelve en 15. ve­
ces su peso de agua á 60, grados <lel ter­
mómetro de Farhenclt, y  una parte dcl sul­
fato calizo , que en este caso se formaría , ne­
cesita de 500. partes de agua para disolver­
se por lo <jueá una con la alumina se preci­
pitará también tanta selenita quanto alum­
bre haya de mas que «n una parte para 
500. de agua : ni basta decir que puede ha­
ber algunas aguas en que la proporcíon de 
dicha sal respeílo á la de la agua sera menor 
que I .  500. porque también puede ser ma- 
yor V. g , como 1. 100. ; pero io que yo  
extraño mucho e s , que no se haya valido el 
Autor para esta analisis de alguno de los 
alkdlies , pues así evitaba el inconveniente 
propuesto, y  esta es coja que la saben aun 
los mas principiantes , y  que no hay autor 
de chímica que no la traíga.

Dice pag. 30. estando simplemente satu­
radas de ayre Jixo las aguas minerales pre­
cipitan a mas de la agua de cal ̂  como que­
da dicho , la dtsoluáon de mercurio y  de sa­
turno ; pero no toca nada á la disolución de



íá plata. M e veo ei> ia. precisión de- advertir 
que esto es ir directamente contra. ías leyes 
de afinidad establecidas por la. experiencia y  
cl unánime consentimiento, de los chímicos;. 
pues como se puede vec en las tablas de a- 
íinidades dispuestas por Bergman ,, el ii.ido 
carbónico es cl que menos afinidad tiene con 
el mercurio y  el plomo : de aqui se podra 
inferir quan dista.ntes estamos de que las a- 
guas simplemente saturadas ds ayre fixo, 
precipiten, dichos- metales da sus disoluciones, 
y  no veo que ninguna otra causa haya po-̂  
dido inducir a! Autor en este error , sino 
que quando- el nitrato del mercurio , y  el. 
acetito de plomo están hechos sin las debi  ̂
das precauciones, sulte precipitarlos aun el a- 
gua destiladaj esté ó no combinada con cL 
ácido caibónlco.

Atendiéndose á  lo que dice el Autor 
desde la linea i l. de la pag; 30. hasta la 
linea 2. de la pag. 31.. parcce cree que las 
aguas contienen el hierro en ai estado metá- 
lic(̂  : esta proposicioji encierra ein sí dos des­
cubrimientos á. qual. mayores y  mas extra­
ños.. Primero que en las. entrañas de la tier­
ra hay mucho hierro en su estado metálico. 
Segundo que este metal, es diioluble eu la 
agua. A  pocos hallazgos como^escos hara este 
Autor variar á la. chimtca. de aspeólo..



Por evitar prolixìdad solo he tratado has­
ta ahora de los métodos que me han pare­
cido absolutamente errados , excusando el 
hablar de otros que no los tengo por los 
mas corredlos , v. g. en U pag. 52. dicc 
que por medio de la delipüescencia se pre­
para un alkali iixo , quai conviene para la 
analisis de las aguas 1 no obstante advierto 
que si no me engaño del todo se lograría 
un alkali mucho nías puro limpiándolo por 
la disolución en la agua destilada de toda 
la tierra y  cenizas que contuviese , priván­
dolo del ácido carbónico por la agua de 
cal , y  valiéndose del espíritu de vino para 
separarlo de todas las sales neutras no de- 
liqüescentes. También prevengo siguiendo á 
Schclie . y  Fourcroit que el prusiato calizo 
es preferible para el analisis de las aguas ai 
prusiato alkalino , pues este contiene una 
porcion de azul de prusia ó prusiato de hier­
ro ; pero como estos rcaílivos obran por 
dobles afinidades es preciso tenw muy pre­
sentes las sales que formarán. *  Tampoco 
he advertido que se vale el Autor de un

*  Por no tener esto presente Mr. Fourcroit se equi­
voca qu;indo dice cn sus elementos de historia natural 
y  chimica tom. pa". 542. Sf obtienen el hierro y  la ar- 
lilla  fiór medi» del acido muriàtico muy furo  , que di-



mismo nombre para expresar substancias de 
muy diferente naturaleza, v. g. en la pag. 
40, llama tierra absorvente á  un carbonato 
calizo , y  en la pag. 44. llama también 
tierra absorbente á la cal disueha en la a- 
gua : ni que usa á veces de unas denomi­
naciones que podrian hacer cometer errores 
de monta , como quando en la pag. 37. 
dice , que se precipite la sal de Epson por 
medio de un alkalí iixo , sin decir, si hade 
ser la potaza d la sosa , sin embargo de 
que si se emplease la sosa no resultarla un 
tártaro vitriolado como asegura , sino la sal 
de Globero , esto es el sulfato de sosa.

Es muy regular que queriendo prevenir 
las equivocaciones, en que á  mi parecer ha 
incurrido el Autor , h jya  cometido yo  o- 
tras no menores , por lo que estimaria que 
________________F ________________

juelvf d  ambos. Se precipita el hierro por la agua de cal 
prusiana^ y  la af cilla por la greda de potaza, y  se pesan 
estas dos substancias para conocer la cantidad de ca­
da una de ellas, A  qui el error consiste en que quandp 
le precipita el hierro por medio de la agua de cal pru­
siana á medida que e ácido prúsico se combina con el 
<5xÍdo de hierro y  se precipita formando azul de pru- 
sia , el ácido muriato con quien el óxido de hierro es­
taba unido se combina con la cal del pnisiato calizo, 
y  forma muriàtico calizo , el que se mantiene disuelto 
en la agua hasta que echando la greda de potaza no 
aolo se precipitará la arcilla sino es también carbonato



el mismo ú otro qualquiera se tomase el tra­
bajo de hacérmelas presentes del mismo mo­
d o que yo  lo he executado , pues estoy 
muy persuadido á que debo un gran favor 
á todo el que me saca de algún error á e- 
quivocacion.

ca liz o , resultando de esto el persuadirse á que ona con­
tiene alumina no conteniéndo a en realidad , ó el atri­
buir á la agua mayor porcion de esta tierra de la que 
se halla en ella.



M E T O D O  P R Á C T IC O  , P R O N T O ,
Sencillo , y  seguro de amputar los miembros, 
por D ,  Joseph Vitoriano Gómez , individuo 

de la Sociedad Bascongada , Cirujano 
titular del Cabildo de la Santa Igk“  

sia de Burgos , y  del hospital 
de Barrantes de aquella 

Ciudad,

L cirugía es la parte mas física de Ja 
medicina : un cirujano instruido cura con 
sus m anos, instrumentos, máquinas , y  ven­
dajes muchas enfermedades que no obede­
cen á la farmácia, chimica y  boránica.

Este nobilísimo arte , tan preciso á la 
humanidad , habia llegado en nuestra Espa­
ña ál estado mas deplorable de ignorancia 
y  vilipendio. E l cxtrangero jposeia todas las 
plazas de la casa Real , exercito , marina, 
ciudades y  hospitales por la desconHanza, 
que el publico tenia de hallar un cirujano 
hábil español capaz de desempeñarlas.

Pero ya llegó la época de nuestra felicidad: 
la luz de la sabiduría ha comenzado á des­
terrar las tinieblas del error , y  nuestro pia­
doso Monarca nos da la mano para ayu-

F »



damos á levantar de nuestra Ineptitud. Los 
Reales colegios de Cádiz y Barcelona , cri­
ados para la enseñanza de la cirugía , dan 
^ e n  testimonio de este paternal amor há- 
cia la conservación de la vida de sus ama­
dos vasallos. E l inimitable zelo de sus doc­
tos maestros va llenando ya de hábiles ciru­
janos nacionales todos los empleos , que nos 
habia usurpado nuestra impericia , y  con el 
tiempo llegará á gozar todo el reyno de los 
buenos efcdos de una ciencia tan necesaria. 
"Yo no soy alumno de estas escuelas , por­
que comencé la carrera de mi profesion an­
tes de su establecimiento , ni me tengo por 
sabio : conHeso con humildad m¡ ignorancia; 
pero con sinceridad puedo asegurar , que he 
empleado toda mi vida en aprovecharme de 
las mejores doítrinas , que he podido adqui­
rir en treinta años que llevo de cxercicio, 
emulando siempre todos los nuevos descu­
brimientos dignos de imitarse.

En esta disertación me propongo expo­
ner mi método de amputar los miembros, 
despues que una larga prádica de esta ope­
ración me ha enseñado el medio de reunir 
las tres precisas condiciones de hacerla pron­
ta , sencilla, y  menos expuesta á los acci­
dentes de que es susceptible.

M i voz se dirige «olo i  desengañar £



los imperitos cirujanos » establecidos en los 
pequeños partidos  ̂ de los muchos errores 
con que proceden en esta maniobra , quan- 
do se ven precisados á executarla sin mas 
preceptos que los que adquirieron en la cie­
ga costumbre de ver executarla i  otros tales, 
y  asi ruego á los maestros de nuestra pro­
fesión me ayuden á esforzar este piadoso 
intento con sus documentos y  advertencias.

Com o son tantas las causas que puede 
motivar la separación de los miembros , á- 
penas se hallará un ciru|ai)o en qualquiera 
pueblo á quien no le ocurra esta necesidad. 
U n esfacelo , una combustion , una fradlura, 
un escopetazo , un cancro ulcerado , una 
espina ventosa , un carie total de los hue­
sos , &c. son enfermedades muy freqüentes, 
y  que solo puede remediarlas la amputa­
ción.

Muchos cirujanos de partido , que no 
han tenido proporcíon de instruirse en el 
grado de perfección prá¿lica , á que ha lle­
gado esta operacion , cometen cada dia erro­
res irreparables contra la vida de los mise­
ros pacientes , que se ven en la necesidad de 
entregarse en sus manos. Son tan repetidos 
los exemples de estas pobres ví¿limas sacri­
ficadas á la ignorancia , que apenas habrá 
cirujano hábil, que haya corrido por lo iute-



rk>r del reyn o, que no tenga que lamentarse 
de muchas de estas desgracias.

Se arrojan á cortar un miembro sin mas 
precauciones que las de un carnicero $ el prin­
cipal y  único síntoma que generalmente te­
men es la hemoragia , y  para precaverla se 
sirven de los mas crueles medios : estrangu­
lan los miembros con un garrote hasta que 
esconden su cinta en la carne , y  lo peor 
es que conservan esta tortura en la carne 
muchos días despues de la operacion , aflo- 
xándola poco á poco , aeyendo que así con­
tienen el ímpetu de la sangre , sin cono< 
cer que este medio que emplean para con­
tener el fíuxo es el mismo que lo ocasiona. 
Si ven que se repasa la sangre por las ve­
nas , comprimen su torcular tantas quantas 
veces sucede este accidente , y  para animar 
á su debilitado enfermo le hacen beber vi­
nos espirituosos, ignorando que todo licor 
de esta naturaleza aumenta las oscilaciones 
del corazon y  arterias » y  por conseqüencia 
la efusión de sangre. Asi muchas veces ha­
cen perecer al infeliz paciente con los mis­
mos auxilios que piensan remediarlo«

N o  saben enlazar las bocas de los va­
sos cortados, ni tienen la menor noticia del 
agarico: muchos aplican aun el cauterio ac­
tual , otros los piñones de vitriolo , y  todos



eltos los astringentes amontonados sobre el 
muñón , cataplasmas de claras de huevos y  
polvos restrictivos extendidos en estopas, tra­
pos mojados en aguas estípticas y  vendas 
mal colocadas y  muy comprimidas.

O  ! que hemorragias, que lipotimias, que 
dolores , que convulsiones , que inflamacio­
nes , y  finalmente , que violentas muerres he 
visto resultar de este funesto empirismo : aun 
es mas horrorosa la audaz temeridad de 
cierto barbero , que no muy lejos de aqui 
corto con un golpe de hacha de .partir leña 
una pierna á una muger , teniéndola apo­
yada sobre un madero, y  pudiera añadir al­
gunos otros casos de este genero.

Es evidente que de quantas operaciones 
ha inventado la cirugía para la curación de 
las enfermedades del cuerpo humano ningu­
na es mas frequente que k  amputación de 
los miembros. En las guerras es muy co­
mún : en los hospitales muy ordinaria, y  en 
los pueblos se ofrece muchas veces. Por es­
ta razón no hay otra de quien se haya es­
crito tanto , ni que haya padecido mas va­
riaciones ; todos tos autores asi antiguos como 
modernos la han mirado siempre como la 
mas terrible y  han meditado con anhelo en 
los medios de darle la perfección con que 
hoy se pra¿Uca.



E n  esta atención para poder hacer juicio 
comparativo de mi m étodo, ó  sus ventajas 
con los demas me parece preciso que pa­
semos la vista por una sucinta historia de 
esta operacion.

Comenzando desde el grande Hipckrates 
aunqae en sus obras no dice nada de esta 
operacion ; pero hablando de la gangrena 
dice que se debe amputar lo podrido.

Asclepiades que florecio un siglo arites 
de la venida de Christo también la pasó 
en silencio , y  lo mismo hicieron Eroíilo y  
Erasístrato , no obstante que estos hablan de 
otras operaciones de cirugía.

Hasta Celso nada hallamos escrito en 
particular de esta operacion , aunque da a 
entender que en su tiempo se executaba ra­
ra vez y  solo en el caso de un esfacelo, 
porque morían muchos de hemoragias en el 
ad o  de la amputación, # y  en la descrip­
ción que nos hace de su cxecudon da á 
entender que no hacia ligadura sobre los 
vasos, para contener el curso de la sangre, 
por cuyo defcólo podían morir los pacien­
tes y  el mismo descuido se nota en todos 
los autores ,que csaibíeron hasta el siglo 16.

« Lib» VII. cap. 33.



Pablo Egíneta escritor del siglo V II , 
habla de esta operacion con la misma obs­
curidad que Celso ; pues no declara si cor­
taba los miembros por la parte sana 6 cor­
rompida , y  citando á Leonino dice : que 
deben cubrir las carnes cortadas con un pe­
dazo de lienzo , para que la sierra no cau­
se en ellas dolor : de que se infiere que 
amputaba en lo vivo , y  añade de nuevo 
que quemaba los orificios de los vasos y  aun 
las carnes con hierro encendido , para con­
tener la hemorragia.

Avicena que escribió en el siglo X II . 
hnitó este m étodo, y  nada añade de esen­
cial.

Guido de GauHaco sigue los mismos pa­
sos que Egineta , y  sólo tiene de particu­
lar que cortaba las carnes en medio de dos 
ligaduras; pero no explica si eran para mê - 
jor sugctar los músculos , ó para comprimir 
ios vasos.

Vesalio escritor del siglo X V I .  en ta 
descripción que da de esta operacion habla, 
de una ligadura ; pero es tan conciso , que 
no dice para que nn la ponia, y  solo cuen­
ta de particular que cortaba las carnes con 
un cuchillo encendido : que cauterizaba las 
bocas de los vasos para detener el ñuxo de
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, 50
sangre, y  quemaba los extremos de los hue­
sos para acelerar la exfoliación.

Botal sucesor de estos inventó un nuevo 
método que creyó ser mejor por la breve­
dad de cortar de solo tin golpe todo el mi­
embro. Esta horrible invención fue refutada 
por Ildano y  por todos sus predecesores, 
como tan expuesta á contundir las carnes y  
fraílurar los huesos.
Ambrosio Parco coetáneo de Botal fue el 
primero que comenzo á perfeccionar esta o- 
peracion : separaba las carnes con un cuchi­
llo corvo y  quando la hada en el ante­
brazo ó en la pierna cortaba los músculos 
interóseos con un escalpólo, levantaba y  de­
fendía las carnes, introduciendo en la inci­
sión un pedazo de lienzo hendido hasta su 
mitad , y  lo que tiene de mas apreciable 
y  iingular es que contenia la hemorragia, en­
lazando las bocas de las arterías , asiéndo­
las con la tenaza pko-corbin ( que también 
inventó á este efc¿io ) para poder ararlas 
mejor , cuyo método ha excitado en todos 
tiempos muchas controversias sobre sus per­
juicios y  utilidades ; pero lo cierto es que lo 
han seguido y  siguen aun muchos de los 
práfticos. Este célebre cirujano no se servia 
del torcular para hacerse duefio de la san­
gre mientras la operadoa» y  para, esto tur



da que un hombre de robusta fuerza com­
primiese con sus manos el vaso de la arte­
ria crural quando amputaba la pierna y  la 
braciai quando el brazo , cuyas particulari­
dades hacen muy recomendable su prádica. 
Daniel , Senerto y  Pigray imitaron i  Par­
co $ solo este último difiere en que quando 
no podia asir los vasos con la tenaza se 
valia del fuego.

Guillermeau enlazaba las arterias ; pero 
quiso singularizarse , porque penetraba la 
piel un poco mas arriba del borde de la am­
putación con una aguja larga y  cortante, 
enhebrada de un hilo fuerte y  la profunda­
ba al trabes de los músculos hásta traerla

rr dcbaxo de las arterias cortadas y luego 
vülvia á introducir hasta sacarla cerca de 

donde habla hecho la primera punción y  
comprendiendo el vaso en su anillo ataba 
i  la parte exterior los dos extremos del hi­
lo sobre una compresa pequeria , cuyo in­
vento no tubo séquito.
Marco Aurelio Severino no ligaba los vasos, 
conrenia la sangre forzando quanto pr>d¡a 
los tegumentos, para recubrir la herida, su­
jetándolos con quatro puntos de hilo fuer­
te que ponia en cruz ; pero esta manidbra 
manifesto pronto sus malos ef«;¿los y  fue 
despreciada.
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Fabrìdo Hildano creyó perfeccionarla 

con una media manga de cuero ,  para 
sujetar las carnes y  prohibir el fluxo : no se 
valia del torcular, creyendo ser inútil con 
áu inyendon \ pero luego conodo que no 
era suHdente , yconfiesa se valia de el prin- 
dpalmente en los cuerpos robustos.

Vigier que escribió hácia la mitad del 
siglo X V I I .  y  Barbee que fue poco poste­
rior adoptaron el método de Pigray.

Nuek poco tiempo despues indicó un 
torniquete de nueva invención y  se opone 
al enlace de las arteriasprefiriendo el cau­
terizarlas i pero no obstante á este autor se 
le debe la novedad de haber descubierto la 
virtud estíptica del ongo , conocido por to­
das partes con el nombre de aepitus Lupi; 
sírvense de el en las hemorragias los alema­
nes y  holandeses , y  Helster lo recomienda 
como específico.

Carrera, V erduc, y  Díones autores del 
•Iglò pasado son unos meros copiantes de 
los que les precedieron i solo ei ultimo va­
rio bastante en el enlace de los vasos , au­
mentando mucho el aparato de astringentes, 
piñones de virriolo y promontorios de ven- 
daj-s , que solo para prepararlos se necesita 
mucho tiempo y  un largo catálogo para con­
tarlos : su curso de operadoaes mereció mu-



cna aceptación en francia.
Por este tiempo Lowdhan cirujano ingles, 

Verduin holandés , y  Saburin genebrino fue­
ron los prioieros que hicieron la operacion, 
dexando un colgajo de carne para cubrir la 
herida del muñón.

Raveton y  Vermale la hicieron con dos 
colgajos , pareciéndoles seria asi mas perfec­
ta , cuyo método ha merecido en este siglo 
la aceptación de los mas autores.

E l celebérrimo Petit dio con su torni­
quete el mayor golpe de perfección á esta 
obra , pues con el se precaven los dolores 
y í v o s  y  demas accidentes que causaba el gar­
rote , y  facilita al cirujano el poder por sí 
mismo en el adío de la operacion compri­
mirle ó afloxarle según convenga.

Algunos han querido perfeccionar este 
útil instrumento ; pero nada le han añadido 
de esencial, y  es preciso confesar que por 
el y  el descubrimiento dcI señor Brosay de 
la virtud del agarico se ha conseguido des­
terrar el temor de los grandes fluxos de san­
gre en las operaciones de cirugía , y  librar 
á los pacientes de los terribles males que les 
ocasionaba la tortura , el fuego , los vitrio­
los , los astringentes y  demás cáusticos vio­
lentos.

£1 señor Heíster adoptó cl método de



Dionis en quanto al aparato y  vendaje : su 
clrugia completa traducida á nuestro idioma 
por D. Andrcs Garcia Vázquez fue tan bien 
recibida por los cirujanos á causa de la es­
casez , que habia de buenos libros en len­
gua española , que ha sido y  es su manual 
en todos los casos que les ocurren , tenien­
do por infalibles sus preceptos} pero los de 
la amputación tienen mucho que corregir: 
el mas principal es el que ordena mantener 
puesto el torniquete despues de la operacion 
por algunos dias, afioxándolo muy poco á 
poco : esta prevención es muy perniciosa, 
porque entretiene el dolor , la inquietud^ 
la vigilia , y  es causa de que repita el flus­
so  de sangre : también ordena dar á los en­
fermos despues de la operacion algunos trar 
gos de vino generoso, cuya práílica es per­
judicial , porque incita y  reanima la he­
morragia.

Y o  vi expirar á «n joven, robusto pocas 
horas, después de haberle hecho la operacion 
de una pierna por la efusión de sangre., que 
no pudieron contener los cirujanos que hi­
cieron la operacion , á causa de haberle da­
do un quartiilo de vino de peralta antes y  
despues de ella en observancia de esta falsa 
doarina.



Por tanto aconsejo á los Señores jóvenes 
cirujanos se dirijan siempre por el excelente 
curso de operaciones de los señores Villavef- 
de y  Velasco, en cuyo tratado recopilaron 
estos sabios Maestros todos los descubrimien­
tos mas útiles de nuestro siglo : también son 
acreedores á muchas gracias los señores Xior- 
ros por las bellas traducciones que han pu­
blicado de las mejores doélrinas, en que pue­
den itistruirse los cirujanos , que ignoran ia 
lengua latina y  francesa.

M E T O D O  C O N  Q U E  P R Á C T I C O  
esta operacion*

E la introducción dixe que una !arga 
práctica me habia facilitado el conocimiento 
de esta operacion y  enseñado el medio de 
hacerla pronta , sencilla y  menos expuesta á 
los accidentes : esta aserción es cierta y  voy 
á justificarla^

E l hospital, conocido por cl nombre de 
Barrantes en esta Ciudad de Burgos y des­
tinado únicamente á la curación de las en­
fermedades de cirugía y  morbo-vencreo , es 
famoso en toda Castilla k  vieja ,



nas de Santander y  costas del m ar, y  el a- 
silo de todos los pobres enfermos de estas 
dilatadas provincias. L a  pobreza de estos 
pueblos, el poco aseo de sus habitaciones, 
la mala calidad de los alimentos, una atmds* 
fera nebulosa , un ayre friísimo y  un suelo 
muy húmedo son suficientes causas para pro­
ducir en sus humores una ispisicud general, 
principalmente en la linfa , como licor mas 
expuesto á incrasarse , la que deteniéndose 
en los estrechos vasos de los huesos , arti­
culaciones y partes glandulosas da origen á 
un vicio escrofuloso endurecido de que es­
tá infestado el pais y  resuhan los escirros, 
los cancros, las espinas-ventosas en las arti­
culaciones y  demas enfermedades crónicas de 
esta índole , que llenan comunmente este 
hospital, y  muchas veces estos miserables no 
son conducidos aqui hasta que se ven pre­
cisados á experimentar el último auxilio de 
la separación de sus miembros podridos, 
despues de haber consumido sus cortos bie­
nes cn curanderos tal vez mas perjudiciales 
que la primitiva enfermedad.

La precisión de executar con tanta fre- 
qüencia esta operacion me ha dado motivo 
de observar los medios de hacerla mctíos 
peligrosa , cuya verdad está públicamente a- 
creditada á vista del grande número de c-



xemplarcs felices que pneden dar testimonio 
de su buen éxito.

E l método que vo y á proponer es cl 
mejor que me ha dí¿lado la experiencia y  
cl que en quanto permite el horror de es­
te caso reúne en sí las tres condiciones de 
Utto , cito , ac jitctmde curare que el cirujano 
debe tener muy presentes.

Supuesta la amputación en una pierna y  
preparado el enfermo según lo exigen sus 
circunstancias prefieró siempre la mañana á 
otra hora del dia , si el caso no es urgente: 
tengo al paciente en ayunas si es robusto^ 
pero si esta débil le hago tomar una tazsi 
de caldo de substancia media hora antes de 
la operacion : dispongo el aparato , que se 
reduce al torniquete de P etit, una cinta de 
hiladillo do dos dodcs de ancha y  una va*- 
ra de larga, un cuchillo semicorvo bien a- 
filado correspondiente á la magnitud del mi­
embro que se hade cortar , un escalpelo de 
dos filos llamado inter-oseo , dos agujas cor­
vas enhebradas con hilo encerado doblado 
por si fuere necesario enlazar algún vaso, 
una tixera, una tenaza incisiva y  una sier­
ra menudamente dentada y  de buen temple, 
y  una compresa de media vara de largo y  
ceb dedos de ancho, hendida hasta su mi-
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ta d , que es todo el aparato necesario paíá 
la Tnutilacion.

E l vendaje se compone de una porcion 
de agarico bien preparado , otra porcion de 
hilas , una venda de tres dedos de ancha y  
una vara de larga de lienzo usado pero fu­
erte , tres compresas cortadas en quadro y  
abiertas en forma de cruz de malta , y  de 
la magnitud correspondiente para, cubrir el 
muñón seis dedos mas arriba de lo cortado, 
tres lengüetas del mismo lienzo dobladas de 
dos dedos de anchas y  de largas lo mísnlo 
que las cruces, y  finalmente una venda de 
tres dedos de ancha y  quatro ó cinco va­
ras de largo , cogida en un rollo.

Pongo todo este aparato en una . mesa 
cerca del enfermo , sin que pueda verlo , por 
evitar cl hcrr îr que pudiera cai sarle.

Algunos minutos antes de la operacion 
doy al enfermo un vaso de agua fria, á 
fin de contraherle y  hacer mas lento ei cír­
culo de la sangre.

Sentado el enfermo á la orilla de la ca­
ma le pongo cl torniquete de Petit en la 
parte alta del muslo , quatro dedos mas a- 
baxo del arrugue de la ingle , de modo que 
su pelota colocada en la parte interna ha­
ga el punto de apoyo sobre el principal 
tronco de ia arteria femoral ; comprimo cl



tornillo con suavidad hasta que considero 
que está interceptada la circulación : enton« 
ces mando que un ayudante estire con sus 
manos los tegumentos y  músculos hácia ar­
riba quanto sea posible , los que mantengo 
y  sugeto con la cinta , dando dos ó tres 
vueltas circulares con ella un dedo mas ar­
riba.del lugar de la cortadura , sujetándola 
con alfileres. Esta ligadura tiene dos buenos 
efe¿los , el primero es el de mantener los 
músculos y  tegumentos retraídos, y  el se­
gundo el de comprimirlos y  hacerlos mas fu­
ertes á la acción del cuchillo.

E l lugar del corte debe ser dos de­
dos mas abaxo de la tuberosidad de la 
tibia , á fin de que el muñón quede mas 
acomodado y  libre del ludímento de la ro­
pa. Un ayudante sostiene al enfermo por sfi 
espalda , otro sostieíie la pierna con firme­
za envuelta cn una toalla , teniendo la una 
rodilla en tierra y  otro me sirve los instru­
mentos por su orden : tonio el cuchillo se- 
m icorvo, con cl qual comenzando desde la 
parte inferior rodeo el miembro cn cír*? 
cuk) Y corto de sola una acción todas las 
carnes hasta los huesos , introduciendo des­
pués la compresa ó suspensorio hendido , pa­
ra suspender con ella las carnes hiela arriba^
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la que mantiene el ayudante que sujeta el 
musculo , sin tirarla mucho por no separar 
la adherencia de los músculos con el hueso: 
luego con el escalpelo corto las carnes inte­
róseas y  separo cl periostio al rededor, pa­
ra evitar la dislaceracion de esta sensibilísima 
membrana con los dientes de la sierra , la 
qual seria causa de dolor y  otros acciden­
tes consecutivos.

Para toda esta maniobra estoy colocado 
entre las piernas del paciente , y  tomando 
la sierra la presénto por la parte lateral ex­
terior de la pierna lo mas arrimada que sea 
posible á la compresa , comprehendiendo las 
dos canillas comienzo á moverla con suavi­
dad hasta internar la substancia compa¿^a de 
los huesos : acelero despues su acción y  án- 
tes de rematar vuelvo á suavizar el movi­
miento , para no dexar esquirlas : registra 
despues el corte de los huesos y  si ha que-* 
dado a l^ n a desigualdad la quito con la te­
naza incbiva.

Hecha ya la separación quito la compre­
sa , suelto la cinta y  afloxo con suavidad 
el tornillo, para observar las bocas de las 
arterias , y  descubriendo sus orificios vuelvo 
á comprimirlo , para enjugar la sangre con 
un puño de hilas secas : hecho esto atraygo 
las carnes, que antes habia contraído y a-



pUco en cada vaso cortado un tapón de 
agarico , llenando de este mismo toda la ca  ̂
vidad de la herida > para contener ia hemor­
ragia de las ramiiicaciones colaterales y  man­
teniendo un ayudante con la palma de su 
mano aplico al rededor del muñón , igualan­
do el nivel de las carnes, la venda que pre«» 
vine de tres dedos de ancha y  tres quartas 
de larga , comenzando sus primeras vueltas 
debaxo de la corva y  rematándolas en el 
borde de los tegumentos medianamente a- 
pretadas, para impedir su trastorno. Pongo 
despues sobre el agarico un lecho de hilas 
en bruto asentadas con igualdad y  lo suje­
to todo con la primera cruz de malta bien 
colocada y  ceñida al muñón sobre la ven­
da circular: asiento encima de esta asimismo 
la segunda cruz y  sobre ella las tres len­
güetas secas y  sin emplasto aglutinante, 
porque este es iiuuil , cubro el todo con la 
tercera cruz , que es mayor que las antece» 
dentes: asiento un cabezal debaxo de la cor̂ - 
va y  luego con la venda rollada doy dos 
vueltas circulares al rededor del muñón y  
vo y  ascendiendo las demas hasta debaxo de 
la rodilla , y  desde allí vuelvo tres vueltas 
sobre el aposito de la herida , terminando 
el v.endaje con círculos espirales por encinu 
de esta articulación , para que no pueda



deslizarse , dexando floxas’ Ijas últimas vueltas 
por no impedir el regreso de la sangre por 
las venas, cuyo obstáculo pudiera entretener 
la hemorragia.

Acabada la operacion acuesto al enfer­
mo en su cama sobre la espalda y  colo­
co el muñón sobre unas almohadas , sin le­
vantarlo mucho porque el pliegue de la in* 
gle embarazarla demasiado para la entrada 
de la sangre por la vena crural : quito en 
el instante el torniquete totalmente por la 
misma razón, afloxandole con, alguna len­
titud para que no fluya de golpe la san­
gre , y  hago que por algunos minutos ten­
ga un asistente su mano sentaida sobre el a- 
posito : entonces ordeno al enfermo tome o  ̂
ero vaso de agua fría con unas gotas de 
vinagre y  lo dexo en reposo.

En esta amputación no enlazo las arte­
rias , ni tampoco en el ante-brazo , si la mu­
cha robustez del enfermo no me pretina » 
hacetla , ó por la grosura de sus vasos ó la 
disolución de su sangre.

Quando separo el muslo no añado nada 
de esencial : sujeto la sangre con el torni­
quete , aplicando la pelota lo mas cerca que 
se pueda dcl pliegue de la in^le : relevo 
quanto puedo la inasa de los muscylos que 
en esta narte cedeu mas por su floxedad y



los sujeto con la cinta algo mas que en ia 
pierna : corto una pulgada algo mas abaxo 
que ella todas las mrtes blandas con soio 
un golpe del cuchillo : limpio con el mis­
mo al rededor el periostio y  pongo la com­
presa hendida en la incisión , para sostener 
las carnes sin estirarla mucho hacía arriba, 
por temor de no separar del fémur la fio- 
xa adherencia que con el tienen los múscu­
los crural , vastos y tríceps , y  evitar con 
esta precaución la salida del extremo del 
hueso , la que es imposible siempre que ten­
ga cuidado de no desnudarlo de estos mús­
culos con una ruda y  violenta retracción: 
corto el hueso con la sierra á nivel de las 
carnes : aparto la compresa y desligo la cin­
ta ; entonces afloxo el torniquete para reco­
nocer la arteria , y si es muy considerable y  
persona fuerte la enlazo , comprehendiendo 
algo de las carnes entre el hueso y  la liga­
dura, sin apretarla demasiado por no exci­
tar dolores, convulsiones y  grande supura­
ción , que tanto nos exageran muchos de 
nuestros modernos demasiadamente escrúpulo- 
sos en sus observaciones ; y  puedo asegu­
rar que hasta ahora no he visto-suceder nin­
guno de esos síntomíis en quaatas operack)- 
ues de estas he pradlicado.

Limpio luego la humedad y  grumos de



la angre con hilas: líeno la cavidad de la 
herida de agarico preparado y  sobre el una 
porcion de hilas: pongo la venda circular 
al nivel del borde del munon, las auces y  
lengüetas con el mismo orden que tengo 
expuesto : coloco una compresa de tres de­
dos de ancha , un dedo de gruesa y  larga 
hasta la ingle , sobre el camino de la arte- 
fia fem oral, y  ligo el muñón con la ven­
da , siguiendo las mismas atenciones que di- 
xe en la ligadura de la pierna , esto es, sin 
apretar las últimas vueltas por no impedir 
el regreso de la sangre por las venas , y  
termino el vendaje , asegurándolo con dos 
vueltas al cuerpo.

^Pongo al enfermo en la cama con el 
muñón asentado orizontalmente sobre una 
almohada , porque si se pusiera elevado , á 
mas de dar impulso con esta postura á la 
retracción de los músculos, el mayor pliegue 
que formaría la ingle servirla de obstáculo 
á ia entrada de ia sangre , como insinué ar­
riba ; acostado asi el enfermo quito al ins­
tante el torniquete , para dexar libre la cir­
culación.

N o  en todos casos enlazo las arterias en 
esta parte , porque lo omito en los cuer­
pos que están debilitados, ó por su com­
plexión ó por enfermedad , y también en los



pusilánimes , que se desmayan en el a¿ló
de la operacion, porque en estos no hay 
necesidad del enlazamiento.

•En el brazo me conduzco por las mis­
mas reglas y  solo advierto , que en los que 
están extenuados no me sirvo del tornique­
te , pues basta solo que un ayudante com­
prima la arteria brachial con sus dedos mi­
entras la mutilación y  vendaje.

Mantengo á dieta rigurosa algunos dias 
í  mis enfermos ; pero si están devlles les 
prescribo caldos analépticos y  con mas fre> 
qüencia que á los robustos : les procuro el 
sueño con algún paregórico , el reposo y  la 
tranquilidad de ánimo.

Levanto el aparato al tercero 6 quarto 
dia , y  sigo la curación con el bálsamo ar­
cedo , poco cargado , para no suscitar mu­
cha supuración , si el caráéler de esta no 
exige otras indicaciones.

R^cxiones comp¿trathas de este método con 
los anteriores.

Y a  hemos visto aunque en compendio 
lo funesto y  terrible que fue esta operacion 
desde el tiempo de Celso hasta Parco, por



n o tener medios de contener la hemorragia* 
Este' célebre cirujano nos enseñó la ligadura 
d e les  vasos, que ha sido y  sera seguida de 
los mejores práélicos , sin embargo de. las 
imMgnacioiies que ha padecido este auxilio 
indispensable en muchos casos , como en la 
flineurisma, la castración , y  en una pala­
bra , en todas las soluciones de continuidad 
de las grandes arterias.

Continuaron no obstante hasta nu^tro 
siglo los horrores dcl fuego a¿iual y  poten­
cial y cuyos martirios se desterraron por la 
invención del torniquete y  cl allazgo del a- 
garico.

Dueños ya del fluxo de sangre nnestros 
famosos cirujanos se han dedicado cada uno 
por su parte á darle nuevas formas : unos 
creyeron seria mas petfe¿la haciéndola col­
gajos, Sus partidarios inventaron instrumen­
tos , máquinas y  ligaduras , aeyendo cada 
uno darle algún grado mas de perfección. 
Otros aconsejan hacer la incisión de" las car­
nes en dos tiempos» cortando primero loa 
tegumentos hasta la membrana común de 
los músculos ,  para que retirándolos cot> 
roas facilidad hacia acriba se pueda cubrir 
después con ellos gran parte de la herida.

Otros, quieren que con el ptrmer corre 
se intciae hasta la g>i^d de ú  substancia



muscular, y  que retirándola quanto sea po­
sible su origen se corte en el segundo lo 
restante hasta los huesos, para que estos que­
den mas cubiertos de las carnes y  evitar por 
este medio su salida y  exfoliación.

Y  finalmente otros han añadido inven­
ciones de máquinas , vendajes , y  posturas 
todas dirigidas á impedir la prominencia de 
los huesos, que es e único síntoma que ea 
el dia hace el objeto de sus consideracio­
nes.

N o  cito los autores de estas formulas 
porque muchos de ellos merecen la mayor 
reputación en la cirugía , y  conozco mi ce­
guedad delante de sus luces ; pero como 
nuestra brúxula debe ser 1a experiencia y  no 
el raciocinio ni la autoridad , me sera lícito 
oponer á estas ( que llamo curiosidades del 
arte ) algunos reparos sólidos que me ha en- 
seiíado la prá£lica.

Sea el primero contra los colgajos ( aun­
que creo que ya  este invento está quasi 
proscripto ) esta operacion á mas de ser muy 
larga y dolorosa es menos que lo que pro­
meten las observaciones de sus inventores, 
porque es muy diticil lograr la aglutinación 
de estos pedazos de carne con la superficie 
de ia herida en los cuerpos caquédicos, cu-
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ya  supuración es hicorosa , acre y  abundan­
te ) como sucede las mas veces , en cuyo 
caso hay que separarlos despues, añadiendo 
al pacierite este nuevo martirio , como me 
sucedió á mi una sola vez que hice esta o- 
peracion en un joven , sin embargo de que 

•la exccute con todas las circunstancias que 
previene Vermale : las utilidades de este mé­
todo son pocas y  sus incomodidades mu­
chas por Q que creo que solo es esencial 
en la separación dei humero en la escápula.

Segundo; la incisión de los tegumentos 
basta la membrana común de los músculos 
es ®^y perjudicial , porque en la retracción 
artificial se desune el texido celular con que 
esta adherida á las fibras musculosas' : los 
delgados vasos y  filamentos nérveos , que a- 
traviesan toda la substancia de estas partes, 
unos se dislacéran y  rompen, y  otros que­
dan estirados de que forzosamente hade su­
ceder el dolor y  la abstruccion de los lico­
res , y  en su conseqüencia la inflamación, 
la abundante supuración , las cavernas á lo 
largo de los tegumentos, y  el trastorno de 
estos como privados de la integridad de su 
unión con e todo.

Tercero : aun es peor y  mas expuesta
i  mayores accidentes la sección , que com- 
prehende hasta k  mitad de los naúscuiosi



porque es imposible cortar con tan cabal 
compas todo el cuerpo de los que se ban­
de relevar, que no pueden algunas porcio­
nes de fibras enteras , las que no pudiendo 
seguir la contracción de las demas por es­
tar fixas en sus inserciones al tiempo de la 
retracción , forzosamente se hande desunir de 
sus paquetes y  llevar ei resentimiento hasta 
su origen.

Los músculos totalmente cortados tam­
bién es preciso padezcan soIucion de conti­
güidad de los que hande quedar íntegros, 
para cortarlos por mas arriba y  que el te- 
xido celular pingüedinoso , que los une en­
tre sí , se dislacere en gran parte de suá in­
tersticios á cuya ofensa necesariamente se han- 
de seguir accidentes de la mayor magnitud. 
A  mas que todas estas maniobras , aunque 
no pudieran suscitar el menor síntoma , bas­
taria solo para abandonarlas por perniciosas 
el tiempo que se invierte en su prolixa e- 
xecucion , dilatando el martirio del mísero 
paciente.

Y o  como aficionado á experimentar las 
invenciones de los grandes cirujanos de la 
europa , puse en prádica estas fórmulas al­
gunas veces ; pero experimenté en todas ma­
los efeaos : hubo dolor : se iíiflamaron los 
miembros y derritiéndose la gordura asi de



la membrana adiposa como la de los inters* 
ticios de los músculos se formaron senosida- 
des , que hicieron la curación larga y  difí« 
cil en los que no fenecieron : y  escar­
mentado de estos funestos sucesos , siempre 
que corto el muslo , tengo mucho cuydado 
de no estirar hacia arriba con fuerza las 
carnes en la compresa , porque se separan 
con mucha facilidad de este hueso cllmdri- 
co las adherencias de los músculos , como 
ya lo dexo indicado hablando de esta o* 
peracion.

Todos los demas inventos de máquinas, 
lazos, y  posturas que se han discurrido, pa­
ra precaver la salida de los extremos de los 
huesos, son mas unos discursos cspeculatir> 
vos que verdaderos preceptos de una sólida 
piá¿Uca , porque ninguno de ellos es capaz 
de excitar este accidente , que sucede rara vez, 
si el cirujano corta sin rudeza y  á nivel los 
tegumentos , carnes , huesos , y  sigue un buen 
tratamiento en la curación : esta do^rina es­
tá confirmada por los sersores Monro y  Lo- 
vis. Y o  entre cl número de mis amputacio­
nes no lo htí visto mas de dos veces , y  
fue en ambas una supuración corrosiva las 
que consunilo las carnes y  desnudó los hue­
sos que exfolio naturaleza sin necesidad de 
nuevo corte.



A  vista de estos reparos , fundados en 
doctrina y  experiencia , qualquiera se con­
vencerá , que ei método con que yo  rae di­
rijo es muy sencillo en todo su aparato, 
es breve porque se hace la extirpación cn 
solas dos acciones , que son la dcl cuchillo 
y  de la sierra , cuyos tiempos pueden com- 
prehenderse en menos de dos minutos : y  
es menos expuesto á los accidentes , porque 
evito la mayor parte de las causas que pue­
dan producirlos.

L a  costumbre de mantener sobre el mi­
embro cortado el torniquete afloxándolo po­
co á poco en el espacio de algunos dias, 
es el error mas perjudicial que se puede co­
meter , y  porque se que lo practican aun 
asi muchos cirujanos., que ignoran sus ma> 
los efetSkos, quiero .desengañarlos demostrán­
doles que este que con^cran como auxi­
lio para evitar el ñuxo de sangre, es el mis­
mo que k> excita.

Nadie i^ ora que los principales tron­
cos de las arterias , que traen la sangre 
desde el corazon á los miembros .  vienen 
profundamente colocados debaxo de Us car- 
IKS y  muy prdxímoa á los huesos , los que 
dividiéndose en ramos colaterales, y  subdi- 
vidiéndose en ramiiieacioncs capilares condu­
cen este licor vital á toda la sub^ancia de



las partes *. que de estas nacen las venas que 
lo reciben por anastomosis, y  conduciéndo­
lo desde sus ramificaciones á sus ramos, y  
de estos á sus troncos vuelven al corazoti 
la sangre que sale de él por las arterias ; pe« 
ro con la diferencia de que estos troncos 
venosos ascienden tan superficiales , que so­
lo los cubren los tegumentos comunes.

Ahora bien :  ̂ si al regresar la sangre 
por las venas encuentra al paso algún obs­
táculo , que se oponga á su libre curso , no 
es forzoso que escape por las arterias quan­
do están cortadas en una amputación^

Pues esto es lo que sucede con el tor­
niquete : la opresion de este no puede sub­
sistir apretada hasta el grado de comprimir 
las arterias y nervios , que las acompañan 
mas largo tiempo que el que es necesario 
emplear para la amputación y  vendaje, por­
que privado el miembro del influxo espiri­
tuoso de la sangre arterial y  suco nérveo, * 
caeria luego en mortifícacion y  la misma san­
gre detenida sobre la ligadura , aumentando 
su volumen en cada sístole y  diàstole del 
corazon y  arterias causaria grande inflama­
ción , dolor , y  otros síntomas peligrosos en 
las partes interpuestas entre ella y  el cora­
zon : luego siendo preciso afloxarla para pre­
caver estos accidentes hasta que la sangre ar-



terìal tenga libre ingreso , no pudìendo esta 
regresar por los troncos de las venas , por­
que se lo embaraza la presura mediocre del 
torniquete , es forzoso que haya de brotar 
con ímpetu por ios oriHcios de las arterias 
cortadas , sin que pueda contenerla ningún 
apósito.

L a  conseqiiencia es innegable : con que 
se concluye que la compresión que se man­
tiene algunos dias como preservativo de la 
hemorragia , es la miíma que la ocasiona y  
hace perecer á muchos miserables pacientes: 
y  esto mismo puede suceder con las vuel­
tas superiores de la venda , siempre que se 
pongan tan ajustadas que compriman las ve­
nas. Ademas estas torturas mantienen el 
dolor , la inquietud y  la vigilia , á que se 
sigue la íiebre y otros males capaces de pri­
var de la vida á los enfermos.

L a  razón y la experiencia son garantes 
de esta verdad física , y  yo  la he hecho 
evidente á quantos facultativos se han dig­
nado asistir á mis operaciones, y  deben con­
fesar la felicidad con que he salido de to­
das ellas, desde que supe evitar este per­
juicio.

Protesto con el tnas sincero corazon que 
en publicar esta experiencia práólica, no Ue-

K



▼o otra intención que la de que sea lítií 
al bien eomun , y  ruego á los cirujanos que 
siguen aun este mal método , lo detesten 
como e i 'm a s  pernicioso. Dichoso sere, sì 
c o n s ^  persuadirlos en beneficio de la hu- 
manidad»



R E L A C I O N  H I S T O R I C A  D E L  
Abate Dicquemare , Individuo de vr,r¡as aca.̂  
demias y  de ía R . S, B . dispuesta y  rê  
mitida por su discipula la Señorita france^ 
ja Le Masson Le G olf , de la Real acá* 

demia de butnas letras de Arras y  dé 
la Bascongada , que traducida ai 

castellano dice asî

< penetrado de afeílos de re­
conocimiento debe hallarse aquel, que 

en casa de sus mismos padres tuvo la feli­
cidad de lograr amigos que por su bondad 
quisiesen ser sus maf ŝtros é institutores? E r­
ta preciosa ventaja disfruté yo  en la perso­
na del Abate Dicquemare, cuyos principios 
tuvieron siempre por basa á la naturaleza y  
á la religión , y  asi sus . instrucciones y  su 
conversación han dexado en mi imaginación 
tan profundas impresiones , que aun opri­
mida dei vivo dolor que me causa su pér­
dida , le tengo tan presente que me parece 
le estoy viendo y  oyendo continuamente.

Muchas veces no conviene publicar to­
do aquello que inspira el sentimiento ; pero



81 hay ocasiones en que no se puede ce­
der á la sensibilidadque se funda en el a- 
gradecimiento » es como en esta, en que se 
echa muy de menos un objeto tan esti­
mable.

Pero ¿ como podre y o  cumplir con eŝ  
te homenageí Haciendo una sencilla relación 
histórica de nuestro conciudadano creo que 
dare gusto i  sus amigos, y  á las célebres a- 
cademias de que ha sido miembro..

Santiago Francisco Dicquemare nació en 
Ha^Te sietemesino ei 7. de marzo de 1733, 
del Capitan Santiago Dionisio Dicquemare, 
de una antigua familia Normanda, y  de Maria 
M agdakna Angelica Le-cerf , originaria del 
pais de caux » cuyos antepasados vinieron á 
establecerse en Havre en et reynado de 
Francisco I. N o  tenia mas que quatro a- 
ños quando murió su padre i sus primeros 
años se pasaron en una educación sólida, 
que se fue fortificando con su buen gustoí 
comenzo temprano el estudio de la lengua 
latina j, y  á l»»s diez añoa lo interrumpía 
con el de la mecánica ; un amigo le ense­
ñó k  geometria y  otro la pintura. E l gus­
to de las artes , que forma el dibuxo , le 
Hevó á Paris eii 1753. y  habiendo llegado 
en el siguiente año á los veinte y  uno de 
su edad » en que podía disponer de su per*



sona y  de un corto patrimonio,  tomó sus 
medidas para mejorarlo y  se decidió por el 
estado eclesiástico , que quiso abrazar á fin 
de que , como él mismo decia , hubiese mas 
conforjnidad entre su modo de pencar y su 
vestido. Recibió la prima tonsura en 1756, 
en 58. y 59. fue á estudiar la filosofía á 
Paris, y  siguió las lecciones de física del A -  
bate N o lle t,, quien conociendo luego las be­
llas dispoiicioncs y  talentos de Dlcquemare, 
y  el modo con que se habla preparado , le 
distinguió con las confianzas de amigo. En­
tonces se entregó enteramente al estudio de 
esta ciencia y  cambien 1a enseñó, en su pa­
tria , con la idea y esperanza ds que se po­
dían hacer felices aplicaciones de ella á la 
marina : al mismo tlenipo dio Iccclories so- 

• bre la economía animal y  tuve y o  la satis­
facción de asistir a estas últimas.

Publicó sucesivamente el índice geográfico: 
otro cosmográfico , algunos insrrurocnros y  la 
idea general de la astronomía en orlavo de 
quien se hizo luego segunda edición y  fue 
adoptada por los colegios. L a  Laude , des­
pues de haber hecho la aaalUis de esta o- 
bra » dice /or aficionados kallarán en ella 
un conocimiento fa c ií y '"ercíÜQ de todo lo mas 
notable que hay en la astronfjmía. Se echa­
ba di menos un libro de este género , sepa-



rodo de los cálculos y  demostraciones,- #
L a  R eal academia de ciencias , buenas 

letras y  artes de Rúan había adquirido á 
Dicquemare en 1770 y  su exemplo fue se­
guido de otros once, asi dcl amigno como 
del nuevo coniinente. Este sabio compuso 
tres cartas marítimas para la segunda edición 
del Nepruno oriental de Mr. Dapres-de- 
Mannevill^te , nuestro compatriota , su 
consocio y  amigo , que conociendo su ha­
bilidad para esto, por las pruebas que ha­
bia dado en otras cartas, le suplicó le ayu­
dase en aquella parte, qUe se extiende dcl 
mar dcl norte hasta el trópico de cáncer, 
y  desde el meridiano de París hasta la isla 
de hierro.

Por mas útiles que fuesen estas ocupa­
ciones eran muy áridas, y  nada acomoda­
das al genio de Dicquemare, á quien siem­
pre habia gustado mas la contemplación ac­
tiva de la naturaleza. Publicó sucesivamente 
un gran número de memorias en ei precio­
so diaiio de física , dcl qual se han extrac­
tado muchas para la historia de la naturale­
za , y  el conde de Bufíbn y  otros para en­
riquecer sus obras. L a Real Sociedad de Lon-

« Diario de los Sabios del mes de marzo de 1772*



79 ,
dres traduxo tres sobre las anemonas del 
mar , y  las insertó en sus transacciones fíto> 
sófícas en francés é ingles con Brutas.  ̂ L a  
aprobación y  diélámen nada equivoco de lo 
nia& selcao de una nación  ̂ sus dbertacio- 
nes sabias  ̂ sus memorias claras y  exádas» 
sus diseiíois, que solos bastan para la reputa­
ción de un artista  ̂ ei cuidado con que man­
tenía en su casa una pesquera marina , y  
mas aun sus instrucciones dieron motivo á 
que le visitasen k)s Príncipes de la casa d& 
Orleans » y  un gran número de sabios y  
personas ilustres por su nacimiento y  talen­
tos.

L a  aplrcacion á las ciencias y  las mvestt- 
gaciones, que extienden sus límites y  acele- 
ran sus progresos, es un traba jr>» a la ver­
dad y. digno de gloria; pero también hay o- 
iros que no merecen mas premio que el de 
la utilidad , y  los de Dicquemare son de es­
tas dos clases»

Sus conoeimientos extendidos y  su amor 
por la verdad te procuraron am igos, y  las 
mas ventajosas proporciones para atraerlo y  
fixarlo en Paris y Caen y  otras partes, Y  
cOmo- él mismo- era el pescador , el obser­



vad o r, el dibnxante é historiador de sus fe­
lices descubrimientos , y  que por la mayor 
parte sus observaciones se hicieron dentro de 
la agua, los sabios le dieron el título de 
coníidente de la naturaleza.

Visitando Luís X V ^ . la provincia de 
Normandia hizo mansión en Havre por el 
mes de juicio de 1786. su caballerizo fue á 
visitar á su casa al ilustre Dicquemare y  le 
dixo : vengo de parte del R e y  á ver y  oir 
todo lo que S. M . hubiera visto y  oido, 
si la estrechez del tiempo le hubiese permi­
tido venir , para darle despues cuenta de 
todo. Estando este Monarca sobre la costa 
de Ingouville , y  discurriendo sobre las dife­
rentes situaciones de la M ancha, echo de 
menos al estimable naturalista Dicquemare, 
que tantas veces la habia corrido en favor 
de las ciencias , cuya conversación y  conoci­
mientos no hubieran podido menos de au­
mentar cl placer que parece tuvo S. M .

Poco antes S. M . le dio una comision cuyo 
objeto era examinar las causas de la exter­
minación de las ostras en la Bahia de Can- 
cala 8cc. y  visitar sobre las costas de Breta­
ña los parques en donde se engordan y  ver­
dean. Este naturalista se embarcó dos veces 
é hizo demostración , de que el mayor ene­
migo de las ostras era el hombre , y  que



sí una sabla pôlîcla ayudase á la naturale­
za se resrabieceria bien presto el origen fe* 
cundo de esta especie.

Dicquemare llamado de sus amigos i  
París , en donde tres años antes habia sido 
bien recibido , tuvo la satis&ccion de serlo 
en esta ocasion con mayores demostraciones. 
L a  asamblea del clero compuesta de nueve 
Arzobispos, veinte y  dos Obispos y  trein­
ta Párrocos, que se habia juntado de or­
den del R e y  , le congratuló á nombre de la 
asamblea por medio de su presidente el A r­
zobispo de Narbona , y  para que esta a6(a 
fuese auténtica se imprimió en el proceso 
wrbai en donde se lee lo siguiente : „  s/a  ̂
fios permitido al concluir esta relación el dar 
gracias d nombre del clero al Abate Díc^ 
quemare , conocido en la república literaria 
por una multitud de experiencias y  observa  ̂
dones sobre la historia natural» Estas le han 
suministrado preciosos testimonios , para de­
mostrar mas de una vez la conexton , qus 
tienen las verdades físicas con las verdades 
reveladas , objeto bien importante en el siglo 
presente , y  que los teólogos no aprecian mu­
chas veces , por ho haber penetrado como el 
Abate Dicquemare los arcanos de la natu­
raleza &c. Nuestro filósofo agradeció sobre

L



manera esta demostración honorífica dcl cíe** 
r o , y  se hizo admirar poc sa desinteres.

E l R e y  , á quien se presentaron parte 
de loa diseños de su cartapacio > tuvo por 
conveniente que corriese por cuenta dcl R e­
al erario el gasto del grabado de las lámi­
nas y  la impresión de 1a obra » lo  qual 
ademas de ser una distinción honorífica» 
ponia al autor en estado de dirigir perso­
nalmente su ejecución. Se empleaba pues, 
este sáblo en ordenarla ,  aumentarla » mejo­
rarla y  completar sui diseños & c. quando 
una enfermedad ,  ocasionada gradualmente 
por las fatigas exceávas entre las peñas del 
mar y  las largas estaciones en medio d é la  
agu a» dio lugar á un desorden considera­
ble en el movimiento de! corazon y  respt- 
lackui , con palpitaciones violentas , inter- 
miiencia de pulso continua y  extraordina­
ria , luerte opresion » edema general aun­
que sin fiebre , que haciendo temer alguna 
concreción poUposa en los vasos y  algim 
derramamiento de serosidades en el pecho» 
le puso muchas veces en las puertas del 
sepulcro. Sus conocimientos fílosdfícos no le 
pertiútkroo igoorar el peligro en que se ha­
lab a » y llamó al Dr. L e  Ltevre-Dezalles» 
que hizo admirar su prudencia y  habilidad.. 
É l Abate Dicquemare vio acetcaiae la  mu-



erte con la mayor tranquilidad : empleó treà 
días en señalar ei órden que debia llevar 
su ob ra, y  haciéndome el honor de consi­
derarme como i  su dìscipula me la cedió, 
precisándome á que prometiese concluirla. 
Recibió ios santos Sacramentos el día 5. 
de febrero de 1787. con la mayor edifica­
ción , y  en aquel mismo instante tuvo gran­
de mejoría con esperanzas de su restable­
cimiento. Su convalescencia fue larga é im- 
perfcífta, quedándole siempre una opresion 
é intermitencia singular de pulso , de suer­
te que los progresos dé su enfermedad no 
hicieron mas que calmarse, y  no le per­
mitieron sino con diHcultad volver á tomar 
y  continuar su obra. Despues de una al­
ternativa de cerca de dos años de recaídas 
é intervalos se agravaron sus males , ma­
nifestándose una fiebre catarral con profun­
do dolor al lado derecho y  una tos que 
le fatigaba : la grande opresion jnnto con 
los desórdenes habituales del pulso y de la 
respiración le manifestaron nuevamente el 
peligro inminente en que se hallaba. En es­
tas circunstancias dixo á su médico , que ha­
cia mucho tiempo qne la filosofía y la re­
ligión le habian enseñado á morir. Los úl­
timos Sacramcnios se le administraron en

L s



14 ' de marza de 1789, los quates recibió 
con una fo y  piedad exemplares, y  con­
servando toda la fuerza de su espíritu no 
se ocupó de otra cosa que de loa respetos 
y  deberes del hombre para con su Dios 
hasta los últimos instantes de su vida , que 
termino el S9< dcl mismo mes , sietido sus 
ultimas palabras in manus Utas &c^

Por las demostraciones de dolor , que se 
vieron luego que se supo la muerte de es­
te virtuoso ciudadano, se convence la alta 
estimación que justamente se hacia de su 
persona.

En esta última indisposición me reiteró 
la donacion que antes me habia hecho de 
todos sus cartapacios y  borradores y  des­
cansó con la promesa , que también le rei­
teré de concluir su obra , en que trabajaba 
con él hacia dos años.

M e resta manifestar ahora las obras de 
este académico , que unen 'las artes á la 
literatura , de que dio pruebas algunas ve­
ces entre nosotros. En 1776. se levantó en 
la Iglesia de Nuestra Señora de H a v re , á 
costa de la Ciudad , tin túmulo con moti­
vo de la muerte del Duque de S. A ig- 
nan nuestro Gobernador , por el diseño y  
dirección dcl Abate Dicquemare. Este nio- 
numeuco , cuya descripción anda impresa , se



miró por algunos sabios como una oracroQ
fúnebre , un elogio pintoresco , un poema 
en quatro canatos, que descubre una imagi­
nación viva y  un gran fondo de erudi­
ción. Faso en silencio los preparativos que 
aqui se hicieron en 1770. con motivo del 
viage , que debían hacer los Duques de 
Chartres , el de Penthievre y  la princesa de 
Lamballe. Nuestro artista levantó una deco­
ración de 45. pies de alto sobre 40.. de 
ancho, que agradó mucho á los aficiona­
dos por el tono magcstuoso y  por el ar­
te y  gracia reunidos. Se grabó en estampa 
con este titulo : E l  piitrto dt Havre baxo 
la protección de los Príncipes, Es tambicn 
autor de una carta sobre la pintura , es­
cultura , arquiteíliua f e .

Dicquemare tenia buena fisonomía , bu­
en talle , modales fáciles , cuerpo derecho, 
el rostro un poco levantado con cierto ay­
re grave. Su retrato fue grabado en 1770. 
por NicoUet su amigo ; pero faltándole 
m ucho, para que se le pareciese , me per­
mitió que yo  lo executase en grande en 
1788. Era de un trato dulce y amable, 
con entendinúento exldiio y  elevado , ima­
ginación fecunda , corazon excelente , alma 
generosa. Prefería el retiro á la representa- 
cioa , y  apreciaba mas que todo la lilxt-



ted , la qual jatnas por ningiin mòtivo qui­
so sacriikar ; se habia formado principios» 
que le servían para tomar pronta resolu­
ción €tì quanto le ocurría. F d iz  , solià 
tìecir , mìl veces feliz el hombre libre é ios- 
tmido , que entregado á la contemplación 
'aftiva de la naturaleza, y  á la prá(9:Íca de 
una cbristiana filosofía, y  recreado por el 
cultivo de las letras y  las artes , cuenta por 
fruto de sus meditaciones y experiencias al­
gunos útiles descubrimientos.



F R E M I O S  D E  P R I J d E R A S  L E T R A S .

adjvidicaron estos ptemios en la terce- 
ra pnca púbiica por el órdcti siguiente.

FKIMER PllEMIO.

E n  Vizcaya á Joseph de Echeverría, 
Maesrro de la escueb d<e Elonrp v Y   ̂ su 
discípulo Antonio de Sabarte.

En Guipuzcoa a D . Joseph Ventura 
de Zubtsfcurre ,  del leal Seminario Patriótico 
de Verg^ara > y  á su discipab Pedro de Una- 
muño.

E n  A lava á Manuel Saenz de Rusto, 
de ta escuela de V ito ria » y  á su discípulo 
Patricio de 2 uaao.

SEGUNDO PREMIO.

E n  Vizcaya á Pedro de Mioura » M ^  
estro de la escuela de Marquina > y  á su, 
discípulo Sebastian de Garechatu.

E n  Guipuzcoa á Joseph de Gatardi, de 
la de Eiaanl ,  y  á  sq dLídpalo Jo&e^ 
Dufratk



En A lava á Joseph de C ortazat, de 
la de Vitoria , y  á su discípulo Joseph de 
Maestro.

P R E M IO S  D E  D IB U X O . 

P R IM E R A  C L A S E .

FIGURA.

I.® A  Diego de Campos San Pedro, 
de la escuela de Vitoria.

2.0 A  Felipe de Aguirre, de la de Bil­
bao.

3.0 A  Juan Bautista de E a o  , de la 
de Vergara.

S E G U N D A  C L A S E .

ARQUITECTURA.

1.0 A  Joaquin de Olavarrieta , de la es­
cuela de Vitoria.

2.0 A  Gabriel de Orbegozo de la de
Bilbao.

3.® A  Pedro Antonio de Urmtia , de 
la de Vcrgara.



T E R C E R A  C L A S E .

ADORNO.

1*0 A  Nicolas de Foniecha ,  de la es­
cuela de Vitoria.

2.0 A  Felipe de Aguirre , de la de Bil­
bao.

3-0 A  D . Nicolas Linch Seminarista en 
Vergara.

M



e s t a d o  d e l  r e a l  s e m i n a r i o

PATRIOTICO BASCONGADO I A SO  DS I 789>

Snninarisías.

Trozo 1

Trozo 2

Trozo 3

Trozo 4

Trozo 5

T rozo  6

T rozo  7

T rozo 8

T rozo  9

Trozo lo

Trozo II

Trozo X2

Trozo 15
Trozo 14 
Trozo

. 8
.8

..8
.8
.8

.8
..8

•7

•7
•7

■•7

••7

■•7
•7

•‘ 7

Maeitra».

V ic c  Principal. .1  
M ayordom o.. .  i
D e  Física........... ...
De M etalurgia. 1 
D e  Lengua l o -

g le s a ................ 1
De la Francesa., t 
De Matemáticas, i  
D e Humanidad. 1 
D e  Latinidad. » 1 
D e  Rudimentos 

de Latinidad . .  i  
D e  Gramática 

castcllaaa . . .»  i 
D e Primeras le­

tras................. ...
D e D ib u xo .. .  • 1 
De Música. . . .  5 
De Bayle y  Es­

grima....................
Inspedorcs.. . .  4

Defendientes,

Camareros « , 8

Cocineros. • * 3

Porteros. • • .  2

Enfermeros. .  2

Hortelanos..  • 2

Dispenserò. . i

Criados parti­
culares. . .  • .  4

Panadero» . . 1

X efe de los Ca* 
mareros.. . .  1

Barrenderos.. 2

TotaL . . .  26.Total. . . . 1 1 2 .  Total. 24.

Resumen.
-  Seminaristas. > 

Maestros. • . 
•  Dependientes.

1 2 2 .  -  
024. 
0 2 2 .  J

TotaL 162.



E F E C T O S  R E G A L A I X ) S  A  L A  
Sociedad dcsdt ¡as últimas juntas generaUs»

D___ bn Manuel Vtcenre de Murgutio regaló
4. exemplares de la ortografia para los ninos, 
compuesta por el mismo,

D . Joan Pablo de Lara residente en 
Manila , un completo dosel de damasco car­
mesí bordado en Cantón.

D . Pedro, Jacinto de A lava dos meda­
llas de plata , grande y  mediana  ̂de la pro­
clamación de nuestro Augusto Monarca Car­
los I V . en Madrid.

D . Juan Porccl Otra medalla sobre el 
mi^mo asunto.

E l Marques de Legarda dos del misma 
m etal, sobre el mismo asunto.

D . Bernardo de Esquibel siete medallas 
de disientes ciudades, sobre el misino asun­
to.

D . Domingo de Zambrana otra de plata 
de la proclamación de Carlos IIL

D . Joseph Ignacio de Carranza, Visitador 
del Obispada de Jaén » diferentes medallas 
de bronce de los municipios de Espaóa é 
Imperiales.

M a



D . Lorenzo del Prestamero una de oro
del R e y  Godo Recaredo , y  algunas otras 
de bronce de los municipios de España.

Certifico que los extraños arriba conteni­
dos corresponden â  sus respetivos originales 
que se hallan en la jecretarta <Íe la Real 
Sociedad Bascongada. Vergara 3 1 . de di­
ciembre de 1 789. E l  Marques de Narros 
Secretario,



EXTRACTOS
D E  L A S  

J U N T A S  G E N E R A L E S

C E L E B R A D A S  

P O R  L A

R E A L  S O C IE D A D  B A S C O N G A D A

D E  L O S

A M IG O S  B E L  F A I S ,

E N  L A  V I L L A  D E  B IL B A O  

P O R  J U L IO  D E  I  j g o .

E N  V I T O R I A .
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R E S U M E N  ^ D E  A C T A S

D E  L A

JU S A Z  S O C IE D A D  B A S C O N G A D A  

D E  L O S

A M IG O S  D E L  P A IS .

sus juntas generales , celebradas en BU-» 
bao por el mes de julio de 1790#

^ C ongregados los Amigos de la R eal So­
ciedad Bascongada en la Villa de Bilbao die­
ron principio a sus juntas generales con ia 
preparatoria del dia s8 de julio por la ma- 
fiana, leyendo el título X ^ I  de sus esta­
tutos. Se presentaron los extraeos de lo tra­
bajado entro 2iño por las quatro Comisiones 
de las tres provincias y  los papeles y  dis- 
cursos siguientes.

I . E l discurso de abertura del Am igo Or- 
tes , Presidente de estas juntas por ausencia 
del D ired or, en el qual ^xcíta á sus com- 
pñeros y  compatriotas al desempeño de 1«

A »



obligación , que tienen como Socios y  como 
ciudadano:» de conspirar al bien de su patria» 
procurándole todos los beneficios , que sus 
»(duales circunstancias puedan proporcionarle.
S. Reflexiones acerca de los diferentes artícu­
los contenidos en la R eal orden de 19 de 
oftubre de 1787 para que el Consulado de 
Cádiz hiciese presente lo que creyese oportu­
no en fomento del comercio , fábricas, agri­
cultura é industria de la Nueva España por 
«1 Socio B. y  M . D , Ignacio de Aguirrey 
Aranas. 5. Una disertación latina sobre la 
simpatia dispuesta, por el Dr Jacobo Maiidron 
Médico de Avre cn Gascuña. 4. U n Extra¿lo 
de la misma traducido á la lengua castella­
na. 5. Disertación del Abate Sícard Profesor 
R e a l , sobre ei modo de enseñar á hablar á 
los mudos. 6. Discurso del Seminarista D . 
Ventuia Taxonera , en que combate diferen­
tes opiniones , que hay sobre cl modo de 
enseñar la gram¿rica latina. 7. Varias poesías 
sueltas. 8. Descripción y  obocrvacLon del díc­
tamo blanco. 9. Una coIecck>n de senten­
cias griegas por Marco Antonio Mureto tra­
ducidas al castellano. 10. Un discurso acer­
ca de la necesidad de la chímica para las 
arces y  lo útU que es á toda clase de per­
sonas.

Para el reconocimiento de estos papeles se



formaron dos juntillas, señalando el parage 
y  horas en que debían celebrarse. Igual­
mente se formó otra para reconocer el esta­
do de fondos de la Sociedad , compuesta de 
los Recaudadores de Ías tres Provincias y  
otros Amigos.

Se dexó al cargo de los Amigos de Bil­
bao el arreglar las formalidades de los con­
vites á las ¡untas públicas y  i  los conciertos 
de música que son de estatuto , y  se nom­
braron otros para recibir i  los conairrcntes, 
como también para dar las debidas gracias al 
Ilustre Consulado de esta Villa por la ge­
nerosidad , que siempre le ha merecido la 
Sociedad , en franquearle su casa para la ce­
lebración de las juntas. Asimismo se señala­
ron los dias 29 del corriente i  y  9 del 
que sigue para celebrar las juntas públicas, 
que dan principia á las diez de la mañana.

En la junta privada y que se tuvo este n\is- 
mo dia por la tarde , el Am igo L ili So­
cio de Número ,  una de los fundadores de 
estA Sociedad y  su Recaudador general ac­
tual hizo presente haber asistido á mas de 
quince juntas generales , que son precisas pa­
ra pasar á la clase de Socio de Numero V e­
terano de justicia y  pidió se le declarase por 
tai y  tam bién,que «éndole imposible conri  ̂
nuar con el empko de Recaudador general



r su delicada salud se le exonerase de el. 
a Sociedad no pudicndo olvidar ¡amas los 

distinguidos méritos de este Am igo por su 
talento, zelo y  trabajo en promover todos 
los objetos de su instituto , le manifestó des­
de luego por medio de una aéla particular 
«u reconocimiento y  memoria y  siendo tan 
justas sus dos pretensiones, se conformó la 
junta con io que pedia , suplicándole , que 
en quanto le permita su salud , no dexe de 
contribuir como hasta ahora á la prosperidad 
y  adelantamientos de la Sociedad.

E l dia 39 á las diez de la mañana se 
dio principio á la primera junta pública , le­
yéndose ci papel de abertura y  el extraélo 
iobre ia enseñanza de los mudos.

Fue exlminado despues en humanidad y 
tn  versión latina el Seminarista D . Ventura 
Taxonera , traduciendo las oraciones de CU  
cerón pro lege ManÍlia , las CatÜinarias , al­
gunos libros de Q .C urcio  y  Eneida de Vir­
gilio , dando razón del arte poética de Ho« 
racio : en retórica , explicando ûs varias de- 
finkiones, sus partes y  socorros para adqui­
rirla , el tin , o íkio  y  materia del orador y  
los diferentes géneros de causas , dando ra­
zón de todo lo perteneciente á la inrencion, 
disposkion y  elocucion y  demostrando la 
prá¿lica de los preceptos en 1a versioá de las



oraciones de Cicerón y  demas autores : en 
la poética, dando una idea general de los 
poemas épico y  dramático, de sus constitu­
tivos , partes y  qualidades y  haciendo la 
»licacion délos preceptos dcl primero en U 
Eneida de Virgilio.

Dia 30 por la mañana en junta de Ins­
titución se trató del uniforme grande y  pe­
queño que corresponde á sus individuos y  se 
acordo ; que el grande sea en todo confor­
me al dibuxo que se conserva en los archi-̂  
vos de las tres Provincias y  el pequeño teiv  ̂
ga solamente bordado el collariti y  la vuelta 
de la casaca , que sera de color azul , como 
•también la chupa y  calzón con el boton de 
tseta l, como usan los Seminaristas.

Fara que se cumplan con la debida exac­
titud y puntualidad las cargas de las tempo­
ralidades , cedidas por la piedad de Cárlos IIL  
á la junta de institución se acordo j dar am­
plia comiston al Am igo Lardizabal * para 
que corra con este encargo y  haga pagar lo 
estipulado por aquellas que esten ya cum­
plidas. Se leyó una carta del Administrador 
^ r  S. M . de las temporalid ides de los Ex- 
Jesuttasy se acordo que el Presidente de tur­
no esciibíese al Amigo A lava residente en 
Madrid , incluyéndole copia de dicha carta 
para q u e, pradicadas alli las correspondien­



tes diligencias, informase i  la junta , quien 
en su vista tomará las providencias condu­
centes.

E l mismo dia por la tarde en junta or­
dinaria se dio cuenta del estado en que se 
hallaba lo trabajado para formar el mapa 
d e  la  Provincia de A lava , según el acuerdo 
q u e  se hizo en las anteriores juntas genera­
les y  se acordo renovar el mismo encargo 
á las tres Provincias , para que continúen es­
te  Util trabajo y  se puedan form ar quanto 
antes lo s  de las tres Provincias.

Se comisionaron á los Amigos Ortes Pre­
sidente de juntas, Echauz y  Lardizabal pa­
ra que á nombre de la Sociedad visitasen la 
casa de piedad de esta villa y  le den ai mis­
mo tiempo la limosna acostumbrada.

Teniendo presente que seria conveniente una 
reimpresión de los Extra¿los , que hasta ahora 
ha publicado la Sociedad , se dio comision al 
Am igo Samaniego para que remitiéndole la 
Secretaría una coleccion completa de los di­
chos Extta¿los impresos y  los demás pápele« 
que no se hayan publicado , píense de que 
modo puede ser mas útil esta reimprebion y  
al mismo tiempo si en continuación del en­
sayo se podra dar segundo tomo.

Se dio comision al Amigo Porcel para 
que haga venir de París las memorias de a-



quclla academia de ciencias desde el zfio ¿e  
178 7  hasta el dia de hoy.

£1 dia I de agosto se celebró la segunda 
junta pública , leyéndose parte del curso de 
chímica que se pudiera seguir en el Real Se> 
tninario Patriótico, didado por D . Gerónr- 
tno Mas profesor en él. Se continuó con la 
le¿lura de las reflexiones acerca de los dif^  
rentes artículos contenidos en la Real órdeh 
de 19 de odubre de 1787 : algunos articu^ 
los de la obra impresa , intitulada examen 
de la posibilidad de Hxar la signifícación de 
los sinónimos de 1a lengua castellana por D . 
Joseph López de la Huerta , Secretario de 
embaxada en la corte de V ie n a , cuya o- 
bra , por no estar aun publicada , pareció dig­
na de ia atención de la junta , asi por su 
novedad como por su mérito y  utilidad li­
teraria , con el objeto de animar á los estu­
diosos á la continuación de ella , según lo 
propone su autor , y  finalmente se leyeron va­
rias poesias dispuestas por el Am igo Samanicgn.

Fue examinado el Seminarista D . Vicente 
Maria Michelena y  Mendinueta en la arit­
mética , álgebra , geometría , trigonometria 
plana y  esferica , secciones cónicas y  los cál­
culos diferencial é integral coa algunas apln 
caciones del primero.

B



En la tercera junta pública del dia s de 
ágosto se empezó leyendo la descripción y  
observación del didam o blanco : la coleccíon 
de sentencias griegas por Marco Antonio 
Mureto traducidas al castellano : otro sobre 1̂  
necesidad de la ciencia chímica para las arte$.

Fue exáminad-o D . Ignacio Porcel y  A -  
^irre Cadete de Reales Guardias españolas 
cn aritmética , geometría > trigonometria, i\~ 
gebra con su aplicación á la aritmética, sec­
ciones cdiiicas, cálculo diferencial con sus a- 
plicacioncs á la doctrina de las curvas , cál­
culo integral con su aplicación á la quadra­
tura y  rcílificacion de las curvas , medida de 
las solideces y de los sólidos de revolution: 
fortiñcacion del pertagono , quadrado y  e- 
xágono en un terreno llano, descripción de 
ias partos de una fortaleza , como el reve­
llín y hornabeque doble y  sencillo » tenazón, 
Hanco curvo retirado y  el or»?jon > mecánica 
dcl examen marítimo de Ü . Jorge Juan : tex)- 
lica de los muros de los arcos y  bóvedas de 
Juan Muller. Idea general de la chímica, su 
nueva nomenclatura , explicación de las a- 
fracciones eleéltvas. y  sus leyes : todo qu­
anto se sabe sobre el fuego , la luz , cl ca­
lor * haciendo una división metódica de los 
fluía os clásticos permanentes : manifestó con 
experiencias 1% naturaleza y  propiedades fisi-



cas del ayre atmosférico y  partes de qne se 
compone , las de todos los gas-'s conocidos; las 
del agua , la tierra , las de los alkalís , azu­
fr e , el diamante, substancias mctdücas , co­
balto y  bismut.

Los tres jóvenes Seminaristas desempeña­
ron sus exámenes con satisfacción y  general 
aplauso de los concurrentes.

Se publicaron en esta junta los premio* 
acostumbrados de dibuxo y  primerair letras, 
teniendo expuestos los dibuxos y  planas , qoe 
habian merecido el premio , para que el pú­
blico las examinase. Los premios de prime­
ras letras se adjudicaron por el órden sigui­
ente.

PRIMER PREMIO.

En Guipúzcoa á D . Joseph Ventura de 
Zubiaurre , Maestro de la escuela de Verga­
ta y  a sn discípulo Antonio de Echeverría,.

En Alava á Manuel Saenz de Rusio de 
la escuela de Vitoria y  á su discípulo A n ­
drés de Tapia.

En Vizcaya i  Joseph de Echeverría de 
la escuela de Elorrio y  á su discípulo Gas­
par de Goicoechea.



Id

SEGUNDO PREMIO*

K o  presentó Guipuzcoa plana alguna pa­
ra este premio.

En Alava á Antonio de A rdniega, Ma­
estro de la escuela de Vitoria y  á su discí­
pulo Saturnino de Guillerna.

E n Vizcaya á Juan de Arriaga de la de 
Guernica y  á su discípulo Juan Manuel de 
Olacchea.

P R E M IO S  D E  D IB U X O . 

P R IM E R A  C L A S E ,

HGURA.

1.0 A  Felipe de Aguirre de la escuela de 
Bilbao.

3.0 A  D . Antonio Maña de Letona de 
ia de Vergara.

3.0 A  Antonio Rubio de la  ̂de Vitoria«

S E G U N D A  C L A S E .

ARQVXtECTVRA.

1.0 A  Gabriel de Orbegozo de la escue-



la de Bilbao.
3.0 A  Juan de Jaurcgui de la de Vitoria.
3 .0  A  Franciico de Lebario de ia de Ver- 

gara.

T E R C E R A  C L A S E .

At>OKNO.

1.0 A  Manuel de Beascoechea de la es­
cuela de Bilbao.

3.0  A  Ventura de Buruaga de la de Vttona.
3.0 A  Manuel de Larragan de la de Ver» 

gara.
Para los premios de dibuxo en }untas del 

año próximo de 1791 se da el asunto si­
guiente.

Para el de fígura : una figura ó dos agru­
padas executadas con lápiz , en pié ó senta- 
das dcl tamaño* de i B pulgadas cada una.

Para el de arquiteílura una fachada de ce­
menterio con sus tres arcos , quatro colunas 
y  seis pilastras de órdeti dórico , rematando 
la fachada con los atributos déla fe , espe­
ranza y  caridad : ei pavimento del cemen<i* 
terio se figurará en una altura proporciona­
da y  en frente dcl mismo fronton á igual 
del citado pavimento se demostrará nn atrio 
con su correspondiente arquue¿iura y  graderia



M
íiecesaria para, su asunto : la fachada tendrá
80 pies de línea de ancho con su cor r̂espon- . 
diente altura ; se hara demostración por plan­
ta y  alzado.

Para cl de adorno se dibuxarán dos col­
gantes de Lafose , ano de lápiz y  otro de tin­
ta de china del tamaño de 14 pulgadas.

Se publicaron ademas los premios extraor­
dinarios siguientes.

Una medalla de oro con la divisa de la 
Sociedad y  dos doblones de á ocho al su- 
gcro , que mejor probase con razones , expe­
riencia y  cálculos exáélos las ventajas de la 
construcción de la fragua llamada cear-oU 
sobre la atalora ó tiradera.

Otra medalla de oro y  la patente de So­
cio Benemérito abonado á quien mejor de­
mostrase las utilidades, que resultan á la a- 
gricuhura de la reunión de tierras de labor 
en pedazos grandes como disposición previá 
al cerramiento de heredades , según la Real 
orden de i j  de junio de 1788 señalando li­
na medida ííxa d á lo  menos relativa á las 
circunstancias de cada provincia de la exten- 
cion , que deberá tener una heredad , para 
que en ella logre el labrador todas las propoií- 
cioncs conducentes á su mejor aprovethami’- 
ento.

Otro de quince doblones y  patente de So-



cío Benemérito abonado á quien proponga el 
Hiejor plan de una compañía de ferrones, 
con los fondos necesaiios , para promover las 
experiencias, con que se perfeccionen las furir- 
dicióncs y  labranza del hierro : para estable­
cer nuevas fábricas en que pueda manu- 
fa¿lurarse y  darle seguada mano , que las 
haga Utiles al R eyno : para dar al hierro ei 
mas pronto y  ventajoso despacho , asi en 
bruto como manufa¿turado y  paca poder an­
ticipar las cantidades de dinero , que en true­
que de su hierro necesitasen los ferrones ^  
fabricantes.

Otro de diez doblones y  patente de So­
cio Benemérito abonado al que presente los 
mejores medios de ajuste entre los ferrones y  
sus oficiales , á fin de que los fundidores y  
tiradores ter> ân ínteres en la economia d^l 
carbón y  vena ún perjuicio de la buena ca­
lidad y  cantidad del hierro.

Otro : como hay un número muy conside­
rable de cortas poblaciones en las quales f -  
pcnas se encuentra una persona , que por su 
autoridad, luces é intereses pueda infiuir en la 
prosperidad de sus cotapatriotas , promovien­
do sus ocupaciones y  haciéndolas cada dia 
mas úiiíes y  ventajo&as ,  y  como por otro 
lado cada uno de estos pueblos tiene á Ja 
cabeza de su feligreáa un párroco, ea chuica



concurren generalmente todas estas circunstan­
cias , la Sociedad ofrece un premio de quin­
ce doblones y  Patente de Benemérito al au­
tor de la disertación , en que mejor se prue­
be las ventajas , que se hande seguir no so­
lo á la prosperidad y  riqueza de los pueblos 
sino también á su felicidad m oral, de que 
los Párrocos se dediquen á promover la agri­
cultura y  la industria y  úUimamente se pres­
criban las mas claras y  mas sencillas reglas, pa­
ra que según ellas puedan con mas facilidad 
y  acierto exercer parte de su zelo en tan vir­
tuosa y  útil ocupacion.

Otro de diez doblones al que tnejor pro­
base los perjuicios que se siguen al compra­
dor del u&o tolerado en algunos pueblos de 
vender ciertos efeftos 6 abastos á o jo , esto es 
sin peso ni medida ; y  pruebe también las 
ventajas que acarrearla al bien común el ven­
derlos sin arreglo á postura.

Los discursos que aspiren á estos premios 
deberán dirigirse al Secretario de la Sociedad 
residente en Vergara antes del día i de ]n- 
lio de 179 1. ocultando su nombre los auto­
res en papel separado , cerrado y  sellado co­
mo se acostumbra.

Dia 2. de agosto por la tarde. E l R . P . 
M . Fr. Juan Bautista de Cengotita Vengoa 
individuo de este R eal Cuerpo > del orden de



ia Merced E k íío r  general por la Provincia
de Castilla y  de las de America , i  qnien la 
Sociedad ha debido un zelo infatigable por 
sus adelantamientos, autor de una cai ra que cir­
culó en aquellos paises , encendiendo los áni­
mos de los generosos bascongados de tal ma­
nera que contribuyeron de una sola vez con 

pesos fuertes para erección de cátedras 
del Real Seminario de Vergara , propuso en 
una de las ¡uiitas generales anteriores que, sin 
embargo de haberse publicado por partes éií 
las Aé^as de la Sociedad., serla conveniente 
hacer una recopilación de la$ sumas que ha 
recibido esta de las Americas , para dat 
un testimonio público de lo mucho que 
han contribuida aquellos Amigos á los pro­
gresos de la Sociedad , y  fomento del mismo 
Seminario. Y  habiéndose dado un repaso al li­
bro de A¿\'ds se formó una razón de estás 
contribuciones desde el año de I774  en que 
principiaron y  se presentó en est  ̂ junta dti 
tenor siguiente.

"De la Nueva España y  la
Habana.........................187747; 16

3774 De Buenos-Ayrcs y  Car­
tagena de Indias, . 005353:04 

De Caracas........................OO0500;
México. • • • • 000200;

C



•De Mexico y  de la Haba- 
na»

1775 Por contnbudoin cxtraor-
dioasia.............................

uDe Popáyan y Manila
1776 [D e  h  Habana 
J777[D cL in ia , .

rO e Lima. .
1778  De México.

-De Yucatan.
1779 [D e  México.
1780 rD e Chile. .

^De México.
■1783 [D e  México.
1 7 3 4 [D el Peru. .
1785 rD e la Habana.

^De México.
4885 á 90 Del Peta 
1790 [ De México.

Item, peí contribución extra­
ordinaria para fundación de Cá­
tedras en cl Real Seminario Pa­
triótico se col-ctaron en Mexico 
año 1777 lilmo. Señor
Conde de Tepa , D . Ambrosio 
de M cabs, D. Martin de Aguir­
re Burualde. Comisionados á Ja 
sd¿on de U Sociedad c a  la Nuc-*

020800;
003950:
004160;
OI 8000: 
048027: 2.2 
162000: 
00Ü550:
I I 5480: 
008000: 
059990:
X í 7140: 
080000: 
003280: 
056400; 
074500: 
160000:



va España , catorce mil pesos du­
ros los quales se impusieron en 
la Ilustre y  Real Congrcgacion 
de Acanzazu al rédito del cinco 
por ciento á favor de este esta­
blecimiento. . , *  ̂  ̂ .0280000: 

Item, el referido D . Ambro­
sio de Meabe que falleció en 
México el dia i de oílubre de 
1782 ademas de.haber contribu­
ido con su notorio zelo é influ­
xo al grande alistamiento de So- 
cios en aquella capital , mandó 
otros doce mil en su testamen­
to para fondos del mismo Se­
nario , á fin de que se erigiesen 
una ó dos cátedras de las que 
se anunciaron en el proye£lo de 
la escuela patriótica que enton­
ces se publicó............................. 0240000:

1695022: 06

D e estos caudales á mas de 
algunas pequeñas partidas que 
se omiten existen en la Real Con­
gregación de Aranzazu de M é-

C  %



xlco al rédito de cinco por cien­
to los catorce mil pesos colec­
tados para fundación de Cáte­
dras y  los doce mil legados por 
D . Ambrosio de Meabe que ha­
cen reales. 520000: 

En ciento y  un acciones del 
banco Nacional de S. Cárlos. . 202000: 

En un censo contra la Pro- 
TÍnciade Alava............................. 015000;

7370Q0:

O C U R R E N C IÂ S  D S  E N T R E  A Ñ O .

D__ "ia 14 de septiembre. Se recibió este dia
caria del P. Francisco Gonzalez Laguna A^ 
gonizante en Lima en qac hace la descrip­
ción de varios metales y  petrificaciones que 
se hallan en aqutllos paises, expresando los 
nombres caraCleiísiicos con que los distinguen 
aquellos mineros. Remite dos caxones dé es­
tas curiosidades para el gavinete de la Socie­
dad etí los quales se coatienen las siguientes. 
L a molibdetía semimetal , otra especie del 
mlimo , una concha de quirquincho, im caxoa*



cito con una sirena peruana de conchas, un 
papel de maripDsas, una piel de cabrito vi­
cuña , una concha de púrpura , otra id. pe­
trificada , un morral de los chuachos,, dos 
pieles de mico de montaña. De mineral de 
plata de Huarochiri los sig^uicntcs; pavona­
do , cochizo , pavonado diferente , cochizo 
diferente , pavonado diferente , cinabrio, co­
chizo diferente, rosicler , paco , rosicler dife­
rente , polvorilla diferente , pavonado dife­
rente , negrillo , otro negrillo diferente , pa­
vonado diferente, cobalto de coquimbo , paco 
de castro Virreyna, negrillo, doce jarros Hua- 
queros de los antiguos peruanas , una achue- 
la de piedra de los Indios de O taeti, dos hue­
sos petrificados de la costa de A c a r i, do$ 
piezas de cristal montano.

Se respondio á esta carta con el justo re­
conocimiento , dando las debidas gracias por 
la atención y  fineza que la Sociedad ha me­
recido al referido Padre en la remesa de es­
tas preciosidades.

E l Socio Comiáonado D . Juan de Eguí- 
no Vice-Recaudador en Lima escribió por el 
mismo correo , dando aviso que á mas de 
los mil pesos fuertes que remitió á la So­
ciedad en la fragata Nuestra Señora de las 
Cabezas , remite ahora en el navio el Pája­
ro otros 760. Incluye U  lista de los Socios



nuevamente agregados á aquélla caxa con las 
notas correspondientes que se deberán tener 
presentes , quando se imprima el primer catá- 
logo.

D ia 14 de oftubre se tuvo carta del E x- 
mo. Señor Marques de Santa-Cruz en res­
puesta á la que le escribió la Sociedad d« 
enhorabuena por haberle nombrado el R e y  
A y o  del Serenísimo Señor Príncipe de Astu­
rias y  al mismo tiempo ofrece poner en ma* 
nos de SS. M M . los exemplares impresos del 
Elogio y  Oración fúnebre de su Augusto Pa*- 
dre Garlos 111, publicados por la misma So­
ciedad.

Este mismo dia se recibieron respuestas de 
los Exmos. Señores Duque de Osuna y Con«̂  
de de O ñate, ofreciéndose ambos con la ma­
yor generosidad á felicitar al R ey  á nombre 
de la Sociedad con el plausible motivo de 
su exaltación ai Trono.

Dia 18 de noviembre se recibió carta del 
Exmo. Señor Virrey de Lima , el Caballe­
ro De-Croix en que manifiesta su reconoci­
miento por haberle nombrado la Sociedad 
individuo ele Mérito y  al mismo tiempo o- 
frece sus deseos de promover en quanto pue­
da las ideas patrióticas de este Cuerpo en 
aquellos países.

Dia 17 de febrero de 1 790. E l Conii&io-



nado de México D . Antonio Basoco remi­
tió en la fragata S. Cayetano , ocho mil 
pesos fuertes para la Sociedad y  Seminario 
procedidos de los catorce mil pesos que es- 
tan á cargo de la R eal Congregación de A -  
ranzazu de aquella Capital y  de las subscrip­
ciones de los Socios agregados á aquella caxa.

A l  mismo tiempo da noticia en sa carta 
con fecha de i6  de odlubre del estado en 
que se halla ei legado de los doce mil pesos 
de D. Ambrosio de Meabe y  otras cosas per­
tenecientes á su Recaudación , proponiendo 
los medios con que pudiera hacerse esta 
mas permanente y  efícaz siempre que la re­
ferida Congregación de Aranzaiu se quisiera 
encargar de esta confianza. Y  enterada la So­
ciedad de tan ventajoso pensamiento , acordo 
«e le escribiese á D. Antonio Basoco las de­
bidas gracias por el zelo que en todos tiem­
pos le ha merecido y  pidiéndote se sirva dar 
todos lüs pasca necesarios para que lleven e- 
fc¿lo sus ideas. A l mismo tiempo se escribió 
¿  la Real Congregación de Nuestra Señora“ 
de Aranzazu , pidiéndole se sii va tomar á su 
cargo aquella Rccaudicion , insinuindole los 
medios mas oportunos con que puede lucer- 
se suave la gravísima carga de aquella dilata­
da Recaudacioa.



E S T A D O  D E L  R E A L  S E M I N A R I O
P A T R IO TIC O  BASCO KCAD O  ,  A Ñ O  D B I7 9 O .

Seminaristas^ Maestros. Dependientes,

Trozo 1 . .  7 Principal . . . . C a  mareros . .  8

Trozo V ic^  Jprincipal.. 1
Mayordomo. . .  i Cocineros. • * 3

Trozo 3 *• 7 D e Física...........1

Trozo A m De Chímica. .* . 1 Porteros. . . .  24 • • 7 D e Lengua In­
Trozo I 7 glesa ................ ... Enferm eros.. 2

Trozo 6 . . .  7
De la Francesa. 1 
D e Matemáticas. 2 Hortelanos.. 2

Trozo 7 •• 7 De Humanidad, i

Trozo 8 . . *7 De Latinidad.. i Despensero. . i
De Rudimentos

Trozo 9 -*7 de Latinidad . .  1 
D e Primeras le­

Criados parti­
culares. . . . .  4

Trozo 10 . .  7 tras................. ..
D e D ib u xo .. . .  i Panadero. . . 1

Trozo 11 . .  7 De Música. . . .  4 
De Bayle. . . .  2 X efe de los C a­

Trozo 12 . .  7
De Esgrima. . .  1 mareros. . . .  I

Trozo 13 . . 6 Inspeélores.. . .  4 Barrenderos.. 2

T o u l. 90. Total............. 25. Total. . . . 2 6 .

-  Seminaristas. . « 090 .- 
Resomen. Maestros. . . . 02

* Dependientes. . o2Í>. J
Total. 141.



L a  ¡unta de Institución hI?o presente qtie 
el Seminarla de su cargo padece notables a- 
trasos en el ramo de intereses, porque ai^unos 
de ios Seminaristas cuyos padres ó tutores re­
siden en provincias distantes del Reyno y  sus 
colonias no son puntuales como debieran , en 
la paga de sus pensiones embarazando ade­
mas al Mayordono dcl Seminario con los 
gastos menudos de su asistencia , que no son 
de cuenta de la casa y con larga correspon­
dencia para su cobro. N o  ha bastado para 
remedio de estos inconvenientes el deseo que 
manifestó la junta en la última noticia abre­
viada que dio impresa de su Real Seminario 
Patriótico , de que los interesados de los Se­
minaristas proporcionen personas en Vergara 
que se encarguen de suministrarles lo necesa­
rio para sus gastos , libertando de este cui­
dado al Mayordomo. En conseqüencia acor- 
do la Junta que de aqui adelante todo jo­
ven á su iiigreso en el Seminario debe pre­
sentar un papel de obÜgacion firmado por 
persona de conocido abono con residencia eii 
uno de los pueblos de las tres provir^cias que 
as'gure quedar á su cargo la asistenta pun­
tual dcl Seminarista , asi en lo perreneciente á 
sus pensiones como en lo di mas necesario á 
su vestido y  otros gastos menudos. Los pa-



dres y  apoderados serán dueños de asistir á 
los jóvenes con quanto necesiten comprándo­
lo libremente en donde quieran , con tal que 
los géneros sean de las clases que por insti­
tuto y  prádica se usan en el Seminario 5 pero 
siempre que algún joven se hallare mal sur­
tido de prenda ó alhaja , que deba tener con­
forme á ordenanza, deberá el X efe del Se­
minario amonestar al apoderado para que se 
la suministre y  en caso de no hacerlo ó de 
ser urgente la necesidad podra el mismo X e ­
fe mandarla comprar donde le parezca, de 
cuenta del apoderado respedtiro.



L
D E  L A  E D U C A C I O N  

en generai*

___ra z ó n , aquella facultad del alma que
juzga de las cosas, que las u n e, las compa­
ra , ó aquella potencia que junta varias ide­
as para sacar conseqüencías de ellas , seria muy 
limitada sino fuera por la instrucción que na­
ce de la educación. Qualquiera ve , qualquie­
ra Oye , qualquiera gusta &c. hasta este pun­
to caminan iguales el hombre salvage con el 
cultivado ; pero quando de estas ideas sim­
ples se pasa á las compuestas, la razón hace 
alto , sino tiene una cantidad de ellas para 
comparar é inferir. Sin cl correspondiente a- 
copio ó almacén, la razón es nula, el hom­
bre es quasi una máquina y  este no repre­
senta la excelcfitia de su ser , sino en quan­
to adquiriendo mucho número de imágenes, 
6 representaciones , pone á la razón en estado 
de exercer ampliamente el uso de sus facul­
tades. Para conseguir el acopio de ideas no 
hay otro medio que saber. Saber mas es lo- 
mismo que tener mayor número de ellas y  
como no se puede saber sin aprender , esto 
€s sin adüuhir instrucción por medio de la

Da



educación , se sigue , que la educación es el 
preciso fondo , es el manantial, el origen 
de donde hande derivar aquellas en abun­
dancia. Pero las ideas pueden ser ó verda­
deras , ó falsas, limitadas ó amplias, particu­
lares 6 generales. Si las ideas son verdaderas 
la razón obra segura: si son falsas yerra. Si 
las ideas son limitadas la razón lo es , si son 
amplias dilata prodigiosamente su esfera. Si 
las ideas son particulares la razón es de po­
cos , por consiguiente débil, si son generales 
lo es de todos , por consiguiente robusta. 
D e modo que hs ideas, siendo una conse- 
qücncia precisa de la instrucción ó educa­
ción , debe esta , para que aquellas sean bue­
nas y muchas, ser verdadera , amplia y  ge­
neral.

Primer principo ; educación verdadera*

s_  i se tiene presente lo poco que dura la 
vida dcl hombre , que una gran parte de e- 
11a ta lleva cl reposo , las funciones indispen­
sables anexas á la humanidad y  los deberes 
sociales, sé advertira quan necesario- es apro- 
btchar bien el resto que queda , no perdien­
do instante de tiempo, no solo* en alimen­
tar el entendimiento de todas las nociones»



ílno de nociones verdaderas. \ Pero que abuso 
terrible es el que, en lugar de nutrir la razón 
de esre modo , la subministra ideas torcidas 
de las cosas , la hace comprehender que lo 
negro es blanco, lo alto es baxo , lo corto 
es largo , y  que llevándola asi engañada , la 
desvia culpablemente del alto fin para que 
nos la concedio el criador, que es para qqe 
nos sirva de guia cierta en nuestras operacio­
nes? E l mayor enemigo del hombre es el hom­
bre. Si encerrado un muchacho en estreclja 
reclusión , sin que la comunicación con otros 
individuos le hiciese conocer la definición se­
gura de ciertas cosas, le diesen á entender 
que la silla se llamaba cama , que la mesa 
se llamaba silla , el caballt> perro , el perro 
gallo ¡ qual seria su confusion y la de los 
que tuviesen que tratar con el , quando, res­
tituido á la comunidad , debiese con los de­
mas miembros concurrir á las funciones de e- 
11a 1 Este exemplar hace conocer la extrema 
importancia de dar á los hombres una idea 
segura y  verdadera de las cosas para que 
obrando la razón cn cons.’qüencia de clU, 
sean sui operaciones igualmente seguras y  ver­
daderas.

Generalmente no llegan hasta este extre­
mo los inconvenientes de un pueblo no edu­
cado , porque de común acuerdo so nom-



go
hrzn las cosas de tal y  tal modo conveni­
do , pero se peca en las niáxímas, dando 
definiciones erradas de los preceptos quf con­
curren á la felicidad de la vida y  al bien del 
estado , haciendo parecer virtudes los que son 
vicios, vicios los que son virtudes , de que 
resulta una razón torcida , confusa y  lo que 
es peor dañosa y perjudicial.

Nada existe que no se necesite aprender, 
pero como del mismo modo se aprende 
lo malo como lo bueno , conviene inculcar 
por la razón y  el excmplo las ideas de esra 
úliima clase , jorque si ia razón y  el exem- 
plo se emplean en lo contrario indífeélible- 
rnente se toma el camino opuesto del que con­
vendría que se siguiese y  se va tras el error 
como sp dcbia ir tras la verdad.

 ̂ Que cosa mas loable ni mas verdadera 
que la máxima de la necesidad del trabajo? 
N o  obstante sino se dan las ideas conveni­
entes á sostenerla , y  que al contrario domi­
nan las que fomentan la ociosidad , lo mas 
fdborable que podra suceder , es que aquella 
máxima se conozca especulativamente , como 
se conoce la historia de Iíís doce pares de 
Francia , esto es que se sabe , pero que se 
desprecia. A l qne crian con la capa al hom­
bro» á quien no obligan al estudio , ni le ha- 
cau comprehender el meiito y la necesidad



d ú  trabajo , no puede menos de formar li­
na idea de el totalmente inversa, aunque a- 
dequada i  lo que le acomoda , á lo que le 
sucede y ve suceder , y  dirá ,  ̂ pues que á mí 
me sufren y  me han sufrido , pues que tan­
tos como conozco andan de mesa de trucos 
en mesa de trucos , de fiesta de toros en fi­
esta de toros sin tener otro que hacer , y  
nadie le dice una palabra , el vivir holgaza­
namente no sera malo ? Si le hacen corregi­
dor , si por su nacimiento y riqueza es el 
mandón del pueblo , obra consiguientemen* 
te á este priucipio que se ha formado de la 
inaplicación. L e  manda el Consejo que per­
siga los vagos y  los pobres robustos. N o  ve 
en estos mas que unos inocentes ó compaííc- 
ros de su modo de pensar y  obraV y  de es­
ta observación natural, á no hacer ningún 
caso de la cédula, ó si lo hace , únicamen­
te en la apariencia , es un paso tan consi­
guiente que es preciso que suceda que los tu­
nantes no solo no sean perseguidos , sino que 
encuentren en él un ardiente proteélor. L a  
razón le dlíla este fitul error i pero que es­
pecie de razón ? la que está engañada , s^du- 
cidi de las pésimas ideas que se ha formar 
do , porque asi se las han hecho formar de 
la necesidad del trabajo , ideas que represen­
tan esta principal vútud conio luúcU  ̂ supci:-



fiua y  ridicula. E l X efe de un pueblo que 
no ha mandado plantar un árbol en su vi­
da , que no les tiene cariño , que no cono­
ce ni su importancia ni su hermosura, que 
no gusta salir á paseo en una bella alameda^ 
la formará á la entrada de su pueblo por mas 
que se lo mande el Consejo , aun el mis­
mo R e y  ? N o , no hara nada. Por cumplir 
con la apariencia , arrancará una docena de 
plantones del vecino monte , los traiisplantará a 
una mala entrada dcl lugar , les hara echar 
tin par de cargas de agua , sacará el testimo­
nio del escribano que enviará al Consejo y  
á los quince dias ya  no habra rastro de ta­
les plantones. i Pero como puede ser de otro 
modo ? Si el Xefe del pueblo hiciese lo que 
marida el Consejo seria un núlagro. Esre hom­
bre tiene todas las ideas falsas , ninguna ver­
dadera de la belleza y  conveniencia de una 
alameda. Mas quiere un carasol que una 
fila de árboles. En esta no considera mas que 
una madriguera de páxaros que le devoran 
las miescs de las heredades , y  con estas be  ̂
lias disposiciones es posibU pretender que la 
exccute? Para esto era nun ster habeile da­
do nociones analogas , haberle inspirado des­
de tiernos años ideas verdaderas do las cosas* 
N o tendria cl govierno que molestarse enton­
ces en mandarle lo que cl mi^mo hatia. Es



nn axioma que el modo de pensar conduce 
al modo de obrar.

D e presentar á una nación ideas falsas se 
sigue que no solo adquiere las malas , sino 
que se inhabilita á la entrada de las buenas. 
Esta tal nación aunque una educación erra­
da la prive del beneficio de la ilustración, 
porque beba en una mala fuente no dexa de 
beber y  de quedar sin sed , para acudir á o- 
tras aguas mas puras. Depósito de los erro­
res como de las verdades, la razón humana 
es fiel á conservar lo que la dan á guardar, 
y  si por desgracia tiene mas que guardar de 
los primeros que de las segundas , sera tan 
buena depositaria de aquellos , como hubie­
ra sido de estas. E l raciocinio es una con- 
seqücncia de las imágenes acopiadas , el er­
ror otra conseqüencia de la falsedad de estas 
imágenes , y  la tenacidad otra conseqüencia 
del error. N o  porque no haya buena edu­
cación , porque un pueblo no esté instruido, n¡ 
ilustrado dexa de razonar. En teniendo que 
despachar , el despacha y  si son errores tal 
vez con mas impudencia que si fuesen ver­
dades , porque el caráfter de aquellos es la 
osadía , y  el de estas la modestia. Discurre, pe­
ro discurre al reves. Desconoce la verdad, 
creyendo veila claramente y  quando se la pre-
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0OQtan la toma por la mcnttra , formando ti­
na pared impenetrable entre la evidencia y  su 
entendimiento. Montado sobre este principio 
y precisado á defender los disparates de su 
errado juicio » amontona palabras y discursos 
i  su moda , forma ra20namient0s , la presun­
ción t compañera fiel de la tontería erguie la 
cerviz y  á falta de buenas razones se surté 
de gritos y  de insolencias. Maldice , jura, 
abomina Us cosas mas evidentes , mas pal­
pables ; si es menester calumnia, asesina á 
su próximo , porque sostuvo la verdad. A l 
mismo tiempo la pereza halaga las costum­
bres heredadas ó malas ó buenas , se defien­
den particularmente quando no cuesta traba­
jo , y  quando la adquisición de nuevos co­
nocimientos lo costaría grande. Se erigen en 
axiomas los principios mas falsos , pero aco­
modados. Formar bella letra es de escribien­
tes , los caballeros deben escribir mal é in­
inteligible, Aplicarse á los estudios es en gra­
ve daño de la salud. Que \ hade romper cá­
tedras! dicen de un primogénito que lee. For­
tuna te de Dios hijo que el saber poco te 
basta &c. &c. A  este modo la nación que 
no apoya su existencia sobre la educación ver­
dadera , pero que con todo eso razona y sos­
tiene su doélrina según su estilo , va fabri­
cando por sus propias nunos una excavacioa



S í
profunda , para sepultarse toda jcntcra y  de 
cabeza en las tinieblas. Es en vano que en­
tonces se la quiera presentar la mano , para 
sacarla del hoyo , donde se ha metido. S« 
defenderá , grítatá , maldecira del que quiere 
prestarle sotorro y  pretenderá probar , que 
nunca está mejor que quando mas huíidida 
y  mas enterrada está.

L o  contrario sucederá si á esta nación se 
la provee de ideas verdaderas. Una razón se­
rena y  benéfica sera la sola guia de sus pa­
sos. Las máximas , que proceden de esta cla­
ridad y seguridad de razón , serán simples y  
naturales. E l caballero y  el escribiente de o- 
ficio formarán bella letra , porque uno y  o- 
tro y  todos conocerán que la letra se ha 
inventado como un suplemento de la voz, 
para entenderse las gentes á distancia que es­
ta no puede alcanzar. Que quanto mas cla­
ra y mas legible sea, mas se aproxima al fin 
de su divina invención. Que la mala letra de 
una carta ó de un escrito es la voz del tar­
tamudo ó de una persona á quien se le ha 
caido la campanilla. Conocerá que los estu­
dios no dañan á la salud , que los desorde­
nes de la juventud y  sobre todo las fatales 
consecjüencias de la ociosidad son las que la 
perjudican y  al fin la arruinan. Conocerá que ua
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primogénito debe estudiar, porque es una o- 
bligacion ayudar á la patria y  honrarla de este 
modo señalado y  de todos los modos posibles 
y  que este deber incumbe principalmente a 
las personas distinguidas , como que son el 
modelo por donde los demas reglan sus ac­
ciones. Fortificada la razón con estas ideas 
precisas del bien aborrecerá las que se opo­
nen á ellas, las negará la entrada , las des­
preciará y  sera menester que haya una gran 
revolución de principios físicos , para que los 
morales pierdan su energía y  su valor.

T odo el bien depende de la verdad de la 
educación que al favor de las ideas claras que 
subministra fbrma la razón sencilla y  natu­
ral. En este dichoso estado , quanto esta dic­
ta es fácil, es hermoso , es conveniente. SI la 
buena razón dom ina,  ̂ autorizara acaso el 
espíritu del sistema y  de sutileza con que sin 
adelantar nada se da á las cosas los colores 
que quieren ? N o  : abrazará las verdades ma­
temáticas , la física experimental y  otros estu­
dios de que tan inmediato provecho resulta 
al género humano. L a  misma indicará que 
se debe ir por el camino mas breve , mas na­
tural y  no por rodeos ni por retruécanos al 
punto á qne se quiere llegar.

Creo que la casualidad ha dispuesto que 
parte do los militares tengan una educacioa



.37 .
arreglada á estos principios sencillos con in­
comparables ventajas sobre los que la rccibcn 
diferente. Contribuye á esta fortuna el creer­
se entre nosotros que los individuos, que se 
destinan á la milicia , no deben hacer los es­
tudios de aula. Llegan á las escuelas de ma­
temáticas de Barcelona y  otras partes con 
los entendimientos despejados »libres de la pre­
ocupación , del estilo silogístico y  disputante. 
Estudian allí sus partes de matemáticas y  di­
buxo y  por lo común la lengua francesa. Con 
estos solos fundamentos , si se entregan algo a 
la ' le£tura , salen jovenes que por su capaci­
dad , por su talento y  por su tino se ha­
cen amables á la sOQiedad y  muy útiles á 
la  nación. Esta logra ya singulares ventajas 
de semejintes institutos. A  mas de lo que 
estos oficiales sencillamente instruidos cultivan 
los diferentes ramos de su instituto , si las ra­
zones domesticas les obligan á solicitar un re­
tiro , van á sus pueblos y  surtidos de cono­
cimientos exáélos y  aplicables á las necesida­
des de la. comunidad »les causan muchos bie­
nes de todos géneros. Tenemos en el reyno 
cantidad de insignes exemplares de esta especie.

¿ Se descubre acaso en este m étodo nada d e, 
precioso ni de alambicado.  ̂Se ven diíiculcades, 
Cifiaerzos , sudores extraordinarios ?  ̂ La ima­
ginación de los jóvenes se asombra á la vista



de lo que tienen que superar? Nada de esto: 
cl estudio de estas maferias y  de Otras con­
forme á los sencillos principios de un buen 
juicio son fáciles, son suaves y  conducen al 
hermoso campo de la verdad , en el que la 
razón , la sola razón camina á grandes pasos 
para utilidad de ios mortales. N o  obstante 
este estudio que hacen los militares cn Bar­
celona no es mas que un pequeño bosquejo 
de ía perfección á que se puede llevar. Pe­
ro diminuto y  tal qual es , compárese con 
los laboriosos é intriticados laberintos á que 
por desgracia de los hombres se conduce de 
caso pensado gran parte de ellos.

Debe causar el mas vivo dolor el tiempo 
que muchos pierden en el estudio de la filo­
sofía aristotélica. ; Quantos insignes talentos 
se malogran, en esta fútil é infruduosa apli­
cación 1 ¡ Quantas personas naturalmente do­
tadas de un entendimiento claro que ven la 
luz y  se encaminan á ella por sí n ismos tie­
nen que volver atras, si hande saber algo á 
los treinta años de su edad! Cansados de se­
guir una senda engañosa , donde se camina 
siempre y  siempre sin saber que es lo que 
se pisa , á donde se va , ni que se adelanta, 
abren al fin los oj^s y  en un instante de cla­
ridad tienen cl dolor de ver perdido el ári­
do trabajo de muchos años. \ Que bienes



habrían causado estos felices talentos, si hu  ̂
hieran sido conducidas por las sanas máximas 
de una buena educación , si en vez de de», 
dicarse á estudios, en que la memoria suda 
sin dar un átomo de provecho al entendi­
miento , hubieran abrazado aquella filosofía 
que fundada en’ la razón y en la experiencia 
tiene por objeto la moral y  la naturalezal 
Una parte de la cicncia consiste en ignorar ' 
lo  que no merece ser sabido.

Las operaciones que sirven á reítificar la 
razón esto es la comunicación de las ideas 
verdaderas deben tener su principio desde que 
las criaturas empiezan á discurrir. L a  ternura 
y  docilidad de sus órganos los adaptan á su 
admisión , siendo los órganos en aquella pri­
mera edad de cera , para recibir las impre­
siones y  de bropce para retenerlas. Comen­
zando por las mas simples gradualmente se 
va creciendo hasta las mas compuestas ; pero 
todo cl bien depende de las primeras, pues 
asienta sobre ellas el gran cdilicio de la edu­
cación y  sino están bien niveladas , si no a- 
poyan sí)bre firme , aunque lo qne se le so­
breponga sea primoroso » el edifiLÍo hara mil 
seniimientos. La vida es una conseqüencia s¿- 
guida hasta que concluya de los anteceden­
tes , que se han establecido en la aurora de 
U  uiñca. Quanto importa que estos autecc*



dentes sean verdaderos, se puede colegir de 
que , dependiendo de ellos la sólida virtud 
de los particulares , consiste en los mismos I3 
gloria y  la prosperidad de la república- 

Los discípulos de Pirron tan comunes en 
cl dia preguntarán  ̂ que cosa es verdad en 
los conocimientos humanos? Sin entrar en qües- 
tiones metafísicas diría yo  que es verdad, 
quando lo q«e se sabe es lítil, agradable y  
honesto. Si de lo que sé , me resulta un bien y  
un placer , sin contradecir á lo justo , no puedo 
tener duda en que lo que se es una verdad, 
como sera un error , quando de lo que a- 
prendo , no infiero ni ventaja ni deleyte. Ñ o  
nos detengamos en las excepciones que las cir­
cunstancias depravadas pueden causar á esta 
regla general. Oigamos la simple razón natu­
ral que ella nos di£lara , como debemos dis­
tinguir la verdad de la mentira de los cono­
cimientos humanos. Infeliz de aquel á quien 
parece tan bien un romance de ciegos, como 
un pedazo de Homero ; á quien gustan tan­
to las categorías de Aristóteles como la atracción 
de Nevvton.

Qr
Segundo principio} educación amplia* 

ando la razón va conducida por el ca­



mino seguro que debe llevar, quando Ja ali­
mentan con ideas verdaderas de las cosas, de 
modo que no equivoque y  tome las malas 
por las buenas y  al inverso , es entonces la 
sazón de surtirla de conocimientos/El par­
ticular no puede saber todo , pero una na­
ción que es una congregación de particulares 
si j y  rcspedo que hay donde , nada se de­
be escasear, para verter todo el deposito de las 
ideas verdaderas en el seno de ella por me­
dio d  ̂ una educación la mas amplia. L a  e- 
educación como se ha dicho es el origen de 
las ideas. Esras son mas 6 menos abundan­
tes á proporcion que aquella es mas mas ó  
menos amplia.

H ay ideas inmediatamente útiles ó de pri­
mera necesidad que la educación debe fo­
mentar con preferencia. Tales son las que pro­
vienen de las ciencias naturales como las ma­
temáticas , la filosofía experimental y  sus di- 
H’rcntcs ramos ; porque á estas ciencias se de­
be por su calidad intrínseca ei poder y  el 
nervio de las repúblicas. H ay ideas secun­
darias no de 1(1 misma importancia , pero que 
motivan brillantez y  comodidades, que ha­
cen agradable la vida y  adornan la sociedad, 
tales son las que nacen de las artes liberales. 
E l sumo valor de las primeras» las conse-
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qüéncias portentosas que proceden de sn po» 
sesión, comunican al pueblo, que las tiene» 
el concepto de sábío , á diferencia del que no 
conoce sino las segundas que pasa por curio­
so solamehte. Los Italianos poseen exclusiva- 
isente respeólo de los otros pueblos la musi­
ca • la pintura , la escultura , la arquite¿lura; 
pero en el concepto de nación sabia é ilus­
trada no logra la reputación que la Inglesa 
que cultiva las ciencias naturales. Si á la cons­
titución de los presentes tiempos no parece 
que sea permitido que un pueblo admita u- 
no y  otro género de ideas en un grado ex­
celente y como se ve » debe preferirse el uso 
de las importantes al de las que son de pu­
ro agrado , pero aunque se haga esto , siem­
pre se seguirá que la razón queda atrasada, 
quando solo recibe unas y  dexa las otras. Los 
Griegos fueron insignes matemáticos y  liloso- 
fos e insignes pintores, escultores y  arquitec­
tos. Su educación era mas amplia , por<jue 
habían unido uno y  otro talento , por consi­
guiente debían abundar mas de ideas y  de­
bían ser mas ilustrados que los a¿lualcs In­
gleses que no reciben sino una parte de la 
educación. Asi vemos que si estos quieren te- 
per algo de bueno de las quatro artes libe­
rales , necesitan acudir á Italia. Siendo esío 
tan evidente , yo  ao se comQ uose concluye a«



({udia conocida y  ruidosa qücstlon de la pre* 
ferencia de los antiguos sobre los modernos, 
de los modernos sobre los antiguos, quandi^ 
se trata de cuerpo de ciencias y  no de co* 
nocimientos particulares.

E l dcR;¿^o de una de las clases de ideas 
hace verdaderamente escaso de do¿irina un 
país, porque si el Ingles es solo macemático 
y  filósofo y  ei Italiano solo músico , pin­
tor , escultor y  arquiteílo , aquel no llenará 
su isla de hermosos monumentos y  este no 
tendrá poder ni riquezas. Era menester que 
la educación abrazase una y  otra parte, pa­
ra que extendióla la esfera dcl saber liasta sus 
últimos confines , pudiesen el Ingles y  el Ita­
liano llamarse completamente sabios. Si Íes 
falta una parte , tendrán siempre una provin­
cia de menos en la jurisdicion de las ideas. 
Habra un pedazo por conquistar y  no po­
dran compararse á los antiguos Griegos que 
la gozaban toda entera. Dirán que los In­
gleses , sino poseen la porcion de las quá- 
tro artes liberales, tienen á lo menos toda la 
teórica y  que sus ideas en este punto son tan 
bastas como las de los Italianos y  en e- 
fc ílo  se ve con que cuidado y  gasto llevan 
á su isla los mas preciosos eRdlos de Italia. 
A  esto respondo que si los Ingleses lograsen
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perfeflamente todos los conocímientos de los 
Italianos, si alcanzasen enteraniente los miste­
rios de las artes liberales, si en fin tuviesea 
las mismas ideas ímimas y  profundas sobre 
ellas, adquirirían sin duda tan eycelentcs pro-̂  
^ r e s  ó mejoMTes que en Italia. L a  difcrcn- 
cla no consiste pues en otra cosa sino eti qu© 
los Ingleses carecen en este particular de tan 
buena educación como los Italianos que no 
han juntado ideas ni dádolas la amplitud con­
veniente.. Es cierto que los primeros poseen 
la parte mas importante de la educación, que 
en ella han extendido su dominio hasta u- 
na distancia que los dexa yn rivales en el 
tiempo adual y  tal vez en el pasado de la 
famosa Grecia ; pero sí poseyesen ambas » si 
á los conocimientos importantes uniesen los 
de decoro y  hermosura* ¿ con quanta mas 
magnüicencia y  gusto hubieran podida inmor­
talizar la memoria de sus célebres almiran­
tes » de sus intrépidos descubrimientos  ̂de los 
hombres profundos que han logrado en las 
ciencias exactas y  que la han ilustrado tantôt 
Londres seria la rival de Atenas de que 
hoy no se puede gloriar.

Sea como fuere, el alto punta de esplen­
dor de un pueblo consiste en la amplitud de 
su educación. Debe esta encaminarse direda- 
naeace á encontrar y  recoger todas las formas
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ó  representaciones de qualquiera objeto sen* 
sibie y transmitiéndolas al espíritu , para que 
nada ignore de lo que puede y  debe saber. 
Hade inspirar el gusto de las ciencias y  de las 
artes sin excepción » como sean útiles y  glo­
riosas , que son las fuentes de ellas » de don­
de dimanan quantas pueden existir en ct 
tendimiento humano. N ada que no sea ma­
lo  se debe ignorar»

L a  encadenación de artes y  ciencias es de­
masiado conocida » para haber de denx>strar 
la necesidad que hay , de que se mantenga 
completa. L a  mayor prueba de barbarie que 
se puede dar »es quando se desgajan ciertos 
eslabones de ella ó como inudks 6 como ri­
dículos. Para no caer en este absurdo la e- 
ducacion hade ser tan am plia, que cuide de 
todas Us partes del saber > como se cuida de 
las mas despreciables al parecer del cuerpo 
humano  ̂ porque todas concurren á. su per­
fección y  hermosura i sin esto puede darse el 
caso que no se entienda una gazeta en to­
do un reyno. N i en esto cabe excepción. L a  
igrw>rancia de un solo artículo lleva consigo 
la  de muchos ó la de todos. E l pais , don­
de se ignorasen los etKaxnos de la poesia^no 
tendría ni oradores, nípititores» ni músicos? 
faltarla uno de los mas frindpih's incitamen­
tos de la emulación y  de la  gloria y  no
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tendría virtudes sociales.

Si ia educación de una coleccion de indi­
viduos hade ser amplia , no lo hade ser menos 
la del individuo solo , en quanto lo permi­
te su natural limiracion. La educación par­
cial , quando es muy extendida , da lugar i  
qi'c los grandes genios , ayudados de las lu­
ces de muchos, puedan levantarse á una altu­
ra prodigiosa y  que los no grandes lleguen á 
la que á lo menos contribuye ai bien del es­
tado. Si la educación parcial no es esmera­
da , no podra ser iitil la general, á no dar­
se prodigios de combinaciones que no se de­
ben esperar. Ha sucedido cl caso de que al­
gunos genios extraordinarios han sido capa­
ces al parecer por sí mismos de elevarse al 
mas alto punto de perfección , acumulando 
ideas grandes, extendidas y  delicadas. Un 
cierto tino y  dirección natural, supliepdo la 
educación , pudo conducirles á recoger todas 
b s que muy de antemaiíO existieron reparti­
das en el espíritu de los hombres, ó  en la 
producción de las artes, á congregarlas, abri­
garlas y  á darlas método y  plan , con lo que 
llegaron á formarse eminentes en el ramo que 
abrazaron. Esto debió suceder naturalmente á 
Homero , Hipócrates , Archímedes &c. y  en 
los tiempos modernos á R afael, Michacl A n ­
gel  ̂ Descartes &c, pero repito , no se debeo



esperar estas raras excepciones de la natura* 
leza y la regla es que el individuo cobre por 
la educación el mayor número de ¡deas que 
pueda , para que el común abunde de ellas. 
E n  la ciencia , como en ei comercio , la ri­
queza del particular hace la riqueza del es­
tado. A  la verdad hasta los veinte años que 
dura la educación de los jovenes, no es po­
sible ampllñcar las ideas. Aquella solo se ci­
ñe á enseriarles los caminos , por donde se 
puede llegar al colmo del saber , á ponerlos 
patentes , abiertos de modo que esté en la 
mano de cada uno i  proporcion dcl talento 
y  de los esfuerzos alcanzar el cabo del que 
se propone. L a obligación del que educa es ma­
nifestárselos todos. Enseria la historia por e- 
xemplo y  en ella subministra una cantidad de 
Lcundos orígenes de ideas. A  mas de Ia& 
que resultan de los hechos » de que trata, 
llama á su socorro la geografía » para cono­
cer los paises donde succdieion ; la cronolo­
gía para fixar las épocas: la polírica para el 
gobierno , leyes y  estatutos de los estados; 
la moral para las costumbres 8¿c &c. Cada 
una de estas partes se subdivide en otras y  
en cada i>na se encuentran nuevas imágenes y  
aunque la ¡yventud no tenga k  posibilidad 
de alcanzarlas rodas, se pone en el centro 
de ellas coa todas Us fidiid^des de secano-



tet las que ckoja. Ora se adelanta en nna, 
ora no camina tanto en o tra , ora anda á

Íjasos de gigante en esta , ora se contenta con 
a vista exterior de aquella y  asi como la pi^  
dra que cae en uu estanque de agua va su 

rayón formando círculos ya mayores ya  me­
nores , aspirando osadamente alguno de ellos 
a  tocar los límites de las paredes.

E n edad mas madura estas mismas ideas 
se re£lifican ,  se desenvuelven , se consolidan. 
Todos las poseen. Todos las pulen y aun­
que sea reservado á pocos llevarlas a un gra­
do de perfección eminente, apurando las com­
binaciones de las que eligieron por preferen­
cia , la nación en total se ilustra en todos los 
ramos del saber hufnano. D e este modo de 
los depósitos de ideas particulares se forma 
el general que las contiene todas.

Si no hubiese un abundante campo de i- 
deas, si la educación no fuese tan amplia 
como es compatible con el alcance de los 
hombres, ¿ podría esperarse que los primeros 
tuviesen donde escoger y  que los segundos 
congregasen las ciencias en un cuerpo? L a 
extensión de ideas , no solo favorece el co­
nocimiento de las cosas sabidas, sino que fa­
cilita la adquisición de otras nuevas. Los hom­
bres en este estado de universalidad de cono­
cimientos juntan y  comparan lo que se ha jun­



tado y  comparado hasta ellos y  también a- 
dciantan y  hacen nuevas combinaciones , de 
que resultan nuevos descubrimientos, como 
sucede al thím ico, á quien nacen tai vez sia 
pensarlo estupendos efcdos de la mezcla de 
varios cucrpos y  substancias. Hay invencio­
nes en las bclldS letras , como hay invencio­
nes en las artes. A  los inventores de la pri­
mera clase se debe últimamente el hallazgo 
para la petfeccion de k  historia. Se había 
tratado esta parte como una mera recopila- 
clon de batallas , de sitios de plazas , de na- 
vegatiíjiKS , de vidas y muertes de príncipes 
y  personagcs. Manejando la parte de hechos, 
á fuerza de excrccr la reflexión , han remon­
tado á la de principios que es la fuente de 
aquellos. Se han sabido los cfnElos , se han 
querido saber las causas y ha nacido la cien­
cia de u  ^conomia política , que trata de las 
rentas públicas, del número de habitantes, 
extensión y valor de las tierras , tasas, co­
mercio , manufa¿luras y  de todas las cosas 
relativas ¿l bien , p(»der , fuerza &c. de una 
nación. De este modo se ha añadido una 
extensión grande de terreno á la provincia 
de la hibtori.1 ; á propor..ion que se han ale­
jado los confines , se han aumentado las imá­
genes y  sus conibinacioiics y  la razón se ha
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cnnquccido con este nuevo desaibrimlento, 
siendo la buena educación parcial á quien 
precisaniente se debe.

Comunmente se opina mal de aquel ge- 
pero de instrucción que , abrazando muchos 
objetos al mismo tiempo , no da lugar a 
perfeccionarse en ningono. Dicen que U ins­
trucción que gana en superficie pierde en pro­
fundidad y  es cierto. N o  veo no obstante la 
razón porque se haya de criticar, á no pre­
tender que el no saber nada valga mas que 
cl saber algo de muchas cosas , lo que es un 
absurdo. Ciertamente que en un caballero joven 
el conocimiento ó tintura como llaman de la 
aritmética y  geometria , del dibuxo , de la 
música , de las lenguas vivas , el uso vario y  
agradable de los . libras no es bastante á ha­
cer ni un Newton » ni un Rafael, ni un Han- 
del, ni un Arias Montano ; pero es suiicien- 
te á formar un sujeto hábil , despieito , ama­
ble y  útil en los encargos que la administración 
le cometa. N o  se debe dudar que estos tales 
los desempeñarían mejor que aquellos pozos 
de ciencia , porque la sociedad que no se po­
ne en ademan de examinar los alcances de 
los talentos, hace mas caso de aquellos, que 
sin dexarlade freqüentar, la adornan con sus 
luces , que de los que la abandonan por en­
tregarse enteramente á los estudios. E l arce



de templar la seriedad con la alegría, de 
miedo que la primera no degenere en auste­
ridad y la segunda no corra á la ligereza, es 
cl mayor negociador del mundo y  este arte 
no se consigue ni con la Ignorancia) que man­
tiene al hombre en un estado de baxeza y  
brutalidad , ni con el profundo saber que se­
grega de la comunicación de las gentes, ni 
con el tono disputante de la aula i pero si 
■se logra con la educación ñorida y  amplia 
con quien van juntas la dulzura del trato , la 
elegancia de los modales y  la difícil combi­
nación de mundo y  gabinete que hace al 
hombre capaz de tenaces tareas , quando la 
ccasion lo rcqulefe y  siempre que esta cesa, 
lo restituye á la sociedad con semblante tran­
quilo y  risueño , como si nunca la hubiera 
dexado.

Demas de esto se hade considerar que la 
institución de Íos colegios no tiene por ol>- 
jeto formar dentro de ellos jovenes profundos 
en ningún genero de ciencia : este seria un 
absurdo. Limítase á darles ideas generales de 
todas y  enseñarles los caminos que conducen 
á ellas. Conviene pues darles nociones uni­
versales para que puedan seguir aquellas á 
que les inclina con preferencia su pítfpio ge­
nio y  no hay que temer que esta generali-
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dad de noticias cause confasion en sus cabe­
zas , antes contribuirá grandemente para ia 
claridad en conccbirlas y  rctetierlas el haber­
les bosquojido con tiempo la p rifjria de 
los conocimientos humanos, haciéudoLs ob­
servar las • principales relaciones de unos con 
otros.

N o  pr>rque sostenga la utilidad de la edu­
cación amplia y  fina pretendo rebaxcir el mé­
rito dcl estudio profundo y ceñido i  un so­
lo obj:to de los verdaderos sabios. N o per­
mita el cielo que un soH instante me des­
vie del sincero respeto que profeso á los me- 
ditadores y  reflexivos , siempre que sus in­
vestigaciones se dirijan á fines útiles. Entre cl 
polvo de lí>s libros , en el obscuro rincón de 
un retiro se forman aquellos grandes hom­
bres que son el timbre del género humano. 
Pretendo solo hacer ver que la instrucción 
varia y  amplia produce no menos honor que 
provecho á un reyno y  que los que la po­
seen son siempre mas aptos al desempcfr) de 
los encargos, que los que entregados á la 
meditación caen necesariamente en la austeri­
dad de costumbres.

Pero si la educación amplia , quando es­
tá bien alimentada y  asistida , es capaz de 
adornar la razón de conocimientos tan subli­
mes que á las veces parece que el hombre se



eleva sobre su ser, del mjsmf) modo si se a- 
bandona y  dxrs.uida , se va estrechando el 
círculo del sabor, ios lejanos confi:ies se van 
cerrando , U maravillosa abundancia de ide­
as se esteriliza y  el hombre llega aun á de­
gradarse de su naturaleza. Comí) quanto se 
gista es adquicido, en cl momento qtie se 
cesa de adquirir, se cesa de gasrar. Pocas co­
sas se enmohecen tanto como cl espíritu. Las 
coyunturas de los dedos , el juego de los 
brazos y  piernas pierden su agiliJad , no me­
nos que la raz )n de resulta de un largo des­
uso. Por esto los gobiernos deb;n tener la 
mayor vigilatícia en que los muelles de los 
conocimientos humanos que son las* ciencias 
y  las artes se mantengan siempre untados de 
suerte que esten corrieiues y  prontos. Uno de 
los mas ilustres pueblos aóluales se queja de 
que va á experimentar este grave dafio y  a- 
tfibuye la decadencia de las letras á lo des­
atendidas que están del gobierno y  de los 
principales de la nación, añadiendo que asi 
como debiin á ellas el esplendor y reputa­
ción , de que habian gozado , á p:nas falten, 
cacran en la miseria y  cl oprobrio.

Si se fuesen á examinar ias causas que in­
fluyeron en el lustre de los reynados de 
Cárlos L  y  Felipj IL  se hallarían en la edu­
cación amplia que recibid la nación, ya cn



las universidades, ya  en los colegios, ya en 
las escuelas particulares , ya en las casas por 
los grandes hambres que desempeñaban es­
tos encargos ; se encontrarían también en los 
viagcs que la primera nobleza y  otra mul­
titud de individuos hacian á Flandes e Ita­
lia , paises entonces los mas cultos de Euro­
pa con motivo de las guerras y  variedad de 
intereses que la dependencia de la metropoli 
originaba. Y  si igualmente se fuesen á exa­
minar las causas que influyeron en la total 
destrucción de las letras y  áries de los rey- 
nados posteriores, se encontrarian en la indi­
ferencia é insensibilidad , con que cl gobier­
no vio agotar aquellos manantiales del saber 
y  del poder real y  en los abusos que toma­
ron incontinente el lugar de los excelentes 
reglamentos que se descuidaron. Concia lle­
gada de la casa augusta de Borbon al tro­
no de España se han vuelto á recoger ide­
as , se han rc£liñcado unas y  se han amplia­
do otras » pero b Dios y quanto falta 
para acumular aquel número de imágenes 
que es capaz de asegurar L  un pueblo el 
glorioso titulo de ilustrado!

Era menester retroceder á los dos siglos 
citados, siglos marcados con el sello del mas 
sólido y  excelente gusto , añadiendo lo que 
desde entonces han encontrado las naciones



que hoy figuran y  que en aquel tiempo es­
taban sumergidas en las tinieblas de la igno­
rancia. Era menester que las cátedras de las 
universidades se ocupasen por los primeros 
hombres de la nación , por el primer mate­
mático , el primar medico , el primer ana­
tómico &c. y  que se aumentasen las preci­
sas de ciencias naturales, de que se carecía 
en el antiguo pie. Que hubiese en todo el 
reyno couip»rteute numero de colegios de c- 
ducacion , cómodamente repartidos para la 
concurrencia de la nobleza y  sujetos ricos. Se 
debe remediar la lastimosa falta que se expe­
rimenta de saber leer y  escribir , dotando los 
pueblos con maestros de primeras letras y o- 
bligando en las ciudades populosas á que los 
del latin io sean también dol griego , como 
se practica en Inglaterra , para hacer mas fa­
miliar una leng’ia que en los siglos felices se 
cultivó mucho en España y  que es la fuen­
te dcl buen gusto y de la bella literatura, 
Pero el plan de estudios que se debe seguir, 
para dar una educación verdaderamente i- 
lustrada y  amplia , no es de este papel , á 
mas que va bastantemente indicado ».quando 
se exaltan algunos estudios , se vituperan os­
tros y se declama sobre la necesidad de dar 
al saber toda la extensión posible. N o  obs­
tante oo debo acabar esta segunda división.



sin recotnendar altamente la educación de la 
mitad mas amable de la especie humana , cu­
ya compañía quando , dcstiuda de las preocu­
paciones de bu sexo , las mas veces nacidas 
de la igriorancia , en que se cria , es el asilo 
de la$ butnas costumbres y  el verdadero prin­
cipio d<¿ la felicidad don’csiica del hombre. 
La Emperatriz de la Rusia acaba de insüiu- 
ir unos magníficos establecimientos dirÍ¿̂ Ídos á 
su educación«

Ttrcer principio \ educación general.

NO porque haya algunos literatos , no  

porque haya varios curiosos y aplicados se pue­
de asegurar que una nación esiá generalmente 
educada. Si se (xámina , como se han for­
mado aquellos hombres instruidos, se encon­
trará que lo deben todo ó en la mayor par­
te á fuentes cxrrangcras y que bs ideas que 
poseen no es cficco de una educación nacio­
nal general. También se encontrará que cl 
espacio , que hay que correr desde la ilus­
tración de pocos individuos hasta la ignoran­
cia de muchos , es tan inmenso q u e , á pe­
sar de hs luct’s de los primeros , es preciso 
que en cl iiital dominen las mas espesas ti­
nieblas. L a naciou es sabia , quando una ge­



neral instrucción nacional derramada en to* 
das partes , enlazando de una á otras todas 
las del estado desde las mas ínfimas hasta las 
mas elevadas , ^o queda nncon donde no e- 
xista. Generalmente el pueblo escasea de i- 
mágenes atin entre las naciones mas cultas; 
pero en esras puede adquirirlas hasta cierto 
punto que lo distingan del de las otras y  
aunque no asigne las razones que lo mue­
ven , adquiere un cierto tino para estimar lo 
bueno y  desechar lo malo. N o  sera capaz 
de explicar el como ni el porque es aquel 
tal personage un grande G eneral, pero co­
nocerá por mayor su mérito y  si lo encuen­
tra lo viboreará y lo aclamará y  hara mil 
demostraciones de aprecio. Si le preguntan el 
motivo de ellas responderá yo  no lo se ; lo 
que se solamente es que es un grande hom­
bre. L o  mismo le sucederá con el sabio y  
con el famoso artífice. Es constante que en 
Paris y  toda Francia el ser académico de la 
academia de las ciencias es un título respeta­
ble , que por decirlo asi imprime caráfter en 
quien lo posee , aun entre la gente mas ba- 
xa. Un hombre está dotado de mucha vir­
tud propia , quando admira la agena dice 
Plinio el jovan.

Quando digo educación general no pre- 
H



tendo por eso que se hayan de enviar al colegio 
los artesanos ni los labradores. Aquellos ins­
titutos se reservan en totías las naciones á las 
gentes distinguidas por nacimiento o riquezas. 
E l resto de h  nación no .destinada á este 
género de educación florida se tintura de lo 
que saben ó  de lo que hacen los que han 
participado de ella. Colegios, Universidades y 
escuelas particulares conspiran á derramar i- 
deas verdaderas de las cosas y la parte que 
hade mandar, d hade dar el tono por su ex­
tracción , d sus bienes ó por los empleos que 
gozan sus familias, las adquiere alli y  quan­
do llega el caso de administrar el estado ó 
sus bienes , quando llega el de ilustrarlo con 
sus hechos ó con sus escritos , las pone pn 
práctica. Entonces sucede que ¿  se escribe es 
de un modo relevante , si se toma una pro­
videncia , lleva conwgo el sello de la autori­
dad y  del acierto , si se hace un edificio es 
según las mejores reglas de la arquitedura, sí 
se viste , si se adorna es dcl mejor gusto ; ca­
da cosa es una perfección. T odo este conjun­
to de excelencias se convierte en una especie 
de escuela publica , en que ei pueblo apren­
de , ignorando que aprende. Sin haber ido al 
colegio el labrador tiene su heredad peyna- 
da , casa, tierras » inventa abonos y  á la u- 
tilidad mezcla gracias con la igualdad de los



setos y  la simetría de los árboles que la cer­
can. Sin haber ido al colegio ei artesano se 
establece en una oficina decente. Sus obras, 
los instrumentos con que las executa , están 
distribuidas y  colgados con igualdad y  cier­
to gusto y  hacen honor al maestro por la 
limpieza de los unos y la exquisita hechura 
de las otras. En esta luce principalmente el 
talento de los artífices que sin haber estudia- 

' do nacen en paises abundantes de ideas , don­
de la facilidad de ver suple en algim modo 
el trabajo de estudiar. No- se necesita mas 
que ver , mas que oir , para participar de u- 
na educación general que existe perenne en 
los ediífcios , en los paseos, en los jardines i en 
las casas de los artífices , en las máquinas de 
uso público , en las iglesias , en los teatros, 
en los tribunales.

Con rodo esto los gobiernos vigilantes han 
pensado educar en algún modo cierta clase 
de ciudadanos, cuya profesíon requiere mas 
particularnu'tite sujetarse á reglas. Carpitue- 
ros , tallistas , maestros de coches , cerrajeros 
& c. &c. logran ahora la comodidad de las es­
cuelas gratuitas de dibuxo, donde aprenden 
por principios el arte de dar elegancia á sus 
obras. Juntan alli un cierto almacén de ide­
as , con lo que no solo conforman sus ma*

H a



nos i  las intenciones de quien los manda tra­
bajar , sino- en. algún modo analogizan sus es* 
piricus en su ramo con cl d¿ ks gentes ma« 
educadas. La aritmética y  la geometría parti­
cularmente la práílica se ha sugetado á las

Erofcsiones al parecer menos necesitadas de ^  
as y  hay facilidades para que muchos de los 
que las exercen las estudien ; porcjue < de que 

le sirve al cabaUero querer hacer un bello pa­
lacio , ni que el tenga las ideas mas esqui- 
sitas , sino encuentra quien le entienda y  qui­
en por un m odo.de pensar igualmente fino 
conforme su execucion á las prevenciones que 
le hace ?  ̂ sino encuentra un arquiteéio que 
le haga un plan elegante , sino tiene carpinte­
ros diestros que le executen fas puertas y  ven­
tanas , herreros para balcones y  rejas, tallis­
tas , pintores &c. & c. Pero para tener todo es­
to , es preciso que la nación esté educada y  
que en una proporcion respeéliva haya reci­
procidad de ideas. Si una parre sabe v  la o- 
tra no , presto perecerá la teórica de los que 
mandan , no sostenida de la prá6lica y  lu­
ces de los que executan y  la nación parti­
cipará de los efedtos de la absoluta ignoran­
cia. Aun en los objetos mas importantes al 
estado y  mejor dirigidos por sugetos inteli­
gentes , se notarán malas resultas por fal­
ta de medios subalternos proporclouados. SI



al mas hábil construílor no le dan bueno# 
carpitueros, hara malos navios. Las fundicio­
nes , los armamentos, las máquinas en fin de 
guerra que«cuestan tan inmensas sumas al es­
tado , consistiendo en uü agregado de ope­
raciones manuales, sacarán consigo la imper­
fección de estas. Pero no es lo mlsno quan­
do se exccutan por artesanos educados, porque 
estos aun en igualdad de práélica poseen un 
cierto fondo de representaciones , á cuyo fa­
vor docilitan y  suavizan la organización , pa­
ra conformarse á lo que piensan y  la execu- 
cion es primorosa como la idea. E l parentes­
co , la ligazón de imágenes y  conocimien­
tos es precisa en los hombres que viven u- 
nidos en sociedad , mediante la que se ven 
obligados siempre á vaUrseunos de otros. U - 
na encadenación g?rieral sostiene y  fomenta 
sus nociones. Sin ella ó mueren ó permane­
cen en un estado de debilidad inútil..

Todo nos hace comprchendcr la indispen­
sable necesidad que hay de que la nación 
entera este instruida respetivamente á las o- 
cupaciones de los individuos que ja compo­
nen , para que tenga aquella abundancia de 
imágenes capaces de asegurar el acierto de sus 
operaciones. Ningún vacio , ninguna Literrup- 
cion hade romper la contigüidad de partes, 
de donde resulta la armouLt , el reciproco



auxilio , con que se sostienen unas i  otras. 
Del pueblo de quien dixesón que el gremio 
de los zapateros era ignorante , se podía ase­
gurar que rodo cl lo era completamente ; no 
porque los zapateros hubiesen de ser mate- 
maiicos y filósofos, sino porque seria impo­
sible que faltasen nociones delicadas y finas, 
si la parce donde viviesen abundase de ellas, 
porque  ̂ como seria posible que del chímico 
d del físico que les presentase el método de 
curtir bkn los cueros , de los |>arroquianos 
atentos é ilustrados á quienes sirviesen , del 
rico comerciante por cuya cuenta tuviesen que 
despachar remesas, no les quedasen ideas de 
saber, de urbanidad y  de industria? E l en­
cadenamiento que se observa en las ciencias y  
artes entre si , de que se ha hablado en el 
principio segundo , se observa también entre 
ios individuos de una nación que las posee. 
Es que sin orden no puede haber nada y  
que ti orden en todas las cosas es uno mis­
mo.

El principio de la imitación que* puede tan­
to en los hombres influye infíuito , para que 
las clascs del estado, que por sus circunstan­
cias están destituidas de los auxilios de una 
instrucción fina , adquieran buenas ideas y  la 
nación se eduque en general. Maquinaímen- 
te dirige la plebe su atención á los nobles y



hombres poderosos y  por donde estos cami­
nan , sigue ella de modo que de la instruc­
ción ó ignorancia de los primeros se puede 
juzgar de la instrucción ó ignorancia de la 
segunda. Siendo esto una verdad indisputa­
ble , el gobierno , que pretenda tener su 
nación generalmente educada , debe zclar que 
esta grande obra empiece por la parte mas vi­
sible de ella , á fin de que cl exempio cun­
da á la p rte  que no tiene mas medios, pa­
ra aprender, que lo que puede inferir de a- 
quel. Es una obsm^acion trivial pero muy 
verdadera, que l<ts lacayos son civiles , al pa­
so que los cocheros , mozos de muUs y  de 
caballos no lo son tanto ; dependiendo ia di­
ferencia de caraderes en una mibma casta de 
gentes de la que se observa entre los entes 
con quienes tratan y  á quienes sirven. En los 
pais?s ilustrados generalmente todos los cria­
dos son L'ílores eternos y  hay algunos que 
tienen muy buenas noticUs. E l peluquero va 
á pcynar con el libro en la faltriquera. Los 
artesanos se juntan los dias de fiesta v  leen 
jazetas y  papeles públicos, en vez que en 
as partes , donde no hay instruccioij , todos 

los Individuos de esta clase de poblacion que ni 
estudian ni tienen á quien imitar ,no se sabe sí 
viven ó están muertos porque no se habla de e- 
llps. Qui,;a ama las ventajas dcl orden publico ¿



tnas de las de la humanidad y  de la caridad, de« 
l>e solicitar con toda su fuerza que los a* 
mos se esmeren en tratar bien á ios criados, 
dándoles buen exempto , manteniéndolos con 
aseo é inspirándoles esta virtud no solo en el 
exterior sino en el interior de sus personas, 
cuya prádlica contribuye á atinar el modo de 
pensar y  elevar el alma. Las costumbres del 
siglo , el aumento de riquezas, ias necesida­
des , que nacen de estas , han crecido de mo­
do su número que se hace muy digna de a- 
tencion esta porcion considerable de la repú­
blica. £1 criado por lo regular es lo que el 
amo qpiere que sea. Las mas veces se pue­
de inferir dcl primero por el segundo y  hay 
grandes razones de temer que loa desórdenes 
que se notan en muchos criados nazcan de la 
infelicidad de haber d?sde sus principios ser­
vido á amos de mala conduéla.

Quando toda la nación en proporcion i  
las facultades ó motivos de instruirse, adquie­
re los principios dcl saber por medio de una 
educación verdadera , amplia y  general , en­
tonces se establece aquella armonía de partos, 
aquel fomento caloroso, de donde procede 
la vida de un pueblo que lo convida á la 
acción ; entonces sucede que todas sus dispo­
siciones son sábias y  los efeótos seguros. Asi 
como en un cuerpo bien constituido la vo­



luntad , quando ha escogido entre los obj '̂-
tos que la presentan , es obedecida instantá­
neamente por miembros ágiles y  sanos 5 d^l 
mismo modo apenas el gobierno en un pais 
generalmente educado explica su intención, 
se pone en prádica por individuos inteligen­
tes y  ad ivos, sin que pueda querer algo, 
para cuya execucion no encuentre los medios 
subalternos mas convenientes. Querer hacer y  
hacer bien parecen una misma cosa , porque 
la voluntad , el ado y  la perfección del ado se 
siguen con no menos rapidez que acierto. En 
este pueblo las operaciones son cierran , sea 
en los principios que las preparan , soa en 
cl curso que toman , sea en el objeto á que 
dirijen , porque la razón está acostumbrada 
á no buscar sino la verdad de todas las co­
sas. Las operaciones son amplias, sin que la 
diferencia y  multitud de asuntos, la diversi­
dad de semblant'.'s con que se presentan , las 
profundidades que ocultan su naturaleza li­
mite los procedimientos de un pais instruido 
en roda la amplitud do los conocimientos hu­
manos. Las openiciones son generales , por­
que la nación está pcrfedamente templada y  
tocada una cuerda suenan las domas, adqui­
riendo la fuerza y  robustez de la muhitud 
unida. En esta universalidad de edutaciou

1



fwy ciertas almas privilegiadas que embebi­
éndose de todos ios principios de saber , se 
ensalzan sobre las demas con superioridad no­
table. Atraen asi aquellos piiiicipios, los ad> 
niiten , el estudio indcñnido , la meditación 
profunda es la tierra que l's tienen prepara- 
da y  que al favor del afortunado tempera­
mento , donde se crian , adquî r̂en aquel brío 
y  lozánia que haciéndose admirar dcl mun­
do comunican á quien los cultiva ei renom­
bre de sabio. Este sale indiferentemente de 
todas las clases y  como si fuese de una ex­
tracción superior exige de todos los hombres 
la veneración y  el respeto. En cambio , a- 
yudado de la ilustración general contribuye 
con sus útiles y  gloriosas tareas literarias al 
bien del estado y de esta unión fortihcada es 
de donde procede el lustre , el poder y  la 
reputación de la sociedad.



D E  L A  C U R IO S ID A D  
en materias de instrucción*

L curiosidad en el sentido , que sera el 
objeto de este discurso , es una cierta inquie­
tud agradable y dcleytosa , que se apodera 
del alma y causa la insaciable sed de pose­
er efcdlos científicos.

Por aproximarme mas á la clara inteligen­
cia- de esta voz dire , que generalmente se 
conoce por curiosos á los coleíiores de co­
sas útiles en si , aunque no lo parezcan al 
mayor número. Llámase curioso al recogedor 
de papeles raros, de libros , de pinturas, de 
estampas , de monedas , de antigüedades , de 
historia natural &c. Esta aplicación tan lau­
dable é inocente está expuesta á ser vulne­
rada con epítetos ridículos ; pero antes de 
pasar adt lante quisiera, que los que critican 
esta aplicación , dixescn que es lo que les O- 
fcnde. O  sus tiros se dirigen á la ciencia mis­
ma , ó al simulacro de la ciencia. En el pri­
mer caso 'es menester irse con mucho tlcntO} 
pues pretender derribar las ciencias ó las be­
llas artes , seria renovar la funesta catástrofe de 
U irrupción de los pueblos del norte. £«a el

la



ícgundo no veo razón , pf>rque los coleíto- 
res dexcu de ser gentes muy estimables, pu­
fes que se dedican al cultivo de unas cosas, 
que en sí , separadamente ó unidas tienen la 
mas alta estimación. N o  se puede, recoger sia 
tener alguna idea de lo que se recoge : es­
ta adquisición de conocimientos ensalza al 
ht'mbre sobre el nivel de lo? que carecen de 
ellos y  un curioso debe precisamente encon­
trarse en el caso de ser muy superior á los 
que le critican ; porque si estos tubiesen el 
menor conocimiento de los objetos recogidos, 
no podrian menos de elogiar la m ano, que 
les prepara coordinadamente las materias, de 
que se alimenta su saber. Conque los c(»íec- 
tores d curiosos no son reprehensibles ni por 
cl objeto ni por el modo.

Pero habiéndome ceñido á la mas ínfima 
clase de curiosos  ̂ pues que no he hablado 
sino de los que tienen algún barniz de las 
cosas que poseen ,  me sera permitido decir y  
asegurar que la mayor parte de ellos logran 
conocimientos claros, extendidos y  tal vez 
no comunes entre los mismos , que se dedi­
can á las ciencias como profésion. H ay va­
rias razones para ello , como son el deleyte 
que encuentran en las piezas que adquieren, 
cl dinero que Ies cuesta y la grande prádt- 
ca que logran. D e quaiquicta modo k  cu-



69 ^
riosidad es la cuna y  la compañera de la 
ciencia , el sistema es sa muerte.

E l gusto inquisitivo esparcido en un rey- 
no es el que prepara al cientíílco y  una vez 
introducidas las ciencias es el alma que las 
da vida y  que las mantiene en vigor. ¿ Don­
de sino hubiese colecciones metódicas y  co­
ordinadas podiian consultar los aplicados, 
podrian los sabios alimentar y  dar nue­
vo resorte á su estudio. T a l vez en lo$ 
principios no hubo coledores aíkionados ; ios 
maestros lo fueron al mismo tiempo y es ci­
erto , que quando se unen ambas ciscunsran- 
cias, se hace mas recomendable este gusto, 
Pero ni los aplicados , ni los maestros por lo 
común tienen poder ni espacio j>ara formar 
colecciones y  es preciso que suplan en este 
caso las de los príncipes, las del público ó 
de los curiosos ricos y  desocupados.

En un reyno , donde principia á alum­
brar k  aurora del saber , debe muiriplicarse 
precisamente el número de curiosos sino hay 
obstáculos invencibles , que se opongan á sus 
progresos, porque quando las semillas délas 
ciencias y  de las artes con^ienzan á fermen­
tar en los corazones humanos , corren estosa 
los estudios ; pero no pudiendo de repente 
apoderarse de sus misterios > sati^ficen U 
pasión con lo que exteiiormcnte los represen­



ta. Por esta misma razón en aquella crisis ■
aparcce una iníinidad de medios sabios, que 
por todos lados y  de todos modos cooperan 
al edificio del saber y  brotan á centenares los 
poetas , los historiadores, los filólogos &c. 
Estos á la verdad no pueden llamarse sino 
curiosos, porque acarician las ciencias mas que 
las conocen , las aman mas que las profiin- 
dizan ; pero son infinitamente útiles , en qu­
anto mantienen con sus producciones freqüen- 
tes y  vivas aquel fuego sagrado , á cuyo calor 
se animan los grandes genios, que en corto nú­
mero como luminares mayores resplandereQ 
entre la infinita muchedumbre de los meno­
res. Los colc¿lorcs en aquella época se niul- 
tipllcan de la misma suerte , siendo el obje­
to de su aplicacioti otro modo de prestar 
auxilios al buen gusto naciente y  se propa­
gan los antiquarios , los naturalistas , los in­
vestigadores , los descubridores de noticias ex­
quisitas y  raras , en una pakbra los curiosos.

Uno de los grandes obstáculos , que pue­
den encontrar las ciencias y  las artes para su 
debido cultivo reside en la dureza , en la rus­
ticidad de costumbres ; pero como nada es 
capaz de suavizarlas mas que cl gusto de la 
curiosidad, se sigue que esta es el verdadero 
camino , que conduce á la sabiduría. Aquel 
ardor vehemente , manifiesto » comunicativoi



que tal vez mas que los sólidos cientííicos 
manificstaa los curiosos, prepara la reforma 
de las costumbres, é inspira cl gusto de las 
ciencias. N o  es una paradoxa decir que los 
curiosos para este importante fin son mas á 
propósito que \os sabios. Váyase á casa de 
un filósofo , cuyos escritos son la admiración 
dcl siglo y  probablemente lo serán de los 
venideros ; nada incita al amor de las letras: 
qnatro muebles rotos , los libros caldos por 
el sulIo ó hacinados en un rincón , desasea­
dos , semejante a*pedo no ticfie nif^gun atrac­
tivo. Entrese etí la de un curioso ¡ que órder», 
que elegancia , que maravillas dcl arte y  de 
la naruralczal L a  dodrina dcl primero es 
ciertamente admirable \ pero se lee por po­
cos , se entiende por menos y  pava el común 
del público coge tan de k jos el bien , que 
no pueden ser bVao muy remotos sus saluda­
bles efcdos. E l aparato instrudivo y  agra­
dable dcl segundo se introduce en cl alma 
por los sentidos. E l saber entra á borbotones 
por la vista. Aquel conjunto de cosas no 
menos bellas que instructivas atrae al que las 
registra y  cabe parte en este examen al igno­
rante como al dodo. Presto se quL’re hacer 
otro tanto á proporcion de las fuerzas y  el 
contagio del buen gusto se propaga rápida­
mente pur comuuicaciou. Si el dueño está pe­



netrado, como por lo regular lo están ios
curiosos de los deseos de que se enriquezca 
de conocimientos su país , acoge á los litera­
tos, á los profesores , les subministra materia«' 
les , les presta libros , memorias , modelos, 
franquea enteramente su casa , que se puede 
reputar como el santuario de las ciencias y el 
asilo de las buenas costumbres. A  unos ani­
ma , á otros fomenta, á estos instruye, á a -  
quellos convierte y  á todos comunica el ze­
lo y  el espíritu de laboriosidad. A  propor- 
cion que las almas se embeben de estas es­
pecies , la ferocidad va perdiendo su terrible 
influencia y aquellas se van docilitando á a- 
coger lo bueno y  á rechazar lo malo. N a­
da pule mas las costumbres que la lima de 
la instrucción. O  sea c]ue el alma se distray- 
ga por la meditación ó que se embelese al as- 
pe(R:o de la prodigiosa hermosura , de que es 
susceptible cl ediflcio de las ciencias en sus 
diferentes partes , ó que el corazon perciba 
sentimiento de blandura y  humanidad , inse­
parables de la razón , quando esta cobra sus 
fueros, c> que el cultivo de ella proporcione 
á encontrar medios oportunos , con que ahu­
yentar los vicios y  los resabios no menos per­
judiciales que aquellos , lo cierro es que las 
costumbres se reforman indefectiblemente en 
el cxcrcicio de las letras y  que nada contri-



bnye tanto i  Introducirse en ellas como el a* 
pego á la curiosidad, que el espe¿táculo de 
las colecciones es mas capaz de avivar que 
qualquiera otra cosa. L a  galería de Medicis 
habra hecho eii este genero mas bien en eü- 
ropa que una academia de ciencias y  esta 
consideración debria mover i  los principes y  
á los poderosos á construir saloiles y  parages 
públicos, destinados á conservar y  mani&s* 
tar sin reservas las obras de las bellas artes« 
que por su perfección mereciesen este des­
tino.

Uno de los ramos de mayor importancia 
con que se alimenta la industria , se perfec­
ciona el entendimiento humano y  se pulen 
las costumbres se debe á la inquieta y  lau­
dable pasión de los curiosos por los libros» 
que no reparando en gastos ]^r satisfacer su 
gusto, han llegado i  formar de un objeto 
de sabiduría el mas considerable de comer­
cio. Apenas de cien compradores de libroi 
hay uno verdaderamente sabio*; los demai 
compradores son curiosos. Quien compra por 
la bella edición , quien por las estampas, 
quien por la enquadernacion , quien por la 
vanidad de formar biblioteca , quieri por pasar 
muchos ratos agradablemente, quien por cono­
cer tal y  tal autor y  quien por correr ligeramen-
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te e( campo de utu ^oíversal literatura. Sìa 
este innumerable exército de compradores cu- 
liosos  ̂ donde podrian sepultarse las inmen­
sas cantidades, de obras : que como rios cau­
dalosos salen de las oficinas de Francia, de 
O lan d a, de Suiza y  de Inglaterra , sin con­
ti^ le  que para su uso interior trabajan las 
otras de los demas reynos? Desde que se ha 
conocido este espíritu de curiosidad , el des-

Ítacho de libros se ha considerado digno de 
as mas sérias especulaciones del comercio y  sq 
ha tratado este género como las demas mer­

cadurías , que contribuyen á las riquezas de 
los particulares interesados en el. Su circula­
ción ha sido rápida y  universal y  con las 
facilidades y  ventajas , que sus agentes han 
encontrado para la venta, se ha esparcido insen­
siblemente por toda la europa el buen gusto« 
el discernimiento y la finura , que nacen de 
las bellas letras , que tanto contribuyen á *las 
dulzuras de la sociedad y  que tanto suavi­
zan y  uniforman las costumbres.

Generalmente no se pueden sufrir ciertas 
personas opulentas que recogen preciosidades 
en su casa., que gustan enseñarlas, que las 
colocan suntuosamente sin conocer sino muy 
superficialmente e) verdadero mérito de Ip 
que juntan.

Dcscntieua uno de estos ua viejo manos*



-criio, que yacía en la mas profunda obsca- 
ridad y  ss nuevo tesoro adquirido, con que 
sé enriquece la república literaria. N o  le due­
le gastar : hace mas : llama al instante al en- 
quadernador y  lo aibre con una magnific»  ̂
pasta. E l enquadernador se adiestra y  gana 
y  lo mismo sucede á los demas oficios sub­
alternos , que concurren á que su libro ad­
quiera aquel estado. A  una pintura adorna 
con un hermoso marco , con que vive el ta­
llista y  dorador. En su monetario se exerce 
el ebanista , el broncista &c. Quiere hacer ti­
na chimenea , unas mesas de mármol : con­
sulta sus muestras, pone en movimiento los 
canteros , los. condudores , los marmolistasi. 
Trae las. piezas desde la elevadkima cima de 
un peñasco á cien leguas de su residencia. 
Las arces se exercen , los artistas se perfec­
cionan , adquieren estos conveniencias , rique­
zas ; el dinero circuía. Una casa de este mo  ̂
do es una academia , donde se pueden ad­
quirir luces é instrucción y  cn este caso es iri- 
difcrente que el dueño sepa á fondo ó no 
sepa. Basta que sea franco. (<?)

K 2
{ ^ ) N o  se juzgas tarapoco que este gusto indique ih- 

défl-ílibiemente , como se suele creer , pequenez de 
píritu. E l gr?nde príncipe Eugenio ha sido uno de )o$ 
mayores coleftorcs de estampas que se han conocido’ y  
que se conocerán tal vez. Sé preciaba de haber juptado



Reflexiónese ahora sobre la conduéla de ac­
quei poderoso, á quien sus dignidades, su 
cuna y  sus riquezas conceden la primada en 
la nación, que colocado en ella para prote-

Í¡er las letras y  las artes arroji de los umbra*, 
es de su puerta al mérito desvalido ; á quien 
clama la patria diciéndole , hay tienes la pin­

tura , adorna con ella los salones de tu pa­
lacio ; la escultura inmortalizará las ehgies de 
tus pasados mejores que tu 5 la industria te 
proporcionara muebles cómodos, elegantes y  
dignos de tu grandeza. Por ti y  tus seme-

r tes viven estas artes en el abandono, en 
miseria , socórrelos , auxilíalos , vierte en 
su protección parte de los inmensos caudales, 

que disipas en una profusion obscura. Si ha­
ces esto yo  te debere mi honor , ellos su 
exaltación y  tu vivirás con placer y  aplauso. 
¡ O  que lenguage y  que terrible reconven­
ción! \ Pero ó que desengaño quando pre- 
•enta un corazon de bronce á estas penetran­
tes expresiones! Quando el hombre industrió­
lo , quando el insigne artífice siguen i  mo- 
tirse de ambre ú olvidan sus profesiones por

todas las ot^as de todos los grandes maestros. Su inmensa 
coleccion había costado doscientos y  quarenta mil pesos.

Mas fácil es justificar á este costo de la nota de frí­
volo que defenderlo del vicio de maniático y  capricho- 
te  , quando da ca  cl extremo de citiaur uaa pieza



filta  de ocapacion en la capital que habi­
tan , quando A  literato tal vez. expatria, 
para encontrar un pedazo de pan que le nie­
ga $u dureza , quando el público no le debe 
un establecimiento , una obra para la utili­
dad 6 para la hermosura, lo que sin dis­
minuir el número de sus dispendiosos capri­
chos conseguíria , dedicando solo á aquel ñn 
una diminuta porcion de sus grandes rentas. 
Compárese pues ahora y  véase quien de es­
tos dos personages merece mas la indignación 
general , si cl curioso y  el benéfico co k d o t
o  el magnate insensible.

por lo MTO que por lo ú til , com o sucede á  mucho* 
cole¿lorcs de los quales ciur¿ algunos excmplos.

L e  Clerc en su estamp* dcl iriunfo de Alexandro 
puso de perfil cl rostro de este conquistador , lo que des­
aprobó e Duque de Orleans quando la vio. El obse-

Í^uioso artista ^ r r ó  la cara de Alexandro y  la poso d« 
rente. N o obstante se habían ya  tirado algunos exem­

plares del primer modo y  estos los pagan los curioso* 
diez vcccs mjs que despues de la enmietula.

Callot satisfecho de una de sus obr.is de buril hizo ua 
agujero en la plancha , pasó por el una cinta y  la traía 
colgada al cuello. La estampa del agujero se hizo al ins­
tante muy rara y  $e paga á un precio exorbitante.

E n una sacra familia grabada por un quadro de Wai»* 
dik se representó á S. Juan puesta una «nano sobre cl 
hombro de la V irgen. Antes que se publicase, la en - 
teñó el grabador á algunos amigos que le advirtieron que 
esta postura era algo familiar. E l artista quedó persua­
dido y  mudó la roano; pero se engañó si creyó que d« 
este modo adquiría tu obra mayor crédito, o -



E l genîo se descubre de muchos modos y  
á las veccs por los mas menudos incidentes. 
L a  atenta y  casual consideración de unos 
quadros pudieron despertar la interna aptitud 
de una persona hácia la pintura y  colocarla 
cn la suprema clase de este arte. D cl pla­
cer de observar la bella patina , la perfeda 
conservación de una medalla antigua puede 
tal vez haber resultado un consumado antí- 
quario ó un célebre grabador. D el examen 
de los cuerpos mas comunes un gran físico 
y  de la materialidad de sacar notas, extrac­
tos , apuntaciones de los libros un profundo

tampas con la mano sobre el hombro se renden en las 
almonedas de Londres constantemente tres veces mas que 
las cn que mndó la colocaclon de la mano.

Las de Rembrandt reciben infinito valor de pequeñas 
accidentales alteraciones de este genero. Un perro , una 
insignia de mesón , una cola de caballo blanca vuelta 
en negro aunque ejecutado con intento de mejorar des­
pués oe tirados poco*$ cxempiarcs ha producido el efefto 
de qne las estampas de primera intención , siendo esca­
sas ,  ha^^m tomrdo un valor infinito al paso que las adicio­
nadas o corregidas se pagan muy poco.

Concluiré estos cxemplares con la historia de un céle­
bre curicso de pinturas. Enseñaba un dia á sus amigos 
sus qu.idros con grande satisfacción y  despues de haberse 
extendido en las grandes obras del G u id o , Marati y  o -  
tros maestros , se volvio repentinamente á les que le es­
cuchaban y  les dixo : ahora señores enseñaré á ustedes 
una verdadera curiosid;’d. Aqui tengo un W overm an 
sin caballo. Circunstancia á la verdad rara que aumen- 
¿ába en el modo de pensar de semejantes ap^sío-



historiador, un fìldsofo. Un principio de cu­
riosidad , de investigación , dd ardor de com­
parar fue el que , dando movimiento indelibe­
radamente á las acciones de aquellos » los con­
dujo á la primada de las artes y  de las cien­
cias. Antes de ser sabios fueron curiosos. A u n  
quando estos se queden en el camino y  que 
no se consideren sino como almacenadores 
de los materiales, para que los maestros tra­
bajen , no solamente son útiles sino precisos.

Hallándose ya  establecidas y  de pié ñrme 
las ciencias en un pais no desaparece por e- 
80 la curiosidad, antes bien las acompaña fíel- 
tticnte, como que es un inseparable acciden­
te de ellas. Donde hay curiosos puede afir­
marse con certidumbre que hay ciencias y  ar­
tes y  donde no los hay , que se vive en la 
ignorancia y  en las tinieblas. Estos amantes 
de las musas en uii periodo en que la ina- 
truccion geíieral ha adquirido v igor, ilumina­
dos del resplandor de las ciencias, son tam-

nados el valor dcl qo.idro » pofqoe^ no los hay ea 
este autor flameiKO óonde no se rean caballos , peroqu« 
ea el ánimo tranquilo del indiferente pjsa por una ma— 
aia digDa del hospital de los locos.

I Pero acaso el m atem ático, el físico ,  cl qae mane« 
ja cleQcias de cuyo mérito todo el mondo vive persua­
dido estí exenio de singularidades? E n  todos k>s ramo« 
de literatura se encuentran , si se puede ILimat asi ,  lo« 
efeoos caprichosos del eatuslasmo. N o esu a lesecvada«



bien mas extendidos y  mas profundos curio- 
sos. Sus colecciones son mas amplias, mas 
dignas. Los mismos sabios los consultan , ad­
quieren en ellas noticias y  comparan la teó­
rica , que percibieron en los libros , con lo 
^ue la vista y  los demas sentidos les ofre­
cen. En esta alternativa ó reciprocidad de au­
xilios refiexa en estos la luz que comunica­
ron á los otros. Apenas se puede componer 
una grande obra sin freqüentar semejantes 
depósitos y  al curioso se debe que no parez­
ca al público llena de todos los defc¿l;os, que 
producen los informes puramente especulati­
vos. Examínese la historia de la litcramra de 
todas las naciones , se vera lo que aquella ha 
utilizado de los curiosos viajantes , que trayen­
do antiguos monumentos, íixaron las épocas 
mas dudosas y  mas importantes, que aumen­
taron prodigiosamente los limites de la bóta­

las manías á solos los curiosos, ni á estos ni aquellos se 
les puede zaherir sino de que tienen corazones en ex­
tremo sensibles. Sobre todo felices manias de las quu no 
5e encuentra rastro ni vestigio en los paises de igno­
rancia. Paris, Londres, Roma apuellos templos de lat 
musas son los paises maniáticos donde se ven perdonas 
que prcfíeren ia pintura denegrida , la estampa maltrata-  ̂
oa , la moneda enmohecida , el pedazo de historia natu­
ral al parecer despreciable como tengan mérito ó singu­
laridad al oro y  al diamante.

The univers. Magaz. fo r. Jon. 1 7 ^



nica con cl niimero y  variedad de plantas 
que recogieron, que dieron nuevo impul^ 
ai comercio ya con el descubrimiento de 
nuevas rutas ó canales, ya con la noticia de 
varios pueblos , usos y  costumbres que ob­
servaron , trayendo de ellos primeras mate­
rias , con cuyo auxilio se aearon artes ó se 
aumentaron las establecidas y  se vera lo que 
se debe á la solicita curiosidad.

Es un fatal indicante en un pais quando 
se sindica qualquiera género de instrucción, 
sea la que fuere , como sea útil á los cono­
cimientos humanos. L a  naturaleza sigue un 
plan uniforme en todas sus obras. Difícilmen­
te se verán en un monte pelado y  árido 
tres d quatro árboles muy corpulentos. Estos 
se crian donde hay una infinidad de plan­
tas de todos tamaños. Los autores de pri­
mera magnitud , que condecoran las nacio­
nes , han existido en la edad cn que se con­
taban y  á que habian precedido otros mu­
chos de menor mérito y  asi como cl medio 
de que perezcan las plantas mayores es ta­
lar las menorís , del mismo modo se puede 
creer que si cn un pueblo se limitasen tales 
solos estudios al uso de tales solas personas 
por eminente que fuese su talento , desma­
yarían y  al’ ñd enmudeceriao.

L



Sì la curiosidad es la cuna y  la compañe- ■ 
ra do la ciencia , cl sistema cs su muerte. En­
tiendo por sistema aquel principio exclusivo 
de los otros á que precisamente se pretende 
?eñir el a¿lo de saber. Que haya geometría 
gritan los u n os, todo lo demas es psirdef cl 
tiempo. Física claman otros. N o  falta quien 

solo se consigue la ciencia hacien­
do comunes los autores griegos y latinos. A  
estos intolerantes literarios les parece mal qu­
alquiera cosa , que no sea lo que ellos quie­
ren y miran con desprecio y  aun con irrira- 
cion la variedad de semblantes , con que se 
manifiesta el talento. Es muy diíicil » muy 
metafisico demostrar menudamente el enlace 
que tienen las ciencias entre si. En general 
se puede decir que todas las operaciones del 
entendimiento que estriban sobre ia razón cla­
ra y  natural, tienen por objeto la utilidad 6. cl 
placer mas ó  menos recargadas de uno á  o- 
tro ingrediente. Este es el foco ó centro don­
de aunque de diférentísinws parages van á 
concurcir todos los modos del saber. En el 
principio tal vez no tienen conexion ni en­
lace unos con otros > pero á proporcion que 
parten de su origen y  que sti encaminan á 
aquel punto , se van uniendo y  percibiendo 
el grado de calor, de auxilio ,, de fomento 
que nace de m aproximación reciproca. Se



cefcati ál centro y  por la analogía y  asimi­
lación de partes se atrae í , se frotan , se pe­
netran y  quando caen en e l , se confunden u- 
nos dentro d.e otros y  de aquol coi>j‘into 
enfogado de partes resulta el úiiico , el lumi­
noso cuerpo del saber. De esta suerte se per­
cibe aun mas que el encadenamiento cl indiso­
luble texido de las ciencias, de modo que 
seria perderlo ó á lo menos debilitarlo, pre­
tender quitarle la parte que al parecer hace 
menos falta. N i la posibilidad , ni la expe­
riencia nos maniíiestan un pueblo todo de 
matemáticos, todo de físicos ikc. Las nacio­
nes , cuyo principio de grandeza aun tene­
mos , se puede decir, á la vista , nos han 
hecho conocer que en el siglo floreciente han 
poseído una infinidad de sabios de todas ge- 
rarquias en todas las ciencias, entre los qua- 
les han brillado dos ó tres de la primera ; pe­
ro con tal precisión de dependencia que al 
mismo tiempo que ha habido algún matemá­
tico , lucio un poeta de igual mérito ; que al 
mismo tiempo que se admiró al poeta sobre­
salió un anatómico &c.

Esta exclusión de saberes es la cansa sin 
duda de que vários ramos de ciencias q»ie se 
cultivan en los paises sábios y  se exerccn con 
ardor , se conozcan en nuestro coniinente, pe-

L a



f6 á lo lejos y  á modo de aquellos tempo-  ̂
rales de verano, que amenazando diluvios de 
agua pasan por encima de nuestras cabezas 
sin desatarse y  sin que nos conste otra cosa 
de su existencia sino el rumor y cl aparato. 
E l gusto de las antigüedades pasa por cnci> 
ma á vista del solemne grupo que forman 
las dos sociedades de incripcloncs y bellas 
letras de Faris y  de antiquarios de Londres, 
que cuentan entre sus miembros al mismo R e y  
á visca del numeroso gremio de famosos hom­
bres , que cultivan esta amena ciencia en am­
bas ciudades con gloria y  reputación. E l gus­
to de las colecciones y  de hermosos gavine­
les pasa por encima. Si algún infeliz se de­
dica á el , lo ponen luego en ridiculo , lo 
que le obliga i  abandonarlo ó d excrccrlo en 
secreto. Entre nosotros se llama boticario al 
que junta en un armario algunos pedazos de 
hbtoria natural. E l magnifico exemplar que 
está dando el R e y  en este género en su co­
lección inmensa y  maravillosa de nada sirve. 
En el se admira y  en un particular se des­
precia. E l gusto de la física, de la chímica, 
de la botánica Scc, &c. pasan, pasan por encima 
y  asi de las demas ciencias y  saberes. Pocas 
gotas áridas y  solitarias destiladas de la vas­
ta masa humedecen algunos espíritus; pero co­
mo el riego no es ma& que superficial y  cu­



táneo nacen las disputas y  las controversias, 
sosteniendo cada uno cl partido de aquellas 
gotas de saber que por casualidad le cayeron 
encima y  no comprendiendo que este no 
puede existir sino quando la tierra ss encu­
entra bien empapada de resulta de torrente» 
de agua indistintamente de todas las calida­
des que la penetran.

L o  que se ha dicho de las ciencias se pue­
de extender á las artes. L a exclusión mata. 
T a l sorprendido de la cantidad de lienzos* 
que nos introducen los extrangeros , con que 
nos sacan muchos millones quieren que ha­
y a  tornos y nada tíias. T al lastimado dei a- 
bandono de nuestros campos desearía que no 
hubiese mas que labranza. Quien ciñe al em­
pleo de nuestras lanas y nuestras sedas la fe­
licidad de la nación. Quien anhelaría que 
hubiese artes y  no ciencias, quien ciencias y  
no artes. De que sirven los libros dicen los 
primeros sino tenemos camisa. Tendremos ca­
misa dicen los segundos , sabiendo la geome­
tría y  mientras no se sepa la geometría no 
hay que pensar en sembrar Uno. Que parti­
do* tomar en este conflicto de di¿lámenes, ea 
esta fatal exclusión de piincipios. N o  tomac 
ninguno di¿ta la prudencia. Socorrer , prote­
ger , auxiliar cl mérito con qualquiera deno- 
núnacion y  en qualquiera parte que se prc-



sente. Recoger cuidadosamente todos los ma­
teriales , que ofrezca la oportunidad para la 
fábrica de la pública opulencia y  reputación. 
L a  que resulta á una nación de sus poetas» 
de sus pintores, de sus arquitcdos causa bie­
nes tan reales como los que pueden prove­
nir de los telares , de sus artesanos y  de los 
cálculos de los comerciantes ; pero que cl bien 
obre por masa y  no por paites. Nadie po­
dra negar que no convenga la universalidad 
de conocimientos, pero mal se podra lograr 
aquella , separando desdeñosamente del men­
tón algunos de ellos.

Quando Ía sucesión de los tiempos y  de 
los siglos perfeccione aquella precisa combi­
nación de causas físicas y  morales , á que se 
deben atribuir las* mutaciones acaecidas sobre 
la faz de la tierra : quando el terremoto, el 
incendio, el diluvio, la irrupción arrebaten 
y  confundan en el torbellino de su furor las 
tnaravillosas obras , que en estos últimos siglos 
ha producido el ingenio humano : quando 
despues de mil y  mil convulsiones vuelva el 
globo á adquirir su pasada quietud , enton­
ces se conocerá la importancia de los curio­
sos á cuyos desvelos se deberá el descubri- 
tniento de las pocas esparcidas reliquias que 
haya respedo el general desorden , entonces 
se vera la gloria y  la estimación á que se



hicieron acreedores los que despues de seme­
jante catástrofe nos conservaron y  transmi­
tieron las obras de los divinos Oracio y V ii-  
gilio.



V A R O N E S  IL U S T R E S  
dt las Provincias Bascongadas,

Ilustrísimo Señor D . Fr. Pedro de Ur- 
biiia fue natural de Brantevilla en ia Proviri- 
cia de Alava , de donde era su madre D o­
ña Casilda de M ontoya y  su padre el C a- 
piran D. Juan de Urbina , natural de Mi­
randa de Ebro , de la esclarecida familia de 
los Marqueses de Comunión y Urbina , rué 
ha dado tantos Generales á Ja guerra y  uno 
por muchos á la religión seráfica y  al R ey- 
no de Valencia.

Pairándole á nuestro D . Pedro sus padres 
temprano fue á Toledo á casa de un tic su­
yo  oidor, en donde con mucho disimulo es­
tudiaba la gramática , sin que nadie lo ad­
virtiese , en el retiro de su casa.

En los primeros y  mas arriesgados años, 
negándose á los vicios , dio anuncios de su 
piedad , pues en ToK do era su empleo acu­
dir con ircqücncia á los templos y  hospita­
les, consolando á los enfcimos, sirviéndoles 
en los ministerios mas humildes con bastante 
edificación de todos y  viendo que su cura­
dor D . Juati de Montoya trataba casarle, 
por atajar instancias y  persuasiones se flie lue­



go á uii desierto de los mas célebres de Es­
paña en donde tomó el hábito de S. Fran­
cisco en aquel páramo y  soledad del Casta­
ñar Siguiéronle á la religión á su exempio o- 
tros caballeros y  entre ellos un amigo suyo 
catedrático de Soria , que siendo ya colegial 
de S. Bernardino trocó la beca por el sayal 
y  fue Provincial dos veces.

De 23 años tomó nuestro Urbina el há­
bito y  hasta que fue Guardian de Alcalá de 
Henares no se vistió jamas hábito nuevo , ni 
paños menores nuevos, sino que acudia ai 
maestro de novicios para que le socorriese coa 
lo que los novicios dexaban.

Hasta que fue Provincial en ningún viagc 
se puso á caballo y  asi siendo ya Letor jur 
bilado y  de tan conocido crédito , quando 
iba para lustre de su provincia á presidir coor 
clusiones á los capítulos, iba siempre á pié 
con otros do& Letores.

Aun siendo visitadoi fue á pié no menof 
que desde Alcalá de Henares á Cantabria, 
costumbre que le quedó tan arraygada , que 
aun quando venia para Arzobispo de Valen­
cia , la mayor parte del camino venia á pié 
y  solo , para vacar á la oracion , siguiéndole 
de Kjos la familia.

Adelantóse tanto su gran talento , que an- 
M



tes de acabar de leer la filosofia , le hicieron 
Letor de teologia y  antes de acabar los a- 
ños de teología le hicieron Guardian de A l- ' 
cala , con quc leyese y  governase junta­
mente , pues tenia caudal para todo. Antes 
de acabar su letura quiso su General Fr. Be*- 
nigno de Genova promoverle como por salto 
á Comisario general del Perú ; pero se resis­
tió con tantas lágrimas y  humilde tesón , que 
fue menester que Religiosos amigo« suyos le 
abriesen con violencia las manos , para que 
admitiese en ellas la patente. Viéndole el Ge­
neral con tan santa resistencia y  afligido con 
tan gran premio , le consolo , dexándole en su 
letura y  sin el empleo de Comisario general 
del Perú.

Reconocio nuestro gran Urbina en otra o- 
casijn inclinados los vocales á elegirle Com i­
sario general de España y  estando enfermo 
hizo baxarse en una silla al capítulo , para 
jiMtificar á vista de la dolencia su repugnan­
cia y  oró cott' tanta eficacia contra si y  por cl 
Reverendísimo Jover, que eligieron á este y  
se quedó contentísimo el señor Urbina en su 
celda dando gracias despues de Dios á su a- 
chaque , por haber redimido su humildad de 
la vexacion del honor.

Fue el oráculo de la universidad de A l- 
cala ,  donde leyó 17 años. T u vo singularísi-



ma gracia en presidir conclusiones, tanto que 
de los tres insignes sugetos , que florecían en­
tonces en Alcala , decían que para escribir 
ninguno como Merinero , para argüir Soria y  
para presidir Urbina. En todo género de ac­
tos literarios tuvo notabilísima claridad de- in­
genio. En un libro de los grandes varones 
que argüían y  recopiló el R . P. Fr. Juan 
Muiíoz impreso en Zaragoza año de 1649 
hay eficacísimos argumentos del señor Urbi­
na , que solo de haberlos oido los dio M u­
ñoz á la estampa , para que todos los go­
zasen.

Compuso aquel celebre memorial que an­
da impreso , cuyo título es : Memorial por 
la religión de S. Francisco en defensa de las 
doñrinas del seráfico D r . S. Bnenaventtiray 
del sutilísimo D r. Escoto y  otros Doélores clási­
cos de la misma religión sobre el juramento 
que en 9 de Junio de 1627 hizo la univer­
sidad de Salamanca de no seguir otra doc­
trina que la de S. Agustín ni otras conclusiones 
que las de Santo Tomas donde fuere la mente 
de estos Santos, salvo los que leyeren cátedra de 
Escoto ó Durando : pero escribió con tal a- 
cierto y  valentía contra el juramento nuestro 
Urbina , que luego el supremo Real Consejo 
de Castilla abrogó este estatuto de Salaman­



ca , con cuya determinación Urbina quedó con 
Vitoria y  con libertad los ingenios y D o lo ­
res. Asidlo refiere el P. Fr. Pedro Alba y  
Astorga aprob. 15. Y  aunque dicho memo­
rial salió en nombre de seis á saber : Perez, 
Vázquez , O caña, Avellan , Sosa y  Urbina 
cs cierto que este llevó todo el peso de la 
obra y  fue quien le compuso en breves dias 
aunque con la aprobación de los cinco.

Aun no habia cumplido 40 años quando 
S. M . en la primera junta que formó de la 
concepción para la cmbaxada que llevó el O- 
bispo D. Fr, Antonio de Trexo entresacó de 
toda España , de todos estados y religiones 
ocho hombres insignes de los quales fue uno 
nuestro dodlísiino Urbina. N o  hubo en la 
Corte resolución grande, que no se la con­
sultasen , á mas de ser el mas freqücnte con­
sultor de la inquisición suprema. Que mucho 
si llegó á decir el gran tomista Tomas Hur­
tado que le hubiera importado poco á la rê  
ligion seráfita tener un Escoto , sino hubiera 
tenido un Urbina , que con su claridad hu­
biese descubierto sus fondos , como se puede 
ver en el tomo 2. de residentia.

N o  obstante su humildad y desvíos le eli­
gieron Comisario general de su religión en 
toda  ̂ España. Andubo todas sus provincias 
plantando , ediíicando y  reformando con zelgi



con esemplo y  con industria.
Temia con gran fundamento no le ree­

ligiesen General en Rom a y solía decir á 
un confidente suyo , que sino fuera por el pe­
cado agcno se alegraría le levantasen alguní 
falso testimonio , solo porque no le pusiesen o- 
tra vez en la cumbre de la religión. Parece que 
le oyo Dios , pues negociando un grande minis­
tro, que tenia todo cl favor dcl R e y , el Genera­
lato para o tro , excluyendo á seis y  entre e- 
llos á nuestro Urbina , mandándole no fuese 
á Rom a , pudo mas Urbina callando por su 
amigo Fr. Juan Merino , Obispo despues 
de Valladolid > que toda la soberanía dcl 
poder intercediendo y solia decir : no me pesó 
de la elección por ser el sugeto tan benemérito» 
pero no la procuré con diligencias ; bien creo 
que debi tanto á mis religiosos , que solo por 
entender que era de didamcn m io ,atropella­
ron con todo cl poder del mundo ya que 
no me pudieron elegir á mi.

Por este noble delito siniestramente enten­
dido le desterraron veinte leguas de la <^or- 
te. N o  eligió para su destierro alguna ciudad 
populosa , ni el sitio mas ameno , ni cl con­
vento mas. asistido , sino el desierto del Cas­
tañar , dondt; habia tomado el hábito, don­
de no solo los ciervos sino las serpientes fre- 
qüentan lo& atiÍo& de aquel saatuaiio.
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N o  le prohibieron escribir y  voluntariamen­

te se abstuvo , pues á nadie escribió una le­
tra y  solia decir que en toda su vida no es­
tuvo mas consolado que entonces } pero in­
formado el R e y  del clamor de la inocencia 
dio su decreto , para que volviese ; á que 
replico humilde , que para lo que le queda­
ba de vida , Je bastaba aquella soledad. Dio 
S. M . segundo decreto y  el General su man­
dato , para que volviese á la C o rte , pues e- 
ra crédito de su religión : y  la piedad del 
R e y  no se contentó con eso , sino que le 
dio c\ Obispado de Coria , á qu& se resistió 
por muchos dias y  con no pocas lagrimas 
hasta que por santa obediencia le obligó el 
General encargándole la conciencia , pues im­
portaba asi , para desengañar al mundo , que 
por aquella elección de Genera!, que su mu­
da autoridad hizo al parecer á disgusto del 
R ey  , no estaban en su desgracia , pues al que 
se juzgó autor de ella le premiaban con u- 
na mitra.

Habiendo ido á besar la mano nuestro Urbina 
á la Reyna Doña Isabel de Borbon, al doblarle 
la rodilla le dixo : levantaos padre de mis 
píes , que harto he deseado yo  estar á los 
vuestros.

Aunque era ya Obispo y  luego le presen­
taron un coche, hasta que vinieron las bu-
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las‘ en casa y  en la calle se tratd como cl 
mas pobre religioso.

En Corla mas parecía un pobre cura que 
un Ilustrísimo Obispo , en cuyo Obispado ha­
biendo algunos montes muy ásperos y  fríos, 
como aun praélicaba ir con solos unos pobres 
paños menores, intentaron sus criados , que 
para defensa de tan riguroso frío , se pusiese 
unos calzones que le hicieron de estameña de 
S. Francisco y  aun siendo tan honestos no 
fue posible se los vistiese.

Fue menester en Coria que el R eal C on ­
sejo le mandase alhajar con alguna decencia 
su casa, pues no era lo mismo la celda que 
el palacio. Su cabildo i  repetidas instancias 
le obligo á que se calzase  ̂ pues aun iba con 
sandalias. N o  salia vez alguna el Santísimo 
para los enfermos , que no le acompañase per­
sonalmente aunque fuese á media noche y  
su familia con hachas, A  los enfermos po­
bres consolaba con raaones christianas y con 
limosnas y á muchos se les guisaba el pu­
chero en palacio. Todos los dias comía en 
su mesa un pobre mendigo : sacó i  luz un 
Utilísimo libro de constituciones sobre el go­
bierno de las señoras religiosas , que se impri­
mió en A lcali año de 1646 de que habia 
grande falta en aquel Obispado.

Diole luego S. M . el Obispado de Placea-



cia y antes <jue pasase la gracia , le promo­
vieron á Vakncia. Confírmele Inocencio X  
á 28 de Junio de 1649. T om ó la posesion 
D . Francisco Alvaro de los Rios su Vica­
rio general en 1 8 de diciembre y  en 3 1 de 
dicho mes y año llegó al convento de Je- 
sus. Por evitar aplausos se eneró una noche 
de secreto en Valoncia , pero la Ciudad no 
permitió á su humildad esta industria , pues 
le obligó con ruegos á que volviese á salir 
y  haa'r entrada pública , que fue por marzo 
de 1650 en un domingo de quaresma , par­
tiendo con los coches desde el convento de 
Jesús hasra una alquería , que está entre la 
a u z  de Xativa y  S. Vicente de la' Roque­
ta : alli se puso en su muía y  salió la Ciu­
dad ; entró por la puerta ‘de S. Vicente, 
habiendo concurrido los mayores aplausos , ja­
mas vistos.

La nueva planta de la fundación de la 
casa de S. Felipe Neri credo á su sombra, 
consiguiendo la confirmación de Alexandro 
V I I  en el año de 1656 para cuyo fin Ies 
dio á los padres quarenta mil ducados en 30 
de marzo de 1654 nombrándole su patrón 
según escritura que autorizó Sebastian Bor- 
rull en 31 de marzo de 1654 y la posesion 
de dicho patronato fue tomada por el Ilus- 
trísimo Señor D . Jacinto Minuarte Obispo



de Maronea en nombre del procurador del 
Exmo. Señor Urbina con escritura ante el 
mismo Borrull en 25 de mayo de 1655. Y  
despues su Excelencia hizo donacion de este 
Patronato á S. M . y  á sus sucesores con car­
ta de I de diciembre de 1657 y  con otra 
de 22 del mismo mes se árvio S, M . acep­
tarlo , dando muchas gracias á su Excelencia 
y  con otra Real carta de 15 de enero de 
1658 mando S. M . al Exmo. Señor D . L u ­
is Guillen de M oneada, Duque de Montal- 
v o , Virrey y  Capitan general de este reyno 
tomase en su real nombre la posesion de es­
te patronazgo , concediéndole los poderes ne­
cesarios para dicho efeélo , como asi se exe- 
eufó en 9 de febrero de 1658 por esaitura 
-pública que autorizó dicho Sebastian Bor- 
Tull.

H izo en Alcalá la insigne librería de su 
convento : en el de Madrid dio la mayor 
parte de los libros que hoy tienen. Hizo la 
dcl convento de Jesús de Valencia , dando 
sus propios libros y  comprando otros y ayu­
dó al gasto de tan rica pieza y  estantes, Î- 
lustrándola con las pinturas de los varones 
mas célebres de su religion.

Fue nombrado por la Magestad de Felipe 
I V  por embaxador extraordinario de su San-

N



tidad en la causa de la concepción y  aunque 
se resistió como solía , á lo último admitió 
y  estando ya  dispuesto para partir le dio tan 
proíixa enfermedad , que no fue posible exe- 
cutar el viage  ̂ lo que consigio despues el 
Exmo. Señor D . Luis Crespi y  Borja ínti­
mo amigo suyo.

Fue nuestro Urbina Virrey y  Capitan ge­
neral de este reyno dos años enteros desde 
17  de agosto de 1650 hasta 17 de agosto 
de 165a.

Fundó á imitación de Madrid , Valladolíd 
y  otras partes la galera para mugeres incorre­
gibles , dando para su sustento 300 pesos que 
pagaba su tesorero á D. Luis Escriba.

Despues de la general visita imprimió y  
mejoró el manual; celebró sínodo y  le com­
puso con infatigable trabajo , para gobierno 
de aquel Arzobispado.

Pareció á S. M . no habría en todos sus rey- 
nos otro que coa mas suavidad compusiese 
tan enconados empeños , por cuyo motivo 
obligó con no poca renitencia á que admi­
tiese el Arzobispado de Sevilla. Publicóse la 
vacante del de Valencia en 29 de mayo de 
1658 y  partió i  Sevilla.

A  esta merropollltana envió desde Sevilla 
por lo que habría sacado de aquí para el via­
ge quatio mil reales de á ocho. A  la coa-
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gfegacion envió también sin otros socorros 
dos mil reales de á ocho y  los dotes , res­
cates y  otras limosnas, que consignó áA re­
siduo de algunas cobranzas de Valencia. Dio 
á la fábrica del Sagrario de la Iglesia mayor 
de Sevilla 20 mil ducados. Dio al R ey  co­
mo primer pobre entre otros donativos en el 
^ño de 1661 seis mil ducados: en el año de 
1662 tres mil fanegas de pan terciado. D o­
tó en Coria el oficio menor de la Virgen; 
en el Aseo de Valencia la fiesta de S. Fran­
cisco y  la de S. Pedro : en Sevilla la de S. 
Buenaventura y  un aniversario que con ser­
món se celebra todos los años. Dio en A l­
calá una limosna para sustento de un letor 
y  bastante número de religiosos estudiantes: 
labráronle un suntuoso sepulcro , que por ser 
tan magnífico no le admitió. Dio al con­
vento de S. Francisco de Sevilla ocho mil 
ducados y  una. reliquia y cuerpo grande de 
S. Diego. A  los Agustinos de Sevilla ks dio 
reliquia de Santo Tomas con un rico relica­
rio ; fabricó retablo y aseó su capilla.

Con el achaque de una pierna pidió li­
cencia á S. M . para retirarse al convento de 
Jesús de Valencia con alguna módica pen­
sión para regalar á sus religiosos y  el R ey se 
la denegó diciendo : los hombres tan grau-

N a



l O O

des como Urbina andan de cabeza y  no han 
menester pies. Fundó eo Brantevilla su pa-» 
tria una obra pia para dotar doncellas , que 
toman ei estado dcl matrimonio, que hoy 
persevera.

Súpose el tiempo de su muerte mucho aiw 
tes que sucediera , pues estando bueno y  sa­
no por enero decia publicamente que no lle­
garía á quaresma y  asi fue ; pues martes de 
carnestolendas á ks dos de la tarde 6 de fe­
brero 1663 murió con resignación y  gusto y  
está enterrado en la casa grande de S. Fraa- 
cisco de Sevilla.

D

M O N E T A R IO ,

'on Iliigo Ortes de Velasco regaló dife- 
lentes medallas de plata romanas y  españolas.

D . Juan Joseph de Arechavala residente en 
Arequipa quatro medallas de plata de la pro- 
ckmacion de Cárlos III en Lima y  de Car­
los I V  en Lima, Potosí y  Ciudad de la Placa.

D . Joseph Ignacio de Carranza Visitador 
del Obispado de Jaén una de oro imperial y  
de algunas colonias y  municipios de España.

El Vizconde de Ambite y  el Conde de E - 
chauz algunas monedas antiguas Españolas de 
plata.

D . Pedro Jacinto dff A U va y D . L<írcn-i



zo del Prestamcro diferentes medallas de C o ­
lonias y  municipios de España y Africa.

Por la generosidad que ha merecido la So­
ciedad i  diferentes individuos suyos se ha reco­
gido ya un número considerable de medallas 
de todo géiieto y  para que se puedan sacar 
las utilidades que ofrece un depósito de esta 
naturaleza se están colocando a¿lualmence en 
las divisiones y clases que exige la ciencia nu­
mismática. En los Extraíaos que se impriman 
se dara razón del estado en que se halla.

Entre tanto se suplica á los zelosos Socios 
repartidos en todas las provincias del reyno se 
sirvan recoger y remitir las que buenamente 
puedan especialmente de colonias y  munici­
pios en gran bronce que son los que ador­
nará mucho á esta coleccion como también las 
de los Reyes Godos y  Moros que reynaron 
en España.

L a  Sociedad hara digna memoria en sus 
Extraeos de todos aquellos que contribuye­
ren á este útil establecimiento expresando por 
menor todas las piezas á que se extienda su 
generosidad.

Corresponden á sus respetivos originales qiit 
se hallan en la secretaria de la Real Sociedad 
Bascorigada , de que czrtifico, Vergara 30 de 
agosto de 1 790. “  E l  Marques de Narros 
Secretario,
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RESUMEN DE ACTAS
D E  L A

R E A Z  S O C IE D A D  B A S C O N G A D A  

D E  L O S

A M IG O S  D E L  P A IS ,

Jin sus juntas gtneraUs , celebradas en Fi#*- 
gara por el mes de julio de

I[_¿z  Real Sociedad Bascongada se congre­
go en la Villa de Vergara para celebrar sus 
juntas generales ánuas y  dio principio i  sus 
sesiones con la preparatori» del dia 28. de 
julio por la mañana. Se presentaron según 
dispone el título X X II*  de sus estatutos los 
exrr..¿los de lo trabajado entre año por sus 
quadro comisiones y también los papeles y 
dis<’:r£Os siguientes.

1.0 E l discurso de abertura dcl Am igo 
Barrenechca presidente por ausencia d d  Di- 
leílor. Una memoria aspirando al pre-
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mio ofrecido á ^uìe» probase con mas evi­
dencia las ventajas que se debían seguir a la  
prosperidad , riqueza y  íelicidad moral de los 
pueblos, de que los Párrocos se dedicasen á 
promover la agricultura é industria , prescri­
biendo las mas claras y  sencillas reglas para 
que según ellas pudiesen los Curas exercer 
con mas facilidad y  acierto parte de su ze­
lo en tan virtuosa y  útil aplicación con el 
epígrafe: Nos auxilia, dicetmis : .̂o otro sobre 
e mismo asunto con el epígrafe ; Mxtheamus 
nosmetipsos sicut D t i  ministros ::: quasi egen̂  
tes multos autem ¡ocupktantes í 4.0 otro con 
el epígrafe : Qtiod si dificiant vires , audacia, 
certe laus erit in magnis ; 5.0 otro sobre lo 
mismo con el epígrafe ; Docendus est a 
pueritia, et rusticis operibtts educandus ,  m«/- 
tis que experiinentis inspiciendus erit ftiturus 
Villicus : 6.0 otro con cl epígrafe : Pan y  
ropa indispensable economía de la vida hu­
mana que , aspirando al premio referido, aspi­
raba también baxo de un mismo contexto 
al que se ofrecio sobre las utilidades que re- 
sulrarian á la agricultura de la reunión de 
tierras en pedazos grandes como disposición 
prèvia al cerramiento de heredades según la 
Real orden de 15. de junio de 1788. : 7*° o- 
tra con el epígrafe : E l vínculo de la Socie­
dad , el bien de la Patria , el imeres público



no pueden ser objetos indiferentes á un buen 
ciudadano 5 aspirando al premio sobre los 
progresos que ha hecho la nación Española 
en el Reynado de C a r l o s  I l L  y  lo que le 
falta para igualarse con las naciones mas a- 
dclantadas de Europa. 8.0 Otra con el epí­
grafe : M ulta scribo non tam ut sáculo meo 
frostm cujíís jam  dtspcrata miseria c s t , qiiam 
ut me ipsum conceftis exonertm , et animtts 
scriptis soktur , que aspiraba ai premio pro­
metido á quien propusiese el mejor plan de 
una compañía de ferrones para perfeccionar 
las fundiciones y  labranza del hierro y esta­
blecer nuevas fábricas: >9.0 otra que igual­
mente aspiraba al premio sobre los mejores 
medios de ajuste*entre los ferrones y  sus o- 
ficiaies á íin de que estos tengan hueros en 
la economía del carbón y  vena sin perjuicio 
de la buena calidad y  cantidad del hierro 
con el epígrafe i r u r a c  b a t  : l o .o  otro pa­
pel sin epígrafe en que se proponen algunos 
medios para dar mas pronto y  ventajoso des­
pacho al hierro asi en bruto como manu- 
fadurado: i i - °  otro discurso previo sóbrela 
historia natural de Cataluña con el plan de 
la poblacion de Maon en que se expresan las 
clases y  oñcios que exercen , especie de ga­
nados y  jurisdicciones á que corresponden &c. 

otro papel ensayo sobre la cledliicidad



considerada como causa de un afeólo de 
nervios convulsivo por el Licenciado D. 
Carlos Francisco Ameller Ayudante de ciru­
jano mayor de la Real armada,, maestro de 
fibica experimental y  Secretario del R eal co­
legio de cirugía de Cádiz : 13.0 otro : diser­
tación quirúrgica en que se demuestra un 
nuevo método incruento , fácil y  seguro de 
curar las fístulas del ano por el Socio D . 
Joseph Vidoriano Gómez : 14.0 se presenta­
ron dos medallas de plata la una de la a- 
cademia de los juegos florales de Tolosa y  
la otra de la academia de ciencias , inscrip­
ciones y  buenas letras de la misma Ciudad 
por Mr. de Montegut quien las regala para 
el monetario de la Sociedad con otras dos 
iguales p&ra el Presidente de estas juntas, con 
mas dos tomos para la librería de la Sociedad 
de las obras misceláneas de su difunta ma­
dre y  otro en 4.0 de diferentes disertaciones 
impresas dcl mismo Montegut sobre las anti- 
giiedadfs de Tolosa.

It. doce pliegos del catálogo de las me­
dallas antiguas que la Sociedad tiene en su 
monetario de Vitoria por el mismo , como 
también una carta é instrucción para la ad­
quisición y  conservación de las medallas.

Ir. tres mapas para cada una de las tres 
provincias de la antigua G alicia, dispuestas y



regaladas por cl Socio D . Joseph Cornlde 
con otros tres exempiares del ensayo sobre 
el origen , progresos y estado de la historia 
natural antes de Plinio.

It. dos exemplar.es del discurso pronuncia­
do por D . Martin Fernandez Navarrete en 
junta de la Real Soúedad Matritense de 29. 
de enero de 91. para la librería dcl Semina­
rio y  de la Sociedad.

It, conclusiones que defendió el Socio D . 
Agustín de Latidaburu en la R eal academia 
de S. Marcos de Lima en 1 788.. dedicadas
i  la misma Sociedad.

It. ensayo de los primeros fímdamentos de 
las bellas letras, gramática latina , mitología 
y  poesía y  otras conclusiones de geometría 
que defendió el mismo en la referida aca­
demia.

Se formaron tres juntíllas de los indivi­
duos concurrentes para examinar y  recono­
cer estos papeles y  discursos, como también 
para el reconocimiento de cuentas y  estado 
de fondos de la Sociedad , señalando las ho­
ras y  parages en donde debían celebrarse to­
dos los dUs hasta la conclusión de las juntas.

Quedó á Ia disposición de los Amigos de 
Guipuzcoa el arreglar las formalidades de los 
convites asi de juntas públicas com^ á los 
coaciertos de música ,  nombrándose tres A im ^



gos para recibir á los concurrentes con la a- 
tencion correspondiente. Se señalaron los dias 

del corriente y  i.°  y  de agosto pa­
ra las juntas públicas alas i o. de la mañana.

E l dia 29. se celebró ia i.^ ¡unta pública 
dando principio el Am igo Barrenechea Pre­
sidente con ei papel de abertura como 
es de estilo. Se continuó con otro sobre la 
clc¿lricidad considerada como causa de un a- 
fedlo de nervios convulsivo y se concluyó 
con ia carta é instrucción para el conocimien­
to y  manejo de las medallas dispuesto con 
la mira de llevar á la perfección posible el 
monetario que lia empezado á formar la So­
ciedad«

E l Seminarista D . Miguel Mariano de Za- 
bala después de una breve arenga que recitó, 
se ofrecio á ser examinado en versión, retó­
rica y  poética , traduciendo de repente las 
oraciones de Cicerón pro lege Manilla las Ca- 
tllinarias i.» y  2.» pro Archia., post reditum 
in senatu , post reditum ad Quirites, pro 
Milone , pro Marcello , pro Ligado , pro 
Dejotaro : y  á decir el sumario de cada ora­
ción , la ocasion con que se d ixo , partes de 
que se compone y  el estado de la qüestion. 

Asi mismo ofrecio traducir los libros
3.0 4.0 5.0 6.0 7.0 de Q. Curcio : los li­
bros 1,0 2.° 3.° 5.° 6.0 7.0 de la Eneida de



Virgilio. Los tres ptimeros libros de las odai 
de Horacio expurgadas : y  su aite poética. 
También dar razón de las tres parces de la 
retórica , invención , disposición y  elocucion, 
y  hacer la aplicación de sus preceptos á los 
pasos que traduxese de las oraciones de Ci^ 
cerón. D e poécica ofrecio explicar los poemas 
épico, dramático, lírico y  el epigrama , y  al 
tiempo de la versión de Virgilio demoscrar la 
aplicación y  pràtica de los preceptos dei 
poema épico : explicó la fábula y  otros pun­
tos de erudición iilológica proporcionada a 
la capacidad y  obligaciones de un joven de 
su edad.

E l dia 30. por la mañana en junta pri­
vada fue admitido en la clase de Socio H o­
norario cl Exmo. Señor Conde de Revilla-* 
gigedo Virrey de M éxico, y  en la de Socios de 
Mérito D. Juan Ignacio de Ayestaran Ofi­
cial de la Secretaría de Gracia y  Justicia , y  
D . Manuel de Larraviedra Vice-Recaudador 
de la Sociedad en Cádiz.

E l dia i.o de agosto en junta pública se 
leyó un discurso del Dr. D . Pedro Diaz 
Valdes dcl Consejo de S. M . Canónigo pre­
lado Dignidad de Arcediano de Cerdaña de 
la Santa Iglesia Catedral de Urgel é Inqui- 
tidor de Barcelona con cl epígrafe ; Nos

B
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»ilia dìcemus, Jwoare mortahm : hac est ad  
aternam gloriatn via. Plin, Lib. s8. cap. «. 
Hist. nat. et Lib. i .  cap. 5. que queda ci­
tado y  á quien el dia antes se adjudicó el 
premio de 15. doblones y  patente de Socio 
Bvíiemérito abonado.

Fue examinado el Seminarista D . Maria­
no de Gumucio cn aritmética, álgebra hasta 
las cquaciones de quarto grado inclusive, geo­
metria , trigonometria plana y  esférica , y  apli­
cación del álgebra á la geometría , secciones 
cónicas , séries , .cálculos diferencial é inte­
gral con algunas aplicaciones.

E l dia 2. de agosto se leyó en junta pú­
blica el papel premiado cuyo epígrafe, era: 
M ulta  scriho non tam ut sáculo meo prosim 
atjtis ja m  desperata miseria e s t , quam ut me 
ipsum conceptis exontrem et animus scriptis 
joletur , que era del Dr. D . Joseph de Itur- 
riaga Diputado General del clero de Guipuz­
coa , sobre el 4.0 premio ofrecido á quieti 
propusiese el mejor plan de una compañía 
de Ferrones para perfeccionar las fundicio­
nes y  labranza del hierro y  establecer nue« 
vas fábricas.

Siguió otro que llevó el premio prometi­
do á quien presentase los mejores medios de 
ajuste entre los ferrones y  sus oficiales, á fitt 
de que los fundidores y  tiradores tengan in-



tCf« en k  economía del carbón y  vena , sin 
perjuicio de la buena calidad y  cantidad del 
hierro , cuyo epígrafe era i r u r a c  b a t .

Otro sobre los progresos que ha hecho la 
Nación Española en el Reynado del Se­
ñor D . C a r lo s  III. designando lo que le 
falte en cada ramo para igualarse con las 
Naciones mas adelantadas, cuyo epígrafe era: 
E l vínculo de la Sociedad , el bien de la 
patria , el Ínteres público no pueden ser obje­
tos indiferentes á un buen ciudadano... Arrí« 
qulbar Recr. Pol. parte i .  II. que se ha­
lló ser de D. Tomas Antonio Marien y  A r- 
rospíde natural de Bilbao y  vecino de M a­
drid.

Fueron examinados los Seminaristas D . Ig- 
Mcio Maria de Porcel y  Aguirre , y  D . V i­
cente Maria de Michelena y  Mendinueta en 
geometría, mecánica y  fortificación , satis­
faciendo á quanto se les preguntó sobre los 
cálculos diferencial é integral y  sus aplica­
ciones , sobre el profundo examen marítimo 
de D . Jorge Juan, haciendo ver los errores 
de vários geómetras de crédito , y  la esteri­
lidad de ks aclaraciones de Mr. L* Evequc 
en la traducción francesa.

Se publicaron los premios de dibuxo y  pri­
meras letras adjudicados en la forma siguiente.

Ba



I t

P R E M IO S  D E  P R IM E R A S  L E T R A S . 

P R IM E R  P R E M IO .

Ein  A lava á Manuel Saenz de Rusio M a­
estro de ia escuela de Vitoria y  á su discí­
pulo Joaquin Santi.igo Gómez.

En Vizcaya á Josepii de Echeverría de la 
escuela de Eiorrio y  á su discípulo Pedro 
de Ansueta.

En Guipuzcoa á D . Joseph Ventura de 
Zubiaurre de la escuela de Vergara y á stt 
discípulo Ram ón de Zuazola.

SEGUNDO PREMIO.

A  Antonia Venancio de Arciníega Maestro 
de la escuela de Vitoria y i  su discípulo M a.- 
nuel Bofaz.

En Vizcaya á Juan de Arriaga de k  de 
Gucrníca y á su discípulo Juan Bautista de 
A ñe Sdgasti.

Eu Guipuzcoa al dicho D . Joseph Ven^ 
tura de Zubiaurre y  ¿ su discípulo Joseph ác 
Azcarate.



P R E M IO S D E  D IB U X O . 

P R IM E R A  C L A S E .

FIGURA.

1.0 A  Antonio de Rubio de la escuela de 
Vitoria.

. 3.0 A  Juan Antonio Gaminde de la de 
Bilbao.

3.0 A  D . Antonio Maria de Letona de U  
de Vergara.

S E G U N D A  C L A S E .

ARQUITECTURA.

1.0 A  Joseph de Chorroco de la escuda
de Vergara.

2.0 A  Gabriel de Orbegozo de la de Bil­
bao.

3 o A  Mateo de Garay de la de Vitoria. 

T E R C E R A  C L A S E .

ADORKO.

1.0 A  Juan Izquierdo de la escuela de 
Bilbao.



A  Ignacio de Salazar de U  de Ver«
gara.

3.0 A  Blas de Escoriaza de la de Vitoria.
Asuntos dados para los premios de dibu* 

zo del año próximo de 1792.
Para el de figura : una estatua que repre­

sente una V id o ria , en que se descubra al- 
guna desnudez sin faltar á la decencia, y  con 
'os atributos correspondientes y  signos béli­
cos , con lápiz: cn medio pliego de papel de 
Holanda de marca imperial.

Para cl de arquitcdura : idear un cenador: 
se demostrará esta idea en planta , fachada 
y  corte, en pliego de papel de Holanda de 
marca imperial.

Para el de adorno : copiar una macolla 
con sus dos caules del órden corintio ; co-' 
1x10 también dos hojas del mismo capitel 
grande y  pequeña : Ja primera extendida y  
la segunda doblada según costumbre : la ma­
yor de 15. pulgadas de altura y  Ja menor 
proporciohada á esta , é igualmente se deben 
proporcionar los caules y  macolla.

Para cl premio de primeras letras del año 
de 92. se señaló la plana 30. del arte de 
escribir de D. Francisco Xavier de Palomares.

Para ks juntas generales de 1792. se pro­
ponen los premios siguientes.

Se proroga cl de diez doblones y  pateo-



te de Socio Benemérito abonado á la memo« 
fia que proponga los mejores medios de a- 
justc entre cl ferron y  sus oficiales, para que 
estos tengan inreres en la economía del car­
bón y  vena, sin perjuicio de la buena cali­
dad y  cantidad del hierro , pues aunque es­
te premio se dio á la memoria con cl epí­
grafe IRURAC BAT , quiso SU Autor que se 
prorogase para ilustrar quanto se pueda este 
punto tan importante de economía ferroncsca.

Patente de Socio Benemérito abonado y  
15. doblones cedidos por el expresado Dr. 
D . Pedro Diaz Valdes , á quien mejor de­
muestre las utilidades que resultan á la agri­
cultura de la reunión de tierras de labor en 
pedazos grandes, como disposición previa al 
cerramiento de heredades según la Real orden 
de 15. de junio del año de 1788. señalan­
do una medida íix a , ó á lo menos relativa 
á las circunstancias de cada provincia » de la 
extensión que deberá tener una heredad para 
que en ella logre cl labrador todas las propor­
ciones conducentes á su mejor aprovechamiento.

Este premio no se ha adjudicado á la me­
moria que se recibió con el epígrafe ; Pan 
y  R opa indispensable economía de la vida 
hum ana, por haber reunido su Autor este 
asunto con cl dcl 5.0 premio sobre las ventajas 
que'se siguirian á la prosperidad y  riqueza de loa



puctlosy aun a su felicidad moral de que los Pá­
rrocos se dediquen á promover la agricultura é 
industria &c. pues debían venir separados como 
lo propuso la Sociedad.

Patente de Socio Benemérito abonado y  
15. doblones cedidos por cl referido D . T o ­
mas Antonio Marien y Arrospidé , que se 
ha contentado con una medalla de oro , al 
que mt’jor probase los perjuicios que se si­
guen al comprador , del uso tolerado en algu­
nos pueblos de vender ciertos cfcclos ó a- 
bastos á ojo , esto es , sin peso ni medida; y  
puebe también las ventajas que acarrearla al bien 
común el venderlos con arreglo á postura.

Patente de Socio Benemérito abonado y  
una medalla con la divisa de la Sociedad, á 
quien mejor escriba la vida de qualquiera de 
los hombres ilustres en santidad , armas , ó 
ci-ucias de las tres Provincias bascongadas, 
ciñcndose todo lo posible , para que pueda 
servir á un diccionario de esta clase , con el 
Iin de ilustrar la historia del Pais. E l papel 
que mereciere el fíccessH sera premiado co» 
una medalla de plata.

El Dr. D. Joseph de Iturriaga igualmente 
ha cedido los 15. doblones de su premio a 
disposición do la Sociedad ; pero como in- 
si ua que se podrian emplear en hacer algu­
nas excavaciones en la falda del monte de



. . . .  ^7 
A n g iic z i , jurisdlcciou de la VIIU de A zpcy- 

, y  en ei termino que llaman arri icaz- 
teguicta , que quiere decir carbón de piedra, 
por s í , como lo significa cl nombre, se en­
cuentra este mineral , se ha comisionado al 
mismo para que empléelos 15. doblones en 
las excavaciones que propone.

Quince doblones y  una medalla con U 
divisa de ia Sociedad , y  Patente de Socio 
Literato á quien escriba mejor «obré el gé- 
ncro y  grado de educación , ó conocimientos 
que conviene proporcionar á los jóvenes de 
ambos sexos y  de todiis clases para conseguii 
la mayor prosperidad de este R eyno.

Todas las memorias que aspiren á estos 
premios deberán estar en poder del Seaeta- 
rio de la Sociedad en Vergara en todo el 
mes de mayo de i 792. y  pasado este tiem* 
po no serán admitidas al concurso.

Se previene al público para su noticia y  
gobierno que la R . S. B. solamente respon­
derá de las certificaciones de estudios que se 
dieren firmadas por su Secretario de Institu­
ción , baxo la fórmula que tiene establecida 
en su Seminario , tanto para las clases de los 
Caballeros Seminaristas, como para los dis­
cípulos externos.



O C U R R E N C I A S  D E  E N T R E  A Ñ O .

D ia lo .  de septiembre de 1790. se recw 
bio’ carta <le D . Juan de E guín o, Socio Be­
nemérito y  Comisionado de ia Sociedad en 
L im a , con la lista de los Socios nuevamen- 
te agregados á aquella caxa, y  nocas de los 
que se deben reformar ó añadir en el. Asi 
mismo un caxon de diferentes piedras y  cu­
riosidades para la Sociedad. Pide que se le 
femitan cada año 150. exemplares de Extrac­
tos , para repartir entre aquellos Socios. En 
su conseqüencia se pasó copia á la Secretaría 
para que se tenga presente quando se di»< 
■ponga la impresión del catálogo , y  otra al 
Recaudador General para que haga recoger 
el caxon de curiosidades.

En las jamas quadrimestres de septiembre 
se hicieron los acuerdos siguientes.

Se tuvo la sensible noticia de la muerte 
de D . Ignacio de Aguirre Arana , Recau­
dador que fue de la Sociedad en Cádiz , y  
como en aquella Ciudad reside el zeloso 
amigo Marq ics de los Castillejos , se acordo 
pedirlo informe dcl sugeco en quien puede 
recaer este empleo , que exige recomendables 
circunstancias para su desempeño.



D ía  15. se acordo pedir al Socio D . A nto­
nio Ponz , Seaetarlo de la academia de Sai» 
Fernando, algunos dibuxos para las escuelas 
que mantiene la Sociedad en las tres provincias-

D ia 1 7. se trató de la formalidad con 
que debian pasar los Seminaristas matemáti* 
eos y  físicos de una clase i  otra , y  se de­
terminó guardar la misma formalidad con e- 
llos que con los de la clase de latinidad y  
humanidad , y  se encargó al Presidente cui­
de de que se hagan los cScámenes respeíti- 
vos para ei tránsito de una clase á otra.

Los Maestros profesores de matemáticas y  
física general presentaron el* plan de enseñan­
za de* estas ciencias del tenor siguiente.

M A T E M A T I C A S .
Primer año.

Se enseñarán por la obra grande de D . 
Benito Balls.

1.0 Aritmética.
32.® Geometría.
3.0  Trigonometría plana*
4.0 Trigonometría esférica , que se d»* 

pondrá del mejor modo posible.

SegíitJ¿io año.
Se explicarán por cl mismo autor.

C 3



I.® L a  álgeí>ra con sus aplicaciones i  la 
aritmitica , geometría y  trigonometría.

s fi  Las secciones cónicas por B ails, ó la 
Caiile.

3.0 Las curvas trascendentes y  lugares 
geométricos, si hay tiempo , por qualquiera 
de dichos autores , debiéndose dar siempre 
la preferencia á Bails , por la circurntancía 
panlcular de estar en castellano.

Tercer añ<K.

En este se procurará tratar de la cantidad 
infinita , y  los que estuvi *̂ren bien dispues­
tos en los tratados de primero y  segundo 
a n o , serán admitidos á* esta clase en donde 
se enseñarán.

1.0 E l cálculo diferencial con sus aplica- 
dones á k  do¿lfina de las lír>eas curvas 
máximos , mínimos , radios de curvatura y  
puntos de inflexión de las curvas.

1.0 E l cálculo integral con sus aplicado* 
nes á la qaadratura y  xe¿liikacion de Ls 
curvas^, y  á la medida de las s’ipetficies y  
«olidcccs de los solidos de revol-jcion.

Acabados estos tratados se entrará en ia 
iT!v\áMÍca, que es la bnse de todas las cknr 
cids ¿blcO'matemáticas.



Fisica generai.
C on estos conocimientos de la cantidad

finita c infinita , se hallarán los discípulos 
en estado de emprender qualquicr ramo de 
fisica , qne el proft'sor procurará proponer á
la ¡unta de Institución siempre que se empie­
ce curso.

F I S I C A  P A R T I C U L A R .
Primer año.

Se enseñarán por la obra de Mr. Four- 
croy cl tratado de gases que es el funda­
mento de esta ciencia y  cl reyno mineral, 
procurándose que preceda la nueva nomen­
clatura y que en todas las explicaciones y  
experiencias sobresalga siempre cl sistema 
moderno , adoptado por ios Señores Laboi- 
sier , Bertollet , Morveau y Fourcroy , como 
se vera en el plan que se dispondrá i  su 
tiempo.

Segundo año,
F n  este se esplicai án srgan cl mismo ci- 

píriru de doftriua , los reynos vegetal y a- 
nimal.

Admisión á estas clases,

11.05 que siguieren cl curso de matemátt-



cas de tercer a ñ o , que sera por las maña-  ̂
ñ a s , podran seguir alternativamente la clase 
de fìsica general que se tendía por las tardes.

Los discípulos que empezaren el segundo 
año podran asistir á la clase de física gene­
ral solamente á las lecciones de las propie-' 
dades generales de los cuerpos, y  otras no­
ticias que procurarán darse para la mejor in­
teligencia de la ciencia , y  por las mañanas 
podran oir las lecciones de segundo año de 
matemáticas , ó asistir al repaso del primero, 
^gun fuere la voluntad de sus padres.

Condiciones que convtndria observarse 
para el mejor orden de estas clases,

1.0 Que á la de matemáticas de primer 
año no se admira á ninguno que no sepa 
las quatro reglas.

2.0 Que para pasar de una clase á otra 
sean examinados por los dos profesores, en 
presencia dcl Presidente ó de la junta de 
Institución.

' 3.0 Que para admitirse i  qualquiera de 
estas clastfs tengan su conferencia los dos pro­
fesores , y  comuniquen la admisión al Pre­
sidente.

4.0 Que admitido un discípulo en una 
clase no pueda pasar á otra sin conferenciar



antes tos dos Maestros, y  dar parte al Vsc  ̂
sideotc para que dé su pase.

5.0 Que siempre que se ofrezca escribir á 
los padres de los discípulos vaya la carta 
firmada por los dos profesores.

6.0 Que para dar certificaciones á los dis* 
cípulos sean estos examinados antes por los 
dos Maestros , en presencia del Presidente , y  
que despues se firmen por aquellos y  auto­
ricen con la firma de este.

7.0 Finalmente, que siempre que ocurra 
«Igun asunto relativo á estas clases, se Jun­
ten y  comuniquen su di¿támen á la junta de 
Institución d á su Presidente.

Dia 4. de o£lubre. Se recibió carta del 
Exm o. Señor Conde de Fluridablanca , pi­
diendo á la Sociedad los artículos que de­
ben regir para la enseñanza de la chímica y 
mineralogía , que la piedad dcl R e y  tiene 
dotadas en el Real Seminario de Vergara: 
en cuya conseqüencia se dirigió á S. E . co­
pia de los que estaií impresos en el plan 
de estudios de la escuela Patriótica.

Dia 9. de oílubre. Se recibió otra carta 
de D. Juan de Eguino con f. cha de 1 7. de 
abril , en que viene por duplicada la ante­
rior , y  añ.ide en esta que remite en la fra- 
gút.i la Pfi’icc'sa 360. pesos , á mas de 1<>« 
700. que viuierou aaces eu el navio la A u -



fOfi : que se pongan en el catâlog^o dos nue­
vos Socios que se han incorporado en L i­
ma , y  que el Coronel de milicias de Tucu- 
lïian D, Joseph de Robledo , y  D. Miguel 
de Otermin son muy acreedores á que U 
Sociedad les escriba gracias, por lo propen­
sos que se hallan á mirar con zelo los ade­
lantamientos dcl cuerpo en aquellos países.

En su vista se pasó aviso al Recaudador 
general para que recoja los 360. pesos , y  
á la Secretaiía para que responda á D. Juan 
de Eguino y  se esciiba á los Socios afccr 
tos á la Sociedad , en los términos que pro« 
pone.

El Socio D . Francisco Xavier Moreno, 
Oidor de la Real audiencia de Manila , y  
Comisipnado de la Sociedad en Filipinas, 
escribe aceptando este título con expresiones 
do reconocimiento. Envía una lista de ios 
Socios agregados á aqu -̂lla caxa y  propone, 
que al Lic. D . Francisco Diaz de Durana, 
Canónigo de aquella Santa Iglesia se le con- 
l'cra igual título para que unidos los do« 
puedan disempeñatlo mejor. En cuya conse­
qüencia se coniextó dirigiéndole carta para 
£). Francisco Diaz de Durana con cl título 
de Comisionado y  Patente de Socio de Mé­
rito , y  las notici<is necesarias para que los 
do6 nuevos Comisionados puedan imponerse



en «1 estado en que se hallaba aquella Re^
caudacion quando se restituyó á su pais el 
Socio D . Justo Pastor de Asteguieta á cu­
yo  cargo estuvo.

En 22. de diciembre. Se recibió la res­
puesta de la Real Congregación de Aranza- 
zu de México , admitiendo con generosidad 
la Recaudación de aquella Capital en los 
términos que se lo había pedido la Socie­
dad , en cuya vista se acordo responderle 
dándole las mas expresivas gracias por su fi­
neza y  patriotismo, y  que al mismo tiem­
po se escribiese al Exm o. Señor Conde de 
Revillag'gedo , Virrey y  Capitan General de 
la nueva España , y  al Comisionado D . A n ­
tonio de Basoco por los oficios y  pasos que 
se sirvieron dar para que aquella R eal Con­
gregación se encargase de este importante 
empleo.

E l mismo Comisionado participó , que el 
Lic. D . Blas de Echeandia , Prevendado de 
la Santa Iglesia de Valíadolid de la Nueva 
España, instiruyó á la Sociedad y  R eal Se­
minario de Vergara por herederos de la mi­
tad dtl remanente que quedaren de sus bie­
nes despues de cumplidas sus disposiciones 
testamentarias, en cuya conseqüencia estaba 
para percibir del juez de Ultramarinos tres

D



mil pesos , y  que despacs percibiría U mi­
tad de las deudas que se cobrasen. Com o 
este legado tiene por objeto el que se edu­
que en cl Seminario alguno de los parientes 
del testador , se admitió por la Sociedad con 
la precisa condicion de que siempre que por 
qualquiera título venga á hacerse gravoso al 
Seminario se pueda renunciar , y  que por a- 
hora se le den á D . Antonio de Basoco 
poderes amplios para que represente á la So­
ciedad y  Seminario cn el juzgado del juez 
de Ultramarinos.

Dia 13. de enero á insinuación del médi­
co de Vergara se acordo que se avise á los 
padres de los Seminaristas que , quando los 
cnvian al Seminario informen de sus dolen­
cias , y  particularmente si han pasado ó no 
la viruela y  sarampión , y  si en caso de no 
haber pasado la viruela querrán que se les 
inocule.

A  si mismo habiéndose notado la falta de 
algunas f*-s de baustísmo de vários Semina­
ristas , se acordo pedii las á los interesados, y  
para en adelante se decretó , que el que pre­
sidiere el Seminario no admita Seminarista 
alguno, sin que le presente la patente expe­
dida por el Presidente de Turno en la for­
ma indicada en cl código , y  juntamente Í4 
fe de bautismo que debe traer consigo.



E S T A D O  D E L  R E A L  S E M I N A R I O
PATRIOTICO BASCONGADO ,  A fíO  DB 1 7 9 1 .

Seminaristas. 

Trozo 1 >. 8 

T rozo  2 . . 8  

T rozo  3 • •8  

T rozo  4 . .  8 

T rozo  5 . . 8  

Trozo 6 . .  l! 

T rozo  7 . - 8  

T rozo  8 . .  8 

T rozo  9 . .  8 

T rozo  xo . .  8

Maestros,

lnspe¿^ores.. . .  4 
V ic c  Principal.. i 
M ayordom o.. .  i 
De Física y  Ma­

temáticas subli­
mes................... ....

De Elementos ma­
temáticos. . . .  I 

De Mineralogia, i  
D e Lengua In­

glesa ................ ...
De la Francesa, i 
D e Humanidad. 1 
D e Liitinidad.. i 
D e Rudimentos 

de Latinidad . .  i 
D e Primeras Ie­

rras. . . ^. .  .
D e D ib u xo .. .
De Música . .  .
De Bayle.
Dtí Esgrima.

. 2

.  I

• 4
. I 
. I

Dependientes.

Camareros . 10 

Criados partí- 

calares.« . . .  3 

Despensero. . 1 

Enferineros. .  2 

Cocineros. • • 3 

Panadero. . . i  

Hortelano . . i 

Barrenderos.. 2 

Galopín. .  .  I

T otal.......... .2 5 . T o ta l . . . .  24.

Resumen.
-  Semina'i«itas. . 

Maestros. . .
-  Dependientes.

. 080. -  

. 023,
. 024. -

Total. X2Ó.

Da



A J U S T E  E N T R E  L O S F E R R O N E S
y  sus ojîàaks : premiado en las últimas 

Juntas generales.

E-in la gazeta de Madrid del viernes 8* 
de oéiubre de 1790« ofrecio la R eal Socie­
dad Bascongada entre varios premios , que 
prueban su verdadero parrlotismo , el siguien­
te : diez doblones y  pápente de Socio Be­
nemérito abonado al que presente los mejo­
res medios de ajuste entre los ferrones y  sus 
oficiales á fiti de que los fundidores y  tira­
dores tengan Interes en la economía del car­
bón y  vena sin perjuicio de U buena calidad 
y  cantidad dcl hierro.

Asunto de mayor práiSlica que la mia y pe­
ro al ver que se ha repetido este premio 
en otras gazetas , sm que haya ninguno as­
pirado á merecerlo , intento con el presetue 
escrito que otros hy mejoren , porque i  la 
verdad es cosa extraña que siendo las fcrre- 
rias tan antiguas como lo es la antiquísima 
poblacion de las Provincias Bascongadas , y  
formádose la mayor parte al fuero de ferre- 
rias particularmente en Guipuzcoa que es de­
cir , para el servicio de ellas , no se encuen­
tre aada escrito en bascuence, la tía ,  ni ca^



tellano , que mejore su gobierno , slend«» 
claro que ha sklo y  es el hierro , U única 
riqueza del pais bascongado.

D e lo que produzca cl hierro ha de com­
prar este pais la mucho que le falta anual­
mente de trigo , maiz y  otros granos ,  el 
vino , vinagre y  aceytc ; todas las ropas do 
seda , y  quasi todas las de lana , lino y  cá­
ñamo , el chocolate , tabaco y demas consu­
mos de luxo.

A  las ferrerias se debe su hermosa nu­
merosísima y  bien situada poblacion, espe­
cialmente de Guipuzcoa y Vizcaya ; ellas soíi 
las que^dau proporcionada ocu pación á sus 
agiicultorcs , los mejores de europa , hacien­
do producir á su estéril terreno , regado de 
coiuínuo sudor, frutos admirables ; ocupán­
doles en aquellos tiempos cn que no pue­
den emplearse en los sembrados , ya en 
plantación y poda de los árboles , mas bion 
cuidados de España , ya en hacer el carboa 
y  conducirlo: ya en la saca y  acarreto d»? 
U vena; ya en el porteo de los hierros y  
aceros con otr'S muchas ocupaciones i singlas 
quales ni-ellos podrian subsistir cn el país, 
ni menos pagar tanto diezmo y  primicia , ni 
á los propicrarios de las casas y  caseríos tan 
crecidas rentas.

L a  construcción de Us ferreiias, sus pre­



sas, cauces y  antiparas forman hábiles aN 
quitemos y  oficiales : la de usos , ruedas y  
demas útiles de madera proporcionan gran 
rúmero de carpinteros de ribera , tan nece­
sarios para la marina real y  mercantil. L a  
famosa fabricación de anclas de toda espe­
cie , muy superiores ,á todas las extrangeras, 
no se debe menos que al industrioso Juan 
Fermín de Guilasasti, al excelente metal de 
nuestras ferrerías. Igualmente se debe á su 
maleable calidad el que la emulación mal 
entendida no baya arrancado del pais la real 
fábrica de armas de Placencia , que por su bon­
dad , fortaleza y prodigiosa economía es la 
mejor de europa. E l precioso hierro es quien 
da materia á los claveteros , herreros y á 
tantos otros artistas y  oficiales bascongados. 
Y  por decirlo en pocas palabras , la muy 
numerosa poblacion de su montañoso territo­
rio ; la perfección de su agricultura y  su e- 
conómica industria , direíla 6 Índire£l:amente 
todo se debe á la influencia de las ferrerías; 
por lo tanto nada mas justo que el empe­
ño de ia Sociedad en perfeccionarlas en to­
das sus partes, no solo con sus luces , sino 
también con sus premios.

Y  como cl ya citado , que es el asunto 
de esta pequeña disertación , tiene por ob- 
icto hacer mas recíprocos los intereses del fcr-



ron ¿  fabricante con sus oficiales, sin lo qual 
toda industria sera defcdluosa , para conse­
guirlo , conviene saber, que quando el car­
bón no valia la tercera parte que al presen­
t e , y  la vena no costaba la mitad , el fin 
del fabricante era hacer mucho hierro , sin 
detenerse en que fuese de la m jor calidad, 
porque no tenia que sufrir tanta concurren­
cia como en el dia del experto extrangero, 
ni le incomodaba que se prodigasen los a- 
bundantes materiales ; por lo que en el ajus­
te con sus oficiales, todo se dirigia á que 
se empellasen en sacar muchas y  grandes fun­
diciones 5 y  asi lo manifiestan los convenios 
corrientes que son á quintalage ó un tanto 
por cada quintal y  algunas pocas veces á jor­
nal ; en uno y  otro ajuste cierto es que el 
oficial no tiene ningún Ínteres en la econo­
mía dcl carbón ni vena , y  asi se experi­
menta que en unas forrerias coifsumen du­
plicados materiales que en otras , porque loi 
oficiales no se quejin sino quando el núme­
ro de quintales que labran no IL'gan á sus 
doseos, y  no puede saber el fabricanto has­
ta donde llega su pérdida , sino quando ya 
no tiene remedio , que es al fin de la la­
branza ; pero si los oficiales tuvieran Ínteres 
en la rconomía de los materiales , en la bue­
na calidad dcl hierro y  en la pcrfcccion^de



su manufaiSlura , como Io tienen al presente 
en sacar muchos quintales no solo el fabri­
cante se libertaria de niil cuidados Imperti­
nentes y  por lo común. ineficaces » sino que 
los adelanramientos serian en razón dcl ta­
lento y aplicación de los oíiciales , que en« 
contrarían en ello continuas utilidades.

Esto supuesto , es cosa bastante averigua­
da que en una fragua tiradera ó atalora bien 
puesta , se debe sacar cada quintal de hierro 
de ciento y  cincuenta libras castellanas , con 
€]uatro cargas de un mediano carbón y de 
tres quuitales de vena cruda ó sin qucínar: 
que se labran treinta y seis d'quarenta quin­
tales somanalmcnte : que á mas de las grati­
ficaciones en vino y  dinero , es lo mas co­
mún pagar por la manufa¿lura á los qua­
tro oficiales seis reales por quintal , y  con­
tando solamente con los treinta y  seis quin­
tales gana cada uno nueve reales diarios; 
jornal suficiente para que cuidasen sin otra 
recompensa de los intereses del fabricante que 
les mantiene j pero ya es invencible la cos­
tumbre de reputar el expresado jornal como 
mera paga de su mar(.rial trabajo , por lo 
que no hay que pensar que sin otra recom­
pensa se logre el fin propuesto. Para conse­
guirlo creo y o , que deberia estipularse cn cl 
ajuste con los oficiales, que á mas dcl quin-



talage cOrrkatc , !a gratifkacloh ¿e  viao y  
dinero no se les daria , sino quando el con-< 
lumo do* carbon no excediese de quatro car­
gas bien medidas, esto e s , de setenta y  cin­
co celemines, medida de A vila , cada carga, 
y  de tres quintales de vena cruda ó sin ra- 
guar de ciento y  cincuenta libras castellanas, 
quo es la medida y  peso legal , mandados 
observar por la Provincia de Guipuzcoa; y  
con esta proporcion en donde estuviese en 
uso otra medida y  peso ; pero si excediese 
dcl expresado consumo, se les descontará del 
importe del quintalage las gratificaciones. Y  
para estimular mas el cuidado y  habilidad 
de los oficiales sera condition , que por ca­
da carga que ahorrasen del cómputo dicho 
se les abonará por el ferron tres reales, dos 
de ellos para los fundidores que son los que 
tienen mas parte en esta economía y  uno 
para los dos tiradores : á estos se les pagará 
medio real por cada quintal que trabajasen 
de hierros no comunes y  de los ordinarios 
que tirasen con particular perA'ccion.

Este ajuste que parece reunir los intereses 
del ferron y sus oficíales , tiene contra sí la 
dificultad de acreditar á les oficiales la exac­
titud de la medida del carbon y  peso de la 
fcn a  que se acopian para cada labranza:

E



porqne no m menor el perjuicio qoe pade­
ce el fibricance en U ¿onducclon de uno y  
otro y  entretanto que este se remtdia , po­
dra usarse de uno de dos medios , que son 
hacer que uno de los oficiales reciba estos 
materiales como se acostumbra en varias 
ferrerias , ó  regular media carga de carbón 
mas y  medio quintal de v^na por cada u- 
no de los qne se labrasen. Y  si al expresa­
do ajaste se aiíadiese el cuiJado de hacef 
que semanalmente se hiciesen á lo menos dos 
fundiciones seguidas de prueba , como se 
pradlíca ya en algunas ferrerias , q ts sirvie­
sen de regla de comparación para fabricante y  
oficiales; q ie se diese carbonera separada a 
cada qual de los fundidores y  pusiese mar­
ca distinta i  las barras de cada tirador, con 
otros varios medios de emulación é Ínteres 
que convendria introducir , no hay duda, 
que la experiencia acreditaría que aun se 
puede mejorar mucho la labranza del hierro.

i Pero que dolor , que siendo el pais ba»- 
Cf)ngado du?ño de las mis ricas minas del 
mundo y de la mq )r calidad , que tenien­
do el mejor método de sacar de ellas e! 
mas du¿lil -hierro y abundando de laboriosa 
y  robustísima poblacion no tengamos una 
fábrica de quinquiUjria , de aichilleria , ,dc 
hoja de U ta , de alambre &c. &c, las ûa-*



les no solo serian muy ventajosas á to¿o  
cl pais , sino también á todos los rcynos 
de España.

Asi lo juzga el que firma como su ma­
yor apasionado i :  I x v k a c  s a t .

Es



C O M P A Ñ I A  D E  F E R R O N E S
para perfeccionar las fundiciones y  labore* 
4&l hierro , y  establecer nuevas fábricas : prê  

miado en sus últimas juntas generales

Lyos propietarios de fifrrerlas de las tres 
Provincias que quieran interesarse en la com­
pañía , abriran una subscripción de acciones 
de á 3@. reales, hasta completar la suma de 
tres millones.

Para abrir la subscripción bastará que se 
unan tres propietarios de Terrerías , á po­
der ser uno de cada una de las tres Pro­
vincias Bascongadas, sin que esto impida que 
se unan mas para el mismo ñn.

Estos tomarán en un libro la razón de las 
cantidades en que ofrezca interesarse cada u- 
no de los subscriptores , la de sus nombres 
y  domicilios, y  custodiarán las. cartas y  pa­
geles de obligación que estos hagan para ello.

A  mas de los subscriptores en físico se 
admitiran á la compañía los propietarios de 
ferrerias que quieran interesarse en el valor 
de ellas con hs máquinas y  herramienta 
necesaria en estado Ubrante y  corriente á jus­
ta tasacioa de peritos.



Q uando ae haya completado la  suma de 
los tres millones de subscripción en físico , se 
celebrará junta general de accionistas y  pro­
pietarios de ferreria , interesados en ta com­
pañía para arreglar los capítulos de su go­
bierno econdmico , y  cleccion de Ditedor y  
oficiales.

Los reparos de las aberias en la fábrica, 
herramienta* y máquinas de las fcrrerias , se­
an mayores ó menores , como no proven­
gan de caso fortuito , correrán de cuenta de
la compañia.

Com o muchas de las ferrerias tienen el 
gravamen de vínculo , y muertos sus pose­
edores se libran de toda obligación que no 
fie hubiese expresado en la fundación , loi 
propietarios de las que sean vinculadas per­
cibirán anualmente un dos por ciento de su 
valor , inclusas las máquinas y  herramienta, 
haya ó no haya ganancias.

Quando alguno de los dueños de ferreria 
quiera separarse de la compañia , esta y  a- 
qucllofi se indemnizarán mutuamente de la« 
mejoras ó deterioros que se encontrasen en 
día al tiempo de U separación.

A  fin de reunir los intereses del ferron 
con los del dueño de carbones , los ajusfes 
con este se harán de suerte q'jc participe de 
m ayor« ganancias» quando Us tengan ma­



yores los íerronet ó compañía por el tubído
prccio dtl hierro } y  por cl contrario se con­
tente con moderadas utilidades, quando por 
el baxo precio del hierro sean cortas ó nin> 
gunas las ganancias de la compañía. For lo 
nii^mo , y porque en las ferrerias distantes 
de los puertos , son mas caras las venas y  
Snas baratos ios carbones que en las inme­
diatas á ellos , los aju&tes dU c«rbon serán 
Á dar i  t>u dueño medio quintal de hierro 
ó  su valor por cada nueve sacos de carbón 
de roble , haya d encina , y  diez <!el de cas­
taño en las ferrerias que no disten mas de 
ĉ os leguas y  media de los puertos : diez 
cacos de las primeras especies y  once de U 
segunda en las que disten de dos y  media 
á tres y media leguas : once de las prime­
ras y  doce de la segunda en las que disten 
de tres y  media á quatro y  media leguas: 
y  doce de las primeras y  trece de la segun­
da en las que disten mas ; entendiéndose 
por saco la cavida de tres fanegas y  cele- 
niin y  medio castellanos.

A  los que no quieran , ó no puedan es­
perar á que se labre cl hierro para hacerse 
cobrados dcl valor de sus carbones , se les ha- 
dclantará á buena cuenta de su haber tres 
quartas partes de su importe, computado el del 
hierro por el precio medio á que se huble-



M rendido al pié de k  fábrica en el aSa 
ó labranaa próxima anterior.

Mas porque seria tal vez embarazoso pa­
ra los gobiernos de las repúblicas, y  dueño* 
de moiuazgos correr con los ajustes de car­
boneros y  carreteros , U compañía se encar­
gará de estos ajustes y  su satisfacción á bue­
na cuenta , llevandí> y  presentando la razoo 
mas exáaa y  jusrii.ada de quanto pagare 
á unos y  ortos á las repúblicas.

Siendo la economía la base de la indus­
tria , procurará la compañía economizar quan­
to sea posible el consumo de los materiales 
necesarios para las fundiciones del hierro 5 á 
este fin los ajustes de salario con los oficia­
les de ferreria se haran de suerte que sean 
mayores sus jornales qtianto sea mayor su 
cuidado y  economía en los consumos de 
materiales , y  menores por el contrario sus 
utilidades , quanto sea mayor su descuido 
y  falta de economia. Por lo mismo ha­
ciendo el cómputo de quatro y  media car- 
gw  de carbón de roblo , haya ó encina y  
cinco del de castaño con tr ŝ qnintales de 
vena cruda para la elaboración de vino de 
hierro , se les aumentará dos reales y  disminui­
rá uno por cada saco de carbón que ga&̂  
ien de menos ó de mas , y  medio real por ca­
da quintil de vena p*ra uno de hierro ; de-



biéndosp empleat en las lalMunzai todos lo» 
reuscs de metal que llaman chatarres,

Quando por el mucho número de las fer­
rerias , que quieran interesarse en la compañia, 
no alcanzasen los tres millones de su fondo 
en físico , para hacer en todas ellas unas la­
branzas regulares, 6 hlen se admitiran nue- 
Yos accionistas con dinero contante , ó quan­
do falten estos , se pedirá adelantado al Ban­
co Patriótico Bascongado con el Ínteres de 
quatro y  medio por ciento al año , confor­
me al pian adjunto de su establecimiento..

A  fin de perfeccionar quanto sea posible 
este ramo de industria procurará la compa­
ñia adquirir las mas puntuales noticias de los 
vários métodos que siguen otras naciones en 
la calcinación de venas, uso de fundentes, 
disposición de fuelles, figura , colocacion y  
medidas de la fogata ú horno , anteparas, to­
beras , ruedas y  demas instrumentos y  má­
quinas de ferreria ; y  para su mas ventajosa 
aplicación á las labranzas del pais empleará 
eu ensayos y  experiencias la mitad de los 
maravedís que queden de pico en las ganan­
cias que se repartan á cada acción anual­
mente.

Con el mismo fin invertirá la compañía 
la otra mitad del pico de maravedís en pre­
mios de los que introduzcan en el país, fá-



brlcas d« fcrrateria que no hubiese antes, 
iiendo los premios mayores ó  menores, se­
gún se consideren de mayor ó menor utili­
dad las fabricas.

E l objeto de esta compañía no se ha de 
linoitar á sola la labranza del hierro en bruto; 
«e ha de extender también al fomento y  esta­
blecimiento de manufa£luras de segunda especie? 
pero como quiera que no teniendo fácil y  venta­
josa salida los generös no pueden prosperar ni 
aun subsistir las fábricas , la compañía hara loi 
posibles esfuerzos de inteligencia con las dipu­
taciones de las tres Provincias Bascongadas, á 
fin de que d adoptándose en ellas los artí­
culos 57. 28. 29. y  30. del reglamento de 
oöubre de 1778. d abrazando otros medios 
que se pudieran para conciliar las liberta­
des y  utilidades del país con los intereses de 
la Real Hacienda, logren nuestras manufac­
turas la antigua exención de derechos á U 
entrada en los demas dominios de S. M .

L a  compañia , si viere que puede utilizar, 
hara asientos de anclas , clavazón y  detras 
ferrateria neccsaiia para los arsenales con la 
R eal Hacienda. Y  porque los fabricantes 
particulares no queden privados de las utili­
dades que pudieran esperar de los asientos, 
si los hiciesen í  su nombre  ̂ se les interesa-

F



t i  sí gustan en la mitad de la obra que se 
Ies reparta.

Et sueldo de los empleados en la dírec  ̂
cíon y  oHcinas de la compañía debe salir 
de las ganancias y siendo aquel mayor ó me­
nor según sean mayores ó menores estas.

P R O Y E C T O  D E  U K  B A N C O  C O N  
el titula de Banco Patriótico Bascongado 
con seis millones de reales de vellón de Jan­
do en acciones de Á tres m il; cuyo objeto sê  
ra animar y  Jomentar todo género de indus  ̂

tria análoga al pais.

L̂as tres Provincias como madres atentas 
á la felicidad de sus naturales serán las fun­
dadoras de este establecimiento con cien ac­
ciones cada una , excitando su zelo á este 
fin la Real Sociedad Bascongada con los 
oficios correspondientes para ello.

Las mismas tres Provincias exórtarín i  las 
repúblicas de sus respe(9;Ívos distritos á que 
se animen á subscribir por algunas acciones» 
encargándose de pedir facultad real para que 
puedan tomar dinero á censo si fuere me­
nester.

Las mismas tres Pit)víncias convidaran pOf 
medio de sus Diputaciones ordinarias £ sus



hijos acaudalados ausentes y  aun á los resw 
dentes , á que ínipongan alguna parte de sus 
bienes en el Banco , haciéndoles presente las 
ventajas considerables que resultarán al pai» 
de este establecimiento , y  la  ̂gloria y  grata 
memoria que adquirirán ellos sin perjuicio« 
antes con utilidad de sus propios intereses.

£1 Banco prestará á ios ferrones y  á los 
fabricantes de todo género de manufacturas 

.análogas al pais el dinero que necesiten y  
pidan para sus labores con el Ínteres de qua* 
tro y  medio por ciento al año , dando los 
que lo reciban fianzas suficientes y  abonadas* 

Los ferrones y  demas fabricantes que re­
ciban dinero adelantado del Banco , deposi­
tarán donde le señale este tanta cantidad de 
los primeros géneros fabricados quanta fuese 
menester para pagar el empréstito , según cl 
precio medio á que se hubiesen vendido los 
de la misma cíase en el año próximo ante­
rior al pié de la fábrica , con mas un diez 
por ciento.

Los dueños de los géneros asi deposíta- 
d(̂ s podran venderlos , quando , como y  £ 
quien gustasen ; pero deberán satisfacer al 
Banco al tiempo de extraerlos del depósito 
cl dinero recibido en empréstito con el ínte­
res de quatro y  medio por ciento al año : y

F»



quando la venta se hubiese celebrado al na-* 
do , subrogarán al Banco en su derecho con« 
tra el comprador con el mismo ínteres has­
ta el día de la cobranza ; debiendo en este 
caso el comprador presentar otra firma de 
comerciante acreditado que lo abone.

Sí pasados seis meses despues de deposí« 
tiados los géneros no los vendieren sus due- 
fios , el Banco se hara cargo de ellos al prc­
cio medio corriente , y  reservándose el qua­
tro y  medio de intereses, entregará el cxcesa 
si le hubiere á los dueños.

El Banco recibirá igualmente los géneros 
que le lleven los fabricantes que no le sean 
deudores j si se los llevaren por via de de­
posito , pidiendo dinero hasta qae encuentren 
com prador, les data tres quartas partes de 
la  importe á buena cuenta t *̂ l i' t̂eres de 
íjuatro y  medio por ciento al año hasta cum- 
pKdos seis meses; pero si cumplidos los seis 
meses no los hubiesen vendido sus dueños, 
se hara carjo de ellos el Banco al precio 
medro corriente , dándoles el resto con la re- 
baxa de quatro y  medio por ciento. Si se 
los quisiesen vender los comprará el Banco 
al* precio medio corriente y  con la rebaxa de 
un quatro y  medio por ciento.

Ta-mbien recibirá c l B^mco las primecas ma­
terias de lus géneros aitiáiogos al pais que



íe lleven los particulares con la rebaxa de 
quatro y medio por ciento dcl precio me­
dio del año próximo anterior ; y  ias presen­
tará Ò venderá á los fabricantes con el mis­
mo interés sobre coste y  costas.

A  fin de promover la pesca de estas cos­
tas adelantará también el Banco la mitad 
del importe de las chalupas que quieran cons­
truir marineros pirticularcs baxo de fianzas a- 
bonadas, con el ínteres de quatro y medio 
por ciento é ipotecándose á demas ias mis- 
mas chalupas.

Con el mismo fin adelantará también £ 
los pescadores la raba que pidieren y la sal 
y  aceyte para salazones y  escabeches , baxo 
de fianzas también y  con el mismo ínteres.

E l Banco tendrá una caxa de descuento 
de letras de cambio de com^ciantes acredi­
tados que traygan firmas de otros dos igual­
mente acreditados á quatro y medio por cien­
to de ínteres , y  quando se h jya  asentado 
ya  su crédito podra esparcir villeros para la 
mas fácil circulación y  giro sin obligar á na­
die á recibirlos contra su volunt.id.

L a  cantidad que representen Uis vilLtes de 
Banco no deberá exceder de la mitad de sus 
fondos ; á cuyo fin delxran ser en número 
y  de cantidad determinada , y  firmados pot 
U  dirección y  renovados todos los años.



E l Banco sera también tin monte pío de 
viudas de artesanos , pagando estos á la en­
trada y  anualmente uRa contribución respec­
tivamente moderada : y  la viudedad sera ma­
yor ó menor por clases a proporcion de la 
contribución, cuyo arreglo se hara á presen­
cia de los cálculos hechos para iguales esta­
blecimientos en otras partes. Pero para ser 
admitido cn el monte pío un artesano de­
berá entrar en el á los veinte y  dos años 
de su edad , ó contribuir por los años que 
tuviese de mas.

E l Banco celebrará su primera jtínta ge­
neral en Vergara desde que cuente ya tres 
millones de reales en subscripciones ; y  arre­
glará en ella los artículos de &u gobierno ê  
conómico.



K U E V O  M E T O D O  I N C R U E N T O
fá c il  y  seguro de curar las fístu la s del 
A n o : fo r  Joseph VtBoriano Gómez , de 
la R* S* B , Cirujano de hs Reales exér  ̂
sitos : titular del Ilustrisimo Cabildo de 
Santa Iglesia Metropolitana de Burgos^ 
y  M ayor d t su Hospital de San Julián y  

San Quirce,

S E C C IO N  P R I M E R A .

I - ^ o s  antiguos cirujanos inventaron muchas 
operaciones para la curación de las enferme­
dades exteriores del cuerpo buniano ; pero 
ios qu& les han sucedido las han reducido £ 
menor número y  menos crueles. Este obje­
to  tan importante ha fixado la atención dé­
los práñicüs de todas las naciones que han 
contribuido cada uno poc su parte á los pre­
ciosos descubrimientos  ̂ que hacen el siglo 
presente recomendable á la posteridad..

M as la operacion de la físrula dcl A n o  
ha experimentado una suerte contraria por­
que los nvidemos han substituido á los ii»é* 
todos simplvs y  faciks de los antiguos , una 
operacion sangrienta , dok>rosa- y  seguida al­
gunas veces de acdderuei fottestoa y  sier»pce



de una curación larga y  penosa para el pa­
ciente y  cl Cirujano.

Estos motivos empeñaron á M r. Foubert 
Cirujano mayor dcl hospital militar de D o- 
vay á discurrir un método que aunque se­
mejante al de los antiguos , difiere solo en 
que emplea en la ligadura un hilo de pío* 
mo , en lugar que aquellos la h%cian con 
seda 6 crines: y  fueron tan felices sus en­
sayos que en quantas fístulas dcl A n o  prac­
ticó esta ligadura , bailó constante el cfc¿lo 
de su curación radical. Asi lo manift-stó á 
la academia de cirugía de Paris , en una 
memoria que presentó en el n>es de enero 
dcl año de 1774. con catorce observaciones 
de fístulas curadas por ê te suave medio.

Luego que yo  leí esta memoria , conside­
ré quan preferible es esta operacion á la cru- ■ 
cnta , por los dolores y  accidentes que evi­
ta y  la comodidad de ios pacientes i pues 
ni les obliga á guardar cama , ni dieta , ni 
aun los priva de la sociedad , paseo y  diver­
sión , y  deseaba ponerla en prádkica para ex­
perimentar por mi mismo la evidencia de 
sus buenos efectos de que no dudaba , ani- 
mado de la opinion de este célebre Ciruja­
no y  del conocimiento de la acción del plo­
mo en nuestros cuerpos.

Nadie ignora en d  dia quan perniciosas



»on las preparaciones de este metal adminis­
tradas Interiormente j pero aplicado como tó­
pico , sabemos todos que es atemperante, de­
secante y  discuciente. Los ganglios y  tumo­
res enchistados recientes se han curado mu­
chas veces con solo traer sobre ellos por al­
gún tiempo , una lámina de plomo. Hemos 
visto balas introducidas en la masa de los 
músculos descender desde las partes superio­
res del cuerpo á las inferiores , franqueándo­
se salida, seguida de una firme y  fina cicatriz, 
sin causar la menor irritación , dolor ni in­
flamación en todo su tránsito: lo que prue- 
va la analogía que tiene esta substancia me» 
tálica con la de nuwtra organización.

Los chímicos no están de acuerdo con 
los principios constitutivos de este mlneralj 
unos dicen consta de azufre , ó de tierra vi- 
tumlnosa, con parte de mercurio: otros ne­
gándole estas entidades lo componen de ma­
teria flogíbtica , y  de una tierra vltrlficable 
de naturaleza particular : algunos le dan 
mezcla de plata , y  aun de oro ; pero hay 
quien dice qu  ̂ estos metales no le son ho­
mogéneos , siíio mezclados con el en la mi­
na.

Las calcinaciones y  precipitaciones por 
<1 fuego y los menstruos ácidos lo trao»-
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mutati en diversas formas como en vidrio«
en cales de varios colores, en sales dulces 
austeras 8cc. pero en todas estas metamorfo­
sis siempre conserva su virtud atemperante 
desecante y  discuciente. Com o es tan flexi­
ble , blando y  suave se acomoda sin vio­
lencia á todas las flexiones y movimientos del 
cuerpo y  de qualquiera parte de él á que 
se aplique : y  tanto por sus qualidades quan­
to por su gravedad específica incide las car­
nes y sin irritarlas  ̂ templa el ardor de los hu­
mores y deseca la confluencia de ello& » fun­
de las obstrucciones « deshace las callosidades 
y  finalmente sale del cuerpo, por la via que 
se franquea , dexándola al mismo tiempo cer* 
rada de una perfecta cicatriz que sigue cons­
tantemente su curso.

Esta reflexión fisica » no me permitió du­
dar y que la ligadura del hilo de plomo ten­
dría el suceso que nos anuncia Fouberc er« 
Sus observaciones : y  en efeélo habiéndola pues­
to en prádlica , en quantas fístulas se me han 
presentado , desde que leí su memoria « no 
ha desmentido el suceso á mi esperanza por­
que ha sido feliz en trece observaciones con­
secutivas de otras tantas fístulas completas» 
incompletas, simples y  complicadas , que son 
todas las que hasta hoy se me han ofrecido 
y  que he curado por tan suave medio ; de



que vOy á dar testimonio publico en esta su­
cinta disertación , por lo útil que puede set 
este descubrimiento á la humanidad.

O B S E R V A C I O N  L

D on Gaspar Mainatrt primer violin de la 
capilla de esta Santa Iglesia de Burgos pa­
decía una fístula completa del A n o  , en con­
seqüencia de un absceso hemorroydal inter­
no que habia sufrido algunos meses antes , y  
que un cirujano de esta Ciudad se lo habia di­
latado por incisión 5 pero no obstante haber­
se aglutinado la mayor parte de la apercion, 
quedó en medio de su fuerte cicatriz un pe­
queño foramen á distancia de pulgada y  me­
día del borde lateral dcl podex , sobre la 
nalga derecha , por el que fluía pus exterco- 
roso y  dccia el enfermo que sentía salir poc 
él cl viento : fui llamado para reconocerlo, 
lo que hice cn presencia de un cirujano de 
cabecera , y  porque este negaba la existencia 
de una fístula completa , sin embargo de 
los signos que la caradterizaban , quedó con- 
rencido con la prueba de la sonda flexible 
y  la inyección de agua tibia que volvía por
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el A no quando se introducía por la fístu­
la y  al contrario.

Tratose dcl remedio y  no queriendo ex­
ponerse el enfermo á la operacion sangrienta, 
propuse la ligadura del plomo , con la ad­
vertencia de no responder de sus efedios, 
por no haberlo aun yo  pratSticado : el inte­
resado abrazó este partido y se le puso «J 
día 28. dé abril de 1 7 7 9 : ^  los cinco dias 
d cx ó  su cama , salió á pasearse y  cumplir 
en el coro las obligaciones de su oficio. Las 
torsiones del hilo de plomo se le hacían sin 
compresión y  poco freqlientes á causa de no 
excitar dolor en una borla hemorroydal in­
terna que estaba comprehendida en el anillo;, 
el orificio interno de la fístula penetraba cl 
intestino reíto á la misma distancia que t i  
externo , la dura cicatriz y  algunas callosida­
des que se habian engendrado en todo el se­
no fistuloso , con la robustez de fibra del 
paciente , eran otros tantos obstáculos que se 
Opusieron á la protita caida del anillo que 
sucedió el dia 8. de agosto del mismo año, 
dex.indo una simple ulcerilla que no intere­
saba mas que los tegumentos comunes y que 
en breves dias se cicatrizó, sin mas medica­
mento que lavarla  todos los dias con vino 
tibio , cuya única diligencia se pra¿\icó todo 
el tiempo que existió el plomo. N o  guardo



dieta 9 ni otro régimen de vida que el Or­
dinario , ni sintió la mas ligera incomodidad 
que le obligara á guardar ía cama un dia; 
y  en el presente vive sano en su mismo des­
tino , sin haber vuelto á padecer este acci­
dente , aunque está supto habitualmcnte á u- 
na hemorragia periódica hemorroydal , hace 
muchos años.

Observación IL

Igual suerte experimentó D . Joaqnm de Sal­
cedo Abad de Sioncs : este Caballero vino 
z  esta Ciudad con el dentino de curarse u- 
na fístula incompleta que sufrió mas de cinco 
años ; su oriiìcio ext.rno estaba á quatro pul­
gadas de la margen áA  A n o  en la nalga 
izquierda y  terminaba bastante alta en el te- 
gido adiposo que rodea cl intestino re^o cu­
y o  seno era cn aquella parre muy ancho 
porque cl absceso que ocasionó la fístula ha­
bía derretido mucha copia de pingüedo y  
desnudado una porción de la membrana ex­
terna del íntettino. El seno fistuloso era rec­
to , pero muy calloso en toda su extensión: 
se le hizo la operacion completa dcl anillo 
el dia 28. de septiembre dcl año de 1779: 
el plomo fu'idio todas Us callosidades y  des- 
ceadio coa lentitud por la dureza de esta«.



por la mucha porcion de carnes y  de intes­
tino que comprehendla la ligadura , y  por 
que el paciente se oponía i  las torsiones del 
plomo , que ^  le hicieron niuy de tarde en 
tarde $ pero cayo el 33. de diciembre del 
misirio año dexando curada y  cicatrizada con 
perfección la fisttila «in haber hecho otros 
snedicamentos que las lociones de vino ti­
bio. Regresó á su casa Ucno de gozo por 
haber logrado una airacion muy poco incó­
m oda, que no le privó de la diversión ni 
le obligó á guardar ningún régimen molesto. 
V ive hoy en Siones , merindad de Castill*). 
la vieja gozando de robusta salud.

Observación JIL

Andrés de Vierna de oficio dorador ve­
cino del Valle de Míemelo en las monta­
ñas de Santander, entró en este hospital con 
dos fístulas comj^etas muy antiguas y  callo­
sas que se abrían á lo exterior, la del lado 
izquierdo a una pulgada de distancia de la 
margen lateral dcl A n o , y  la del derecho 
en ia parte opuesta á otra pulgada : la pri­
mera penetraba el intestino mas arriba del 
Spinter y  hubo mucha dificultad en extraer 
el extremo del hilo de p lom o, porque ape- 
tias alcanzaba toda la longitud dcl dedo in-



dice para conducirlo , por lo que me vali 
de una tenacilla dirigida por el mismo de­
do para asirlo y  sacarlo , con cuyo medio 
quedó puesta la primera ligadura el día 14. 
de o¿lubre del año de 80. L a segunda o- 
peracion se hizo con menos trabaja el 13. 
de noviembre siguiente. E l primer anillo ca­
yo  á los quarenta y  seis dias , y  el segun­
do á los treinta y  dos , dexando finamente 
cicatrizadas ambas fístulas.

Observación

E n 16. de diciembre del mismo año ví- 
fto á este hospital Isidro Martínez artillero 
del departamento del Ferrol, con una fístu­
la completa dcbaxo dcl cocix : cuya úlcera 
saniosa indicaba la caries de esta extremidad: 
se le puso cl anillo de plomo con el mis­
mo procedimiento que i  los demas > y á los 
doce dias dio en la snpuracion ei cocix en­
tero , aunque careado. A  la caida dcl plomo, 
siguió una íitia cicatriz y  el artillero salto 
curado del hospital en 28. dias.

Observación

D . Joseph Citerni natural de la Ciudad 
de Bolonia de profcsion cirujano y  dentista,



▼ino á buscarme para que le curase por es­
te método una fístula completa que hacia 
seis años que le añigia » reconocido el caso 
hallé cinco senos que se abrían á lo exte­
rior , dos á medio dedo de distancia de la 
parte lateral izquierda de la margen del A -  
no 4 otro al rafe y  otros dos en la nalga 
dcl mismo lado á dos pulgadas de distan­
cia-del Podez : todas estas cavernas estaban 
comprehendidas en un peloton de callosida­
des dcl volumen de un limón , tan duro que 
representaba un tumor esthirroso que intere­
saba los tegumentos , la substancia muscular 
y  una porcion del rc<̂ o á la altura de mi 
dedo índice.

Dudé del buen éxito de esta curación te- 
mieHdo que el hilo de plomo no pudiese a- 
brazar todos los senos , ni fundir tanto callo? 
pero no obstante hice la ligadura habiendo 
unos dias antes aplicado sobre el tumor u- 
nas cataplasmas emolientes , á ñn de laxar al­
go los tegumentos, Ic introduge en el seno 
mas separado unos clavos de esponja prepa­
rada , ia que se fue graduando de día en dia 
para dilatarlo y hacerlo redto y  para excitar 
alguna inflamación que procurase la supura­
ción ayudada dcl plomo que le puse el dia 
j6 .  de ftbrw.ro del año de 8 i. E l efc¿to cor- 
rcspuudlo al deseo porque se fundieron to-



, .das las callosidades , al paso que el anillo 
descendía  ̂ el que cayo el dia tres de abril 
del mismo año dexando firmemente cicatri­
zados todos los senos.

Este charlaran publicó despues en Madrid 
esta operacion con carteles impresos como in­
vento suyo , cuya recomendación la haría 
despreciable.

Observación V I.

María Uruguru natural de Escoriaza Pro­
vincia de Guipúzcoa fue trasladada desde cl 
hospital de Bilbao á este de Burgos con dos 
fístulas completas en las dos márgenes latera­
les del A no : se le hizo la primera ligadura 

< el dia 4. de mayo de 81. y  la segunda cl 
s8. del mismo mes í el anillo primero cayo 
en 25. dias y  el segundo tardó 36. por es­
tar esta fístula mas profunda y  callosa que 
la primera : el suceso fue tan feliz como eo 
los casos antecedentes.

Observación V IL

E l R . P . Fr. Isidoro Sánchez monge Be- 
nediélino Abad que era entonces del monas- 
terio de Obarenes vino á ei de S. Juan de
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Bufgos para que yo  le curase por este mé­
todo una fístula que traia en a parte me­
dia del perineo y  se abría en el intestino á 
una pulgada de profundidad siguiendo la 
dirección de la uretera; no estaba aun callo­
sa porque hacia pocos meses que se le ha­
bia manifestado en conseqüencia de un ab&* 
ceso hemorroydal.

Observé con atenta inspección si era sim­
ple ó estaba complicada con alguna fístula 
urinaria del cuello de la vegiga ,  como suele 
suceder en tales casos i pero el pus que ñu- 
ía  fétido y  extercoroso , la salida dcl ayre 
crepitante por ella , y  la prueba de las in­
yecciones me cercioraron de que era una 
verdadera fístula completa del A no sin o- 
tía complicación. L e pasé el hilo de plomo 
el dia 10. de mayo de 83. sin comprimir la 
asa de la ligadura por no excitar alguna in­
flamación que pudiera propagarse al spinter 
de la vegiga y  ocasionar la ischuria : por 
•sta misma razón fueron las torsiones muy 
pocas y  muy floxas , y  sin embargo el plo­
mo cayo por su propio peso en 18. dias se­
guido de una fina cicatrizaciouc Este Monge 
vive hoy sin haber sentido la menor lesion 
exerciendo el empleo de Vicario mayor de 
las monjas Benitas de la Vega de la See« 
raaa en la Provincia de Leoo.



Don Tomas Basagoytia racionero de la 
Sanea Iglesia de Santander , vino á esta Ciu­
dad con una fístula completa y  poco callo­
sa. debaxo del cocix : le hice la misma ope­
racion en 3. de septiembre de 83. el plomo 
cayo en 21. días y  la cura fue tan sólida 
como Us demas: vive en dicha Ciudad.

Observación IX ,

Juan Martínez vecino de Palacios de la 
Sierra me buscó con otra fístula que aunque 
completa , era reciente y  poco profunda: le 
puse el anillo en 4. de enero de 84. y  ca  ̂
yo  en once dias, impelido de la cicatriz : la 
brevedad de esta curación consistio en la flo- 
xedad de las fibras del sugeto , y  en que no 
habia callosidades que flindir.

Observación X ,

Don Antonio Gómez de Velasco vecino 
y  del comercio de Burgos á quien y o  seis 
años antes le habla curado otra fístula dcl 
A n o  por U operacion cruenta, volvio á caer
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en esta enfermedad á causa de un abscesa 
que se le abrió en la margen del podex, o- 
puesta á la anterior: le hice la ligadura cl 
di¿ 7. de julio de 85. en presencia de D . 
Joseph Simó , Cirujano del regimiento de ca« 
ballcria de España estante en esta Ciudad; el 
plottio cayo á los s.4. dias y  el sugeto coa- 
tiaáa con salud.

OBservacion X L

Benito Rodrigo natural de Burgos de d i-  
cio jíírnalcro , fue operado asi nwsnw en cs-- 
te hospital el dia 6. de abril de 87. el plo­
mo cayo en 31. días : su fístula era com­
pleta y  callosa  ̂ se abrk á lo exterior á una 
pulgada de distancia de la margen lateral del 
A n o y  en el intestino á otra tanta profmi- 
didad. Quedó sano y  vive continuando Ui 
fatigas de su eoipLeo.

Dcxo de expresar otras dos observaciones 
de esta especie hachas i  sugetos de cara¿lcr 
que se curaron en secreto por estar sus fístu­
las complicadas con la lúe venerea , y  fue ne­
cesario adminbtrarles el gran remedio antes 
de la operación ; pero certiiico que el suce« 
so fue tan Ícli2 como los aatecedentcs^



SE C C IO N  S E G U N D A .

A..unque pudieran bastar estos constantes
testimonios para justificar h  preferencia qwe 
debemos dar a este sencillo método sí̂ bro el 
de la extirpación ^ngricnta , sera bueno que 
l('s pongamos en parangón y  examinemos su# 
«tilididcs y perjuicios para pod r decidir sin 
preocupación qual de k̂ s dos ia merece.

La ligadura que empkaban los antiguo» 
ba sido con mucba razón proscripta por los 
modernos,  pues como la hacian con hilo d'à 
cáñamo , crines, ó s<'da y  estas materias son 
tan corruptibles, era forzoso que pudriéndo­
te con la humedad del pus y  demas excre­
mentos , se soltaran antes de dar lugar á la 
total incision de las carnes y  á la consoli­
dación de la llaga ; en cuyo caso seria nece  ̂
tario repetirla con nueva molestia de los pa­
cientes tantas quantas veces se rompieran las 
cuerdas.

Ademas r como este laao no tenta ní pe­
to. ni oscÜacion  ̂ necesariamente habia de cor­
tar las partes interesadas compimiéiidolas al 
paso que las incidía, cuya acción seria muy 
dolorosa y  á ia estrangulación de los va^H 
«e seguiiia la iufiamaciou y denus accklcntet



consecutivos, por lo qual la curación habla 
de ser penosa, larga é incierta.

L a  ligadura hecha con el hilo de plomo 
no tiene ninguno de estos inconvenientes y  
aunque se le nieguen otras virtudes, hallare- 
mos su eficacia en el mecanismo. Este metal 
es incorruptible con nuestros humores : tiene 
las propiedades <le muy flexible , blando, sua­
ve y  pesado : el lazo que se hace con el en 
la fístula no necesita de nudo corredizo pa­
ra apretarlo, antes es preciso que quede flo- 
xo á manera de una péndola que meneán­
dose con continuada oscilación mediante los 
movimientos de los músculos lude sobre las 
carnes que toca y  las divide insensiblemente, 
fundiendo al mismo tiempo las callosidades 
que halla al paso; y  seguida de una fina 
cicatriz , cae sin dexar quasi vestigios de su 
camino.

Com o las torsiones del anillo no se ha*̂  
cen con otro fin que el de mantenerlo en 
reó îtud perpendicular, dexándolo siempre floxo 
y  flotante , ni excita dolor ,  ni puede oca­
sionar los funestos accidentes que se siguen 
4 la extrangulaclon. Por tanto no teniendo 
esta ligadura los defeftos de la antigua, de­
biéramos admitirla como verdaderamente útil, 
aun quando la experiencia no nos hubiera 
manifestado sus buenos efeólos.



Dize arriDá , que ia operacion que han 
adoptado los modernos es sangrienta , dolo­
rosa y seguida algunas veces de accidentes fu- 
nestos y  siempre de una curación larga y  pe­
nosa para el enfermo y  el cirujano.

La proposicion es cierta y  para probarla, 
dividiré por partes los tiempos y acciones de 
toda esta maniobra , para poder con mayor 
jusfificacion combatir sus perjuicios * con las 
ventajas de la nueva ligadura de plomo,

I ,o Antes de hacer la operacion , se pre­
para al enfermo según su constitución coa 
sangrías, purga y  dieta antiñoxística.

2.0 El dia destinado á U operacion se le 
exonera dos horas antes el canal intestinal coa 
una lavativa.

3.0 Se reconoce despues el estado de la fís­
tula, sus senos , callosidades y  demás com­
plicaciones por medio de la sonda y  del de­
do , introducido en el re&:o para determi­
nar las porciones que se han de ¿x>Ttar y el 
lugar del intestino por cl qual debe pene­
trar el estilete que k  ha de asir.

4.0 Dilatar , si es necesario , el orificio cxt 
temó de la fístula con un visturi para ha­
cerlo mas ancho que el interno.

5.0 Introducir por esta incisión la sonda 
acanalada que ha de conducir el estilete ó 
cinta de placa flexible que reciba el indicc



de la mano izquierda dentro del redo p v
ra retirarlo por el Ano.

6.° Asir despues este extremo del estilete 
y  et que sale por la fístula y tirando de ara­
bos para empujar hácia fuera las pactes que 
han de separarse.

7.° Amputarlas totalmente al rededor de 
la asa por lo sano.

8.0 Examinar luego con cuydado si que­
dan algunos senos, callosidades ó fibras m&- 
dio cortadas para- volverlas á cortar de nue­
v o ,  si se pudiore y sino , á, sajarlas para ha­
cerlas caer en la supuración.

9.0 Contener el fluxo de sangre si «uce- 
dií-'re por haber cortado algún vaso conside­
rable lo que suele ser á veces dlficil por fal­
ca de punto de apoyo.

10. Cubrir despues la herida con hilas y  
compresas sostenidas de su vendage.

Este es en compendio todo el aílo de la 
extirpación : pasemos ahora al tratamiento 
curativo.

1.0 El enfermo tiene que sufrir la cama 
todo el tiemprt que dure la curación que es 
mas 6 menos larga según el mayor ó me­
nor ptrdimienro de substancia : la buena ó 

'inala compkxlon : los accidentes que resul­
tan : el orden de vida que observa &c. mas 
pur lo común siempre es de mucha dura-



don pot la impurìdad, extrufluta y  usOs de 
la parte afbdla.

a,o Hacerle observar una dieta muy tènue 
para que no engendre excrementos fecales y  
se hagan muy ueqüentes sus deyecciones.

3.0 Renovarle el aparato siempre que a- 
parezca la hemorragia , ó se vea en la pre­
cisión de excretar : y  si sucede la diarrea, ó 
la disenteria , comò suele acontecer por la 
irritación de los intestinos, ¡ que penalida­
des no tienen que sufrir el paciente y  el ci­
rujano!

Todos estos tormentos son inexcusables aun 
quando la curación camine con felicidad y  
no sea turbada por los pt'llgrosos accidentes 
de que es susceptible , como son la hemor­
ragia , que aunque parezca haberse contenido 
á lo exterior, suele derramarse la sangre en 
cl canal intestinal y  hacer perecer al enfer­
mo : la disenteria que sobreviene algunas ve­
ces y  que lo debilita o lo mata : la hifla- 
niacion que propagándose á los intestinos sue- 
le gangrenarlos &c. &c.

Las utilidades y  ventajas de la nueva lí- . 
gadura , no pueden compararse con ninguno 
de los eftólos de la operation cruenta ; pues 
aunque á esta le concedamos un millón de 
ecfcrmos ílllzmente curados, no podra coa-
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tar ninguno de ellos, que se libró de laa 
penalidades del dolor, de la dieta , de la ca-* 
ma y  de la privación de sus negocios.

L a  ligadura está exenta de todas estas m-* 
comodidades y  peligros : su execucion no es 
sangrienta, ni dolorosa , ni expuesta á los ac* 
cidentes > ni tampoco es larga como lo com­
prueban las observaciones 7.» 8,* 9.  ̂ y  lo .a, 
pues la curación mas dilatada de estas duró 
24. dias y  la 9.« fue curada en 1 1 . y  hasta 
ahora yo  no he oído ni visto que nadie ha­
ya sanado en tan poco tiempo con el mé­
todo cruento , por mas superficial que haya 
sido la incisión: de que infiero que la liga­
dura tiene también la ventaja de la breve­
dad. Pero aun quando fuera mas larga , las 
demas utilidades que trae la harían preferible.

Para hacerla no se necesita preparar el en­
fermo y  no padece mas que la pequeña in­
comodidad del corto rato que se emplea en 
pasarle el hilo y  formar el anillo : hecho es­
to todo el aparato se reduce á unas locio» 
nes de vino tinto tibio , que se repiten ma­
ñana y  tarde sin ningún apósito ni vendage.

A l  cirujano no le queda otro cuydado 
qne el de observar cl descenso del plomo y  
torcerlo quando esté muy floxo y  vacilan­
te.. pai^ asegurarlo de modo que con sus 
movlnúeacos no desttuya la tierna clcatiiz



qne sigue su huella, y  á esto se limita quan­
to hay que haccr en todo el tratamiento 
de la cura.

A l  enfermo no le embaraza cl anillo. 
ninguna de sus funciones, naturales , ni le cau­
sa mas molestia que la de llevar pendiente 
aquel estorbo que no le permite sentarse con 
libertad : no le obliga á guardar dieta , ni le

Í>riva de) paseo, ni la diversión : en una pa- 
dbra por este suave medio consigue su cu­
ración radical sin ningún tormento ni peil- 

gro.
Si me objetaren que hay casos de fístu­

las que no pueden ser curadas por ia liga­
dura : respondo que en tales casos tampoco 
puede cmprehcnderse la extirpación.

Quando las callosidades ó aberturas dei 
intestino están tan altas que no puede alcan- 
2iT cl dedo á recibir el estilete por mas arri­
ba de ellas, no debe intentarse la operacion 
por dos razones , la piimera ; porque de­
xando atras algunos orificios ó porviones ca­
llosas , la fístula no quedarla curada : y la 
eegunda porque cl intestino rcélo está S'"m- 
br«do de mochos vasos sanguíneos mi.y con- 
6Íderáblc*s y  habiendo de incidir una gran 
parte d.: él seria inevitable una hemonagia 
peligrosa.



L a ligadura tampoco tendrá lugar en es- 
te caso ; pero aun quando se hiciera, nadi 
se aventuraba y  tal vez podría fundir lai 
callosidades.

L a operacion no puede hacerse quando 
está careado ei hueso sacro.

Y o  no dire que la ligadura sea capaz de 
curar esta complicación $ pero tanto como la 
carie dcl cocix la vemos curada por este me­
dio en la observación 4.a

Quando las dos márgenes opuestas del A -  
no están penetradas por distintas fístulas, no 
debe hacerse la extirpación ; porque cortan­
do una porcion de las fibras anulares d̂ *l 
spinter y  de los músculos elevadores en ca­
da lado se seguiría ó la incontinencia de los 
excrementos, ó la imposibilidad de su ex­
pulsión por quedar sin acción d muy at>- 
gosto cl orificio.

Con la ligadura se consigue la curación 
de este caso como la confirman la observa­
ción tercera y  la sexta.

Quando hay muchos senos y  callosidades 
que cortar es muy arriesgada la operacion 
por el gran perdimiento de substancia.

L a observación quinta nos manifiesta unas 
callosidades de la mayor magnitud penetra­
das de cinco senos fismlosos, en que la sim­
ple ligadura operó U curación sin derramat



ana gota de sangre.
Finalmente en los cuerpos muy débiles« 

en los caquétS îcos , en ios niños y  en las 
mugeres embarazadas seria temeridad intentar 
ia cura sangrienta ; pero en la incruenta del 
plomo no puede haber níngim riesgo. Y o  no 
he experimentado este método en tales cir­
cunstancias i si solo en dos cuerpos mal com­
plexionados , que son el de la observación 
novena y  el de la décima ; pues el primero 
estaba caqucilico y  obstruidas las visceras de 
sus hipocondrios de resulta de unas largas 
tercianas que acababa de padecer : y  el seguri- 
do gotoso habitual y  ambos curaron.

A  vista de este cotejo i habrá algún in­
crédulo que no dé ia pr¿f»;roncía á ia ligadu­
ra por dexarse seducir mas de la opinión 
común que de la experiencia de este Utilísi­
mo descubrimiento? Trece exemplares de to­
da especie de fístulas dcl A no curadas , sin 
GBe en ninguna haya f.iltado cl feliz suceso 
a la esperanza dcl remedio , me parece qu6 
pueden ser bastantes para hacer creer á todo 
el mundo que igual ef.élo resultári en quan­
tas se presenten en estado de poder ser tra­
tadas por tan simple y  fícil medio.

Si no se me quiero creer sobre mi pala­
bra , la acreditarán los informes que pueden 
tomar de los interesados, pues p^ra e»to lo«



cito con nombres y  patria.
Esta satibfaccion con que hablo no ts  efc¿lo 

de mi amor propio, ni de aquel ayre de pre- 
suiKÍon que va siempre deÍ4nte de la nece­
dad , porque conozco mi ignorancia y  se 
m uy l:>ieu que soy incapaz de hacer opinión. 
Pero treinta años que llevo de p rá^ ca, bien 
empleados en el cultivo de la cirugia es tiem­
po muy suficiente para haberme hecho cau­
to en mis experiencias y  conocer quanto se 
burla la naturaleza de nuestros conceptos hu­
manos. Este desengaño me ha enseñado á 
dudar de todo y  nada creo en órden á re- 
tnc'dios , hasta que reiterados exempiares e* 
xániinados con inteligencia, prudencia y  ra­
ciocinio , me haccn evidente &u utilidad. N o  
porque yo  esté dotado de todas estas pren­
das i pero protexto que no soy un charla- 
tan empírico , pues lo poco que sé de mi 
facultad, lo he estudiado con principios y  
8Íemp-rc soy émulo de las mejores do£lrinai 
que puedan comunitarmc luccs para mis ex­
perimentos.

L a  constante eficacia que he observado eti 
la acción del plomo , me tiene persuadido 
que este es el método que debo segiiir pa­
ta curar ias fístulas en qiiestion : los que 
quieran imitarme hallarán que es cierto ; pe­
to  a los que ciegos' en su prá¿lica desprecien



7  ̂ ,
mi aviso, no los disculpare de temerarios*

SE C C IO N  T E R C E R A .

Un qttt se demuestra el método de hacer Ul 
nueva ligadura.

A.,tes de entrar en esta explicación , no 
sera despropósito hacer una breve descripción 
de la fístula del A n o  , sus diferencias, cau­
sas y  complicaciones , ciñéndome á lo con­
ciso de una disertación.

Fibtula llamamos á toda úlcera cavernosa» 
cuyo orificio externo es mas angosto que su 
fondo , con callosidades mas ó menos gran­
des y  duras según su mayor ó menor anti­
güedad.

Las circunferencias del A n o están mas ex­
puestas á estas fístulas que otra qualquiera 
parte dcl cuerpo", por razón á su extruáura, 
usos y  situación.

Las causas mas ordinarias que Jas produ­
cen son los abscesos que se forman en la 
gordura que rodea la parte inferior del in­
testino reáo : las almorranas internas supura­
das Î y  los cuerpos duros y punzantes que 
jueden salir mezclados en las materias foca- 
es. N o  me detengo aquí en txpUcar el me-



canismo de la formacion y  efc^o de estai 
causas por estar bien exprimidas en todos 
nuestros autores modernos de mejor nota.

Conocemos tres diferencias de fístulas del 
A n o  , (|tie son ia incompleta externa ; la in­
completa interna : y  la completa ; la prime« 
ra es la que solo se abre á lo exterior y  su 
seno no se extiende mas que hasta el texido 
adiposo que viste el intestino , <5 hasta sus 
mismas membranas sin penetrarlas : la segun­
da es la que tiene el oriHcio en las (útii- 
cas del intestino sin haber perforado aun los 
tcgunientos comuncs » por lo que damos tam­
bién á estas fístulas el nombre de ci.'gas $ y  
la tercera es la que tiene dos orificios de co­
municación , que el uno se abre en la ca­
vidad d d  rc^o y  el otro en los tegumentos 
externos.

Todas estas tres especies de fístulas se di­
ferencian aun en simpl.s y en complicadas: 
aquellas son las que no están rcbestidas de 
callosidades muy duras y extensas , que no 
tienen senos particul¿n?s , ni caries en los huesos 
vecino^ Y  estas, las que son acompañadas 
de alguno ó de todos estos accidentes y  de 
la caquexia y  mala disposición del enfermo.

Su diagnòstico es muy fácil , la sonda 
flexible, el ta¿lo , la vista , la confesion del 
paciente , y  la clase de tnateiias que fluyen,



dan indicios ciertos para conocer de que es« 
pecie es la fístula y  sus complicacioncs.

E l proncstico se deduce dcl diagnóstico: 
en la segunda sección dixe las que son difí­
ciles de curar, las que son peligrosas y  las 
que son imposibles » por lo que aqui solo 
tne resta añadir que las qúe están entreteni­
das por algún virus general, no pueden ser 
curadas sin que este se haya extinguido. 
Quando son causadas por el venéreo hemos 
visto muchas curarse por sola la eficacia de 
6u especifico i pero no podemos fundar la 
misma esperanza si son producidas por el can­
ceroso , el escrofuloso y  semejantes.

Reconocida la fístula , debo advertir que 
si es incompleta, bien sea interna ó externa, 
debe completarse para establecer su curación 
radical.

Supongámosla ya completa : para hacer la 
ligadura estara el cirujano prevenido de una 
sonda obtusa , de otra sonda de plata ó a- 
cero acanalada , y  de un alambre ó hilo de 
plomo bien batido y  tirado por hilera que 
tenga el grosor de dos líneas de circunferen­
cia y  medía vara de longitud , y  á uno de 
sus extremos asido un estilete flexible de pla­
ta tan delgado como el hilo de plomo y  que 
su punta sea aguda para perforar las mem-

ÍC



tiranas del intestino ; este es todo el estû  
che.

Dos d tres dias antes de proceder £ la 
operacion se reconocerá la fístula , y  si sü 
abertura externa es tan estrecha que no pue­
da admitir la sonda acanalada se procurará 
dilatar introduciendo unos clavitos de espon­
ja graduados : conseguido esto , dos hora» 
antes de emjwender la operacion se hara e- 
vaquar el reáo por una lavativa ; se colo­
cará despues al enfermo á la orilla de su ca-* 
ma echado del lado de la fístula y  encogi­
dos los muslos y  la cabeza hacia delante 
para presentar mtjor la parte 5 levantará un 
ayudante la nalga opuesta fírmemence cotí 
sus dos manos \ el cirujano entonces introdu­
cirá el índice de su mano izquierda en el 
re¿lo , habiéndolo antes mojado en aceyte 6  
manteca , hasta colocar su extremidad mas 
arriba de las callosidades que toque , ó  de 
los senos que encuentre y  luego tomando 
con su diestra la sonda obtusa la pasará por 
la fístula , dirigiéndola á la parte superior del 
dedo para reconocer si la membrana externa 
dcl intestino está desnuda d¿ la grasa , aun 
mas arriba de donde el dedo llega > en cu­
yo  caso lo extendera mas adentro hasta que 
perciba un ta£l;o resistente.

Hecha la elección de lugar se retira U son«



da obtusa y  se substituye la canalada apo­
yándola en la membrana externa del intesti­
no como dos ó tres líneas mas arriba de to­
do lo que se considere dañado, y  en esta 
situación la mancendra un ayudante mientras 
el cirujano con su mano derecha dirige poc 
la canal el estilete ^ que va aúdo el piorno  ̂
y  en llegando al intestino lo fuerza para 
penetrar sus túnicas con su punta que es re­
cibida por el dedo que la espera manda 
entonces retirar la sonda , y  va poco á po­
co forzando por fuera el h ilo , a paso que 
por adentro lo ayuda á doblar con el dedo 
atrayéndolo sin soltar la punta porque no 
punce las paredes internas hasta retirarla fue­
ra del A no ; en este estado obligándolo pot 
un lado y  otro se va sacando con mucha 
suavidad para no rasgar las membranas has­
ta igualar la porcion que sale por el A n o , 
con la que está fiiera de la fístula : conclui­
do esto , que es todo el fuerte de la ope­
ración , se tuercen con dos ó tres vueltas los 
dos extremos del hilo entre sí para formar 
la asa que ha de abrazar todo lo fistuloso 
cuydando de que el anillo quede firme y pe­
ro no apretado, porque no cause dolor ni 
extrangule los vasos : con cuya precaución 
se evitan todos ios accidentes consecutivos.

K a



Cortase despues con una ttxera Io sóbrate 
te del plomo quatro dedos mas abaxo de 
las roscas , doblando las dos puntas juiitas- 
y  dexando una especie de péndola para que 
con*su movimiento sea mayor la colbioa 
dei anillo sobre las carnes que ha de inci­
dir y  para poder torcerlo quando convenga.

Acabada 1a maniobra se aplican unos pa­
ños de vinagre aguado sobre la parte afli« 
g id a , que se renuevan siempre que se secan 
á  fin de contener con este repercusivo algu­
na ligera inflamación que pudiera subrcvenii: 
guarda el enf^Tmo su cama dos ó tres dias, 
con una moderada dieta en cuyo tiempo re­
gularmente calma el escozor doloroso que 
qtieda en el A n o  despues de la operacionv

L ufgo que ha cesado este ligero síntoma» 
no hay ncccsidad de otra curación que la­
var mañana y  noche la parte afcfta con vi­
no tibio para mundiitcar la úlcera y  mante­
ner limpio el plomo.

Quando cl anillo se haya afloxado mu** 
cho , se torcerá h¿sta dexarlo firme j pero 
no rail apretado que cause dolor. Estas tor­
siones no deben ser mny freqüentes para no 
acelerar la cania dcl plomo sin dar lugar a 
que la cicafiiz Hene ti vacio que va dexan­
do este. Y  asi se proseguirá hasta que eay- 
£a pof ii mL>mo , y  la pequeña Haga que



dexa en los tegumentos, se aglutina cn pocos 
días continuando las mismas i-ociones.

Si la fístula tiene vários s-̂ nos se elegirá 
para introducir el h ilo» el que esté mas se­
parado del A no y  que se abra mas alto en el 
¡ntestiao; pues por lo regular es este la mi­
na de todos los demas y  el plomo podra 
comprehenderlos en su descenso.

En caso de haber dos fístulas distinfas 
ín  las circunferencias del A no se ligará pri­
mero la mas profunda y  á pocos dias des- 
pucs la otra 9 pues los dos anillos no causan 
ningqti embarazo para la expulsión de las 
heci-s foCaks.

R ' pito que el enfermo no debe guardar 
mas dicta que un viílus racio moderado de 
alimentos poco suculcjitos y  de fácil diges­
tión , limpios de todo coiídimento piperinot 
dcxará la cama después de dos d tres dias 
de la operacion , pascará y  desempeñará sus. 
ccupaciones» si no son de cxcrcicio- corporal 
violento y ó no le obliga algún accidente i  
observar otra regla, dietética.

Para dexar la péndola en libertad , usará 
de un calíson ancho y  quando se siente lo» 
hara entre dos sillas ó eiv una que esté agu­
areada en medio.

Vuelvo á asegurar que este método no 
Uae mas iucOi3iüdidade& > que carece de todo



peligro ; que no embaraza ninguna de las 
funciones naturales  ̂ y  finalmente que es el 
mejor auxilio , y  el mas eficaz para curar 
esta enfermedad.

N O T A .

Desde el año de 87. en que esaibi esta 
disertación se me han presentado otras cinco 
fístulas del A n o , tres en el hospital y  dos 
fuera de el que han sido curadas con el mis­
mo método ; y  por no haber habido en 
todas ellas particularidad digna de observa­
ción , omito su designación histórica por no 
aumentar repeticiones que no varían de es­
pecie.

A D IC IO N .

M,e consta que esta operacion esta ya  
generalmente recibida en Francia con prefe­
rencia á la sangrienta , y  be visto los ins­
trumentos particulares que los franceses han 
inventado para «u execucion. Estos consisten 
en una tenaza en forma de media caña : en 
una sonda delgada y  hueca á manera de 
trocar : y  en un pequeño boten de figura 
piramidal con dos orificios construidos de



plata » ó  de otro qualquiera metal bruñido.
Su uso es el siguiente ; determinado por 

el taélo del dedo índice ,  introducido en el 
re£lo ,  el lugar por donde ha de penetrar 
cl plomo , se retira el dedo y  se introduce 
la tenaza por el A n o  > forzándola con suavi­
dad hasta colocar su faz cóncava en frente 
del punto designado para la perforación dcl 
intestino. Entonces el operante mantiene con 
su mano izquierda la tenaza firme en esta 
posicion » y  con la derecha dirige por cl se­
no fistuloso la canula ó trocar en que va 
cmbaynada el hilo de plomo  ̂ armado en su 
extremo de un estilete de plata flexible con 
su punta capaz de perforar las membranas 
del intestino. Quando por la resistencia y  es­
tridor se conoce que el estílete choca con la 
tenaza ,  se comprimen con la mano que las 
tiene las dos piernas de esta » á cuya acción 
separándose las dos hojas que componen su 
cuerpo , se abre una ranura á todo lo largó 
de la concavidad que afioxando luego la pre­
sión de la mano vuelve á cerrarse por me­
dio del resorte que la obliga á unirse » y  a- 
sicndo en esta acción la punta del. estilete la 
asegura de modo que al sacar la tenaza trae 
asido el hilo de plomo. Córtase despues este 
por donde esta unido al estílete » dexando 
lacca del Ano una porcion igual al otro ex*



tremo qne pende por el orliìdo extemo ¿c  
la fístula por ei qual se saca la canula. 
Hecho esto se toma el boton y  por cada 
uno de sus agujeros se pasan las dos extre­
midades del hilo y  se corre el boton por e- 
ilos hasta dexarlo tocando con las carnes; 
pero no muy apretado por no ocasionar do­
lor. Por este medio se forma el anillo ó 11-  . 
gadura de la fístula sin necesidad de torcer 
el plom o, y  se aprieta 6  afíoxa siempre que 
es necesario.

N o  me dilato mas en la descripción de 
estos instrumentos tanto porque son ya co­
munes quanto por considerarlos inútiles é  tm- 
pertineiites. Porque siendo evidente que Ja 
naturaleza es simple en todas sus obras, de­
bemos nosotros imitarla simpUíicando las nu­
estras en quanto sea posibL' sin faltar á lo 
esencial de las intenciones curativas.

Por tanto la complicación d« estas máqui­
nas , la juzgo mas como un aparato miste­
rioso , que como un auxilio necesario. Los 
dedos solos del artífice bastan para formar 
con brevedad la ligadura , que es todo el 
preciso primor de la operacion sin necesidad 
de mas aparato que cl que dexo expuesto, 
y  la experiencia me ha confirmado y la ra­
zón lo di¿ta , que siendo mas sencillo, es 
precisamente menos molesto y mas fácil, por-



que la maniobra de tan diferentes Instru­
mentos á mas de exigir diversos tiempos pa­
ra su alternativa , ha de ser mas embarazosa, 
larga é impertinente : es mas seguro ; porque 
el taélo del dedo , su flexibilidad y  blandu­
ra , es sin disputa mas apto para dirigir con 
conocimiento sensible el paso del plomo por 
la parte que debe ó no interesar  ̂ lo que 
no puede esperarse de la iniflexíbilidad y  du­
reza de los proye¿iados instrumeirtos metá­
licos , añadiendo á esto el dolor que su ru­
do contadlo puede ocasionar al paciente.

Dexemos pues estos estuches brillantes , pa­
ra los sedu¿lores charlatanes que prefieren el 
sórdido Ínteres al honor del verdadero y  sin­
cero modo de curar : tengamos presente que 
somos Españoles ; nuestro caráfter aborrece 
ia afe£i;acion, y  no debemos imitar el arti- 
fido ilusorio de la vana apariencia.



N O T I C I A  G E N E A L O G IC A  E  H i s ­
tórica de la familia de los Césares , por A ir, 
de Montegut Consejero en el Parlamento de 
7 olosa , de la Real Academia de ciencias, 
inscripciones y  buenas letras  ̂ y  de la de Jue­
gos Florales de la misma Ciudad , de la So­
ciedad de agricultura de Limoges  ̂ y  de la 

Real Bascongada,

H .ay pocas personas versadas en cl co­
nocimiento de la historia y  monumentos an­
tiguos , que no tengan noticias mas ó me­
ro s extensas de los muchos individuos que 
componían la familia de los Césares desde 
el padre de Julio hasta Nerón , último des­
cendiente directo de esta ilustre casa ; mas 
ni igun escritor ha dado noticia exá¿la de 
los diferentes Príncipes descendientes de Lu­
cio Julio César , padre dcl Diílador y  de 
su madre Aurelia , ni de las diversas líneas 
que formaron , ni de sus casamientos , ni 
de los principales sucesos de su vida , me­
dallas que se acuñaron en su honor &c. por 
lo qual he pensado que se verían con gus­
to todós estos objetos juntos en este escri­
to y  reunidos baxo de ua solo punto de 
visca.



Algunos autores particularmente el P . F io- 
tez nos han dado la genealogía de los C é ­
sares ; pero sus listas están todas dcfe¿):uosas, 
truncadas é incompletas y  para poder ha­
cer uso de ellas, era necesario que los sábios 
hubiesen añadido la explicación que les fal­
ta. Creo ser el primero que ha emprendido 
este trabajo , y  á este Hn he dispuesto uii 
árbol genealógico que comprehende todas las 
personas que pertenecen á la familia de los 
Cesares por sangre ó por casamientos , aña­
diendo al fín de cada Personage una corta 
relación de los principales sucesos de su vi­
d a , notando algunas inscripciones que poc 
ellos se grabaron y  sus medallas, cuyo pre­
cio es muy vário según lo raras ó comunea 
que son ellas. Como muchos individuos de 
esta familia tuvieron unos mismos nombres 
por exemplo los Tiberios , los Drusos , los 
Nerones, las Julias, las Agrippinas , las L i- 
villas &c. es muy fácil confiindir sus meda­
llas í pero á una ojeada sobre sü genealogía 
se disiparán todas las equivocaciones y  se 
allanarán todas las dificultades.

L a familia Julia de quien originariamente 
descendían. los Césares era Patricia y  una de 
las mas ilustres de Roma. Habia sido trans­
ferida dtsde Alba por Tulio Hostillo y  pte-
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tendía descender del Troyano Eneas, hij^ 
de Anchises y  de Venus , sobre cuya fábu­
la para lisonjear á, Augusto  ̂ fabricó Virgi­
lio el sistema de su Eneida. Desde el año 
2 71. de Ron:ia ocuparon los Julios las prin- 
cipaies dignidades de la república y  Sexto 
Julio fue el primero que se hizo llamar C é ­
sar , siendo pretor en el año 544. N o  es- 
tan d€ acueñlo los autores sobre el origea 
de este sobrenombre ; unos dicen que por 
haber abierto el vientre de su tviadte , quan­
do nació Sexto ; lo qual fue motivo para 
que despues. se diese á esta operacion cl nom­
bre de Cesarea : otros quieren que se derive 
de la V02 Caesaries que significa cabellera 
larga : otros han creido hallar cierta analo­
gía entre este nombre y  el dcl elefante que en 
lengua punica se llama César ; dicen que 
Sexto Julio » encargado de una expedición en 
A frica , mató con sus manos un elefante y  
que añadió á su nombre el de este animal. 
Bsta opinion parece que se autoriza con las 
medailas de Julio pues se ve en ellas la fi­
gura de un Elefante y  debaxo de e l la pa­
labra Caesar,

De la línea de Sexto descendía Lucw Ju­
lio C ésar, padre del Dídador que fue pre­
tor de Roma. Su nombre se hulla en una 
de lás medallas de la familia Julia v estuvo



casado con Aurelia que se decía descender 
de Anco Marcio segundo R e y  de Rom a.

Julia hermana de Lucio Jû lio estuvo ca-» 
sada con el cél̂ ’bre C ayo  Mario de quien 
tuvo un hip  dcl mismo nombre , el qual 
despues de haber heredado la gloria y  des­
gracias de su padre , á quien también ígua« 
ló en crueldades * luchó largo tiempo con­
tra el partido viíkoriosa de Si! a. Venci­
do y  abandonado de todos sus partidario» 
por no caer vivo entre las manos de su e- 
nemigo, se hizo matar por un esclavo ,  ya. 
que no pudo ser por mano de su amigo 
Telesino con quien habia formado el pro- 
ye¿lo de reñir hasta matarse.

C ayo Julio César nació en Rom a en el 
año de 654. de su fundadon de Lucio Ju­
lio César y  de Aurelia en el consulado de 
Posthumio Albino y  de Marco Antonio el 
Orador. Consagró su juventud al estudio de 
ias leyes y á la eloqüencta d¿ la tribuna  ̂
defendió muchas causas célebres y  vino á ser 
el rival de Cicerón» Despues de haber ocu­
pado sucesivamente muchos puestos en la ma­
gistratura ,  obtuvo el gobierno de España y  
muy luego despues cl consulado : hizo guer* 
ra y  destruyo á los Piratas de quienes íu b ii 
sido esclavo tres años. Hecho Gobernador de 
las Gallas ganó alli muchat vi¿íoiüs i  doaio



i  los Germanos y  sojuzgó i  los Brítanos# 
Sus discordias con Pompeyo su yerno fue­
ron causa de una guerra civil y  con este mo­
tivo César se apoderó de Rom a y  de las 
Ciudades principales de la Italia. Vuelto á 
España derrotó á Afranio , Petreyo y  Var- 
ron Legados de Pompeyo y  persiguiendo á 
este último en Macedonia , le ganó la célebre 
batalla de Farsalia en el año 48. antes de 
Chrísto. Triunfó de Prolomco R e y  de E - 
gipto y de, Pharnaces R e y  del Ponto : en 
Africa de Scipion y  de Juba R ey de N u- 
midia , y  en España de los hijos de Pompeyo. 
Estas victorias raii rápidas le pusieron en las 
manos el dominio dcl orbe y  vuelto á R o ­
ma triunfó quatro dias consecutivos y  fue 
declarado Di¿iador prpeiuo y  Emperador; 
desde entonces se aplicó á hacer leyes sábias 
que hadan bendccir la dulzura de su go­
bierno , y  aunque revestido de la potestad 
s<íberana, quiso respetar los derechos dcl pue­
blo y  del senado , contentándose con el tí­
tulo de Ciílador perpetuo ó de primer M a­
gistrado de la República. Habia formado 
grandes proyectos para gloria y  felicidad de 
su patria , quando en pleno senado le asesi­
naron los republicanos conjurados , á cuya 
cabeza estaban Bruto y  Cassio á quienes ha­
bía culmado de favores y  murió cl 15. de



marzo del año 709, de Roma á los 55. de 
su cdad. Su retrato se ve en Sueronio ; te­
nia , dice este A utor, el rostro algo lleno , ojos 
nt'gros y brillantes y  la frente calva , cuyo 
dcfcílo sentii mucho y  q'jerié:idolo ocultar 
hizo que se le concediese el derecho de lle­
var siempre la corona de laurel con que se 
adornaba la cabeza de los triunfadores : re­
formó el calendario y los Romanos dìcroti 
8u nombre ác Julio al quinto mes de su año.

Esruvo casado en primeras nupcias con 
Pompeya hermana dd gran Pomp,*yo á q'iien 
r  pndió por sospechas de ci.Tto trato con 
Clodio : tuvo una hija llamada Julia que 
casó con Pompcyo su tío y murió sin pos­
teridad y ci pueblo que la idolatraba quiso 
que fjcse enterrada en cl campo de Marre.

En s g'J idas nupcias se casó co-í C  tlpur- 
nia de la ilustre familia de los Pisones 
que le sobrevivió , de la qual no tuvo suce­
sión : de Cleoparra Reyna de Egipto tuvo 
un hij > natural , llamado Ĉ '-'saii')ii a quicii 
Antoiiif) dcspucs do la muerte de Julio hi­
zo declarar legítimo prjr e\ pueblo , y  despâ -s 
fue muerto por (Mdviano Augusto. Todo 
el mundo está Ik.io. de inscripciones en ho­
nor de Julio César : sus m dallas son raras, 
parriculannonte en oro y en mediano bronce.

Tuvo uaa hermana llamada JuIía qû * se



n
caso con A lio  Balbo pretor de Cerdena de 
quien tenemos dos medallas en la familia 
A d a.

L a  hija de Ario Balbo y  de Julia , que 
se llamo A tia , estuvo casada con C a y o  
O ílavio  que fue pretor y  gobernador de Ma­
cedonia y  de quien la historia hace grandes 
elogios por su talento y  probidad. De este 
matrimonio nació Oftaviano llamado despues 
Augusto en 122. d«*septiembre del año 690. 
de la fundación de Rom a. Fue adoptado 
por Julio su tio á quien heredo y  despues 
de su muerte se hizo xcfe de un partido 
poderoso con el pretexto de vengarla } pero 
luego con ia mira de apoderarse como sa 
tio de la potestad suprema, formó con A n ­
tonio y  Lepido aquel famoso tiiunvirata 
que costo la vida á tantos ilustres Rom a­
nos. Persiguió á los que mataron al César 
y  preciso á Bruto y  Cassio á que ellos mis­
mos se diesen la muerte. Venció á Sexto 
Pompeyo en Sicilia , y  habiéndose malquis­
tado con Antonio le ganó una vi£loria na­
val cerca del promontorio de A^ium  : desde 
entonces tomó el nombre de Emperador y  
quatro años despues le dio el senado por 
aclamación el título de Augusto. Corrió co­
mo vencedor las Galias , España , Sicilia, 
Grecia y  la Asia : tomó el título de Pouufi'



ce Máximo que le aseguraba la mayor m- 
ñuencia en los espíritus : reformó el calenda­
rio y  dio el nombre de augusto al mes que 
antes se llamaba sextilis. Los vicios que ha- 
bia mostrado en los primeros tiempos de sa 
elevación, desaparecieron ,^y no se vio en él 
mas que un príncipe justo , moderado, bien 
hechor y  adornado" de otras qualidades ex­
celentes : sin embargo file notado de sensual 
y  de una complacencia ciega por ios capri­
chos de su esposa Livia. Su figura era her­
mosa y  sin afcélacion , sus cabellos sin or­
den , blondos y  ligeramente rizados , su mo­
do de mirar suave y  sereno, sus ojos vivos 
y  brillantes, Orejas pequeñas y  nariz aquilina. 
Despues de haber adoptado á Tdberio hijo 
de Livia murió en Ñ ola á i8 . de agosto 
del año 14  de Jesu-Christo á los 7<. de su 
edad.

Augusto se casó en primeras nupcias con 
Eficribonia , hermana de Libón , siendo ya 
viuda de dos personages consulares. T u vo  en 
ella á Julia y  la repudio el mismo dia de 
su parto. Se volvio á casar con Livia Dru- 
silla, muger de Tiberio Claudio Nerón que 
se la cedió estando embarazada de tres me­
ses y  en ella do tuvo sucesión. Sobrevivió 
quince años á su marido y  se sospechó que
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le habla abreviado sus días para hacer rey»-
nar á Tiberio su hijo dei primer matrimo­
nio Á quien habia hecho designar sucesor del 
Imperio, Murío esta el año 29. de Christa 
á los 86. de su edad^

R om a y  las Provincias consagraron á por* 
fia en honor de Augusto Íitscrtpclones y  mo* 
numentos se le construyeron templos , en 
que se establecieron colegios de Sacerdotes 
con el nombre de Seviros Aügustaíes 1 sus 
medallas son comunes en todos géneros ; pe* 
ro .no obstante se hallan algunas de cabezas 
Diuy raras entre las griegas y  de colonias: 
se ve en ellas la cabeza de Livia unas- ve-̂  
ces sola y  otras acompañada coa la de Au« 
gusto las gánales son raras : aÍguinos le dan 
el nombre de Julia que tomó en virtud del 
testamento de Augusto su marido y  esto es 
causa de que se confundan, fácilmente coa 
las de Julia su entenada»

0 ¿iavia hermana de 0 ¿laviano Augusto 
se casó en primeras nupcks con C ayo  Clau­
dio Marcelo , descendiente de Marco Q a u - 
dio Marcelo  ̂ á quien su valor hizo dar el 
renombre de espada del puebla Romano 
cuyas medallas se hallan entre la& de la fa* 
milía Claudia. En segundas nupcias casó con 
Marco Antonio el Triunvir » hijo de Marco 
Antonio llamado pot derisioü él Crético pot



cl mal suceso que tuvo en su expedición de 
Creta y  de Julia de la familia de los Césa> 
res aunque de otra rama : este último era 
hijo de Marco Antonio el Orador.

Antonio era valeroso soldado , excelente 
general, buen amigo , liberal hasta la pro­
fusión , clemente en la visoria , firme en la 
adversidad y  dotado de una eloqüencia no­
ble y  persuasiva ; pero todas estas grandes 
qualidades se obscurecían por su desarreglada 
vida y  corrompidas costumbres. En la guer­
ra civil siguió el partido de Julio César y  
no contribuyó poco á que ganase la bata­
lla de Pharsalia : era Cónsul con cl Diéla- 
dor , quando este fue muerto en el senado  ̂
Antonio hizo despues gran figura y  unién­
dose con Oéiaviano y  Lepido exercieron jun­
tos el poder soberano con el título de Triun­
viros , restauradores de la República : en el 
repartimiento que hicieron de las provincias 
le tocó la Grecia y  la A sia, y  las demás to­
caron á Oftaviano , dexando á Lepido el go­
bierno de Roma y  la dignidad de Sobera­
no Pontífice. La pasión desordenada de A n ­
tonio por Cleopatra , R eyna de Egipto , la 
ambición y  los zelos malquistaron bien pres­
to á estos dos rivales que disputaban el im­
perio del mundo , hasta que la batalla de
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A6liüm decidió su suerte. Antonio vencido 
se refugió al Egipto en donde le persiguió 
íu enemigo. Este desgraciado General, creyen­
do que Cleopatra se habia dado la muer­
te á sí misma, se abandonó í  la desespera­
ción y  se atravesó el pecho i  puñaladas: 
sabiendo despues que aun vivía esta prince­
sa se hizo llevar antes de morir al mauso­
leo en donde estaba encerrada con sus te­
soros y  espiró en sus brazos á los 56. años 
de su edad. Cleopatra despues de haber 
procurado vanamente seducir á Of^aviano con 
sus artificios é informada de que estaba desr- 
tinada para servir de ornamento en su triun­
fo ) se hizo picar por un áspid y  su cuerpo 
fue enterrado en el mismo sepulcro de A n ­
tonio : sus cabezas se ven reunidas en mu­
chas medallas que son raras.

O ílavia tuvo de su primer matrimonio con 
Marcelo i  Marco Marcelo que se casó con 
Julia hija de Augusto ; se atribuye á este 
príncipe una medalla de bronce en reverso 
dct anfiteatro que tenia su nombre, mas los 
sábios la miran como falsa y  de fábrica mo­
derna. Tuvo también dos hijas , Marcela la 
primogénita que casó con Marco Vipsanio 
Agrippa segundo marido de ta misma Julia 
y  á Marcela segunda cuya suerte se ignora.

Del segundo Matrimonio de OAavía con



Antonio , nacteron dos hijas llamadas Anto­
nias y la primogénita casó con Domicio A e- 
nobarbo abuelo del Emperador Nerón j la 
segunda con Druso Germanico , hijo de T i­
berio Claudio Nerón y  de Livia y  herma­
no del Emperador Tiberio. Justo.Lipsie trae 
una inscripción que se le dedicó y  en ella 
se le dan los títulos de muger de Druso y  
madre de Claudio : sus medallas son raras 
en todos metales.

Antonio malquistado con Oítaviano su 
suegro repudio á Oílavía y  se volvio á ca­
sar con Fulvia que le sobrevivió : tuvo en­
tre otros hijos dos varones á sabjr : Marco 
Antonio cuyo destino se ignora ; su nombre 
y  cabeza se hallan en dos medallas de su 
padre * y  Itilío que fue muerto por órden 
de Odaviano Augusto á quien lo entregó 
su maestro Teodoro. En Cleopatra tuvo tres 
hijos naturales; Prolomeo i  quien hizo pro­
clamar R ey  de Siria , á Alcxandro á quien 
hizo R ey  de los Medos y i  Cleopatra. 
Alexandro y  su hermano despues dcl fin trá­
gico de su padre siguieron el carro triunfal 
de Augusto y  la historia no hace mención 
alguna de Ptolomeo que sin duda habia 
muerto antes de este tiempo. Tri&tan y  Se- 
guin pretenden haber reconocido en una 
medalla el nombre de Alexandro, hijo de



Antonio , inas esta conjetura no está bien 
fundada. Augusto casó á Cleopatra con Ju­
ba el hijo R e y  <ic Nuniidia cuyas me<la- 
llas son muy raras en todos metales.

L a cabeza de O ílavia  -se halla en dos me­
dallas de Antonio baxo la emblema de la 
coiKordia y  de la libertad : las otras meda­
llas de este Triunvir «on raras en o ro , y co­
munes en los otros metales, á excepción del 
gran bronce y  algunos reversos que son ra­
ros como quando en eilas «e .ven las Legio- 
i>es desde la X X I L  en adelante y  aquellas 
en ique se ve la cabeza de Cleopatra,

Julia hija de Augusto y  de Escribonia se 
casó tres v-eces : la primera con Marcelo su 
primo hijo de Marcelo y  ' de 0 ¿lavia de 
quien no tuvo hijos. Su segundo marido 
fue Marco Vipsanio Agrippa , ministro y  fa­
vorito de Augusto quien aunque plebeyo 
llegó por su merito á la mayor fortuna. C o l­
mado de honores, fue gobernador de Asia, 
y  de Siria , tres vcccs Cónsul y  General de las 
armadas navales. Derrotó á Sexto Pompeyo 
en Sicilia y  murió á los 5 1. años despues 
de haber estado casado tres veces.

Su primera muger fue Pomponia, hija de' 
T ito  Pomponio A tic o , célebre por sus vir­
tudes » talentos literarios y  por su correspon­
dencia con Cicerón, y  tuvo de ella á V ip-



95 ,
»m a Agrippina qne caso co r  Tiberio t 
Marcela su segunda muger hija de Marcelo 
y  de Odkavia tuvo á Vipsania Agrippina que 
casó con Asinio Gallo i de su (ercer matrir 
monio con la hrja de Augusto tuvo cinco 
hijos y. C ayo  y  Luck> que fueron adoptadot 
por su abuelo y  decUradps Césares y  suce­
sores del imperio ; y  el pueblo les dio el 
tulo de príncipes de la juventud y  el de 
Cónsuks designados. C ayo  embtado á Arme­
nia recobró esta provincia y  estableció a Arib- 
barzancs. sobre et trono de los Parthos : ca­
só este con- Livia ó  Ltvllla hija de DrusO 
y  de Livilla , nieta de Antonia y  Druso y  
según ía opinion mas común murió de en- 
íermedlad, aunque no faltan autores que ase­
guran haber sido emponzoftado ó  asesinado 
por órdenes de la Empeiafriz Livia» Lucio 
murió en Marsella 18.. meses despues de su 
herníano í  las medallas de estos dos príncipes 
con sus cabezas son muy raras y  se hallan 
entre las de las Colonias Españolas ; son co­
munes sin la cabeza en reversos de Augus­
to con cl dictado d e prí îcipes de la furen-  ̂
tud , que diespues se dio a los hijí>s de los 
Emperadores designados para sucederles. E n  
Justo Lipsio se hallan inscripciones dedica­
das a cada uno de estos dos príncfpes  ̂ en 
las que coa este di¿iado se da 3 C ayo  el



de Pontífice y  í  Lucio el de Augur. Mas- 
deu en su historia crítica de España trae u- 
na inscripción en que i  C ayo  se le da el 
título de Augur.

Marco agrippa con el sobrenombre de Pos­
tumo , por haber nacido después que murió 
su padre , era el tercer hijo de Agrippa y  
de Julia y  le adoptó Augusto despues de la 
muerte de sus hermanos C ayo  y  L u cio , de­
clarándolo Cséar juntamente con Tiberio. L i­
via para libertar á su hijo de este concurren­
te peligroso, consigio por sus trazas que se 
le desterrase primero á Surrento , despuej á 
Plagnesia en donde fue muerto por drden de 
Tiberio el año 14. de Jcsu-Christo. H ay de 
é\ una medalla acuñada en corintio y  refe­
rida por Vayllant.

Julia Agrippina conocida con el nombre 
de Agrippina madre , hermana de la prece­
dente cásó con Germanico. Este principe 
hijo de Druso y  Antonia fue adoptado por 
Tiberio su tío paterno y  nombrado Cónsul. 
E l exército que mandaba en Alemania le qui­
so proclamar Emperador ; però reusó heroy- 
camente esta dignidad , y  eludid el empeño 
de sus soldados ausentándose. Despues entró 
triunfante en Roma de los Germanos, y  
luego fue embiado al oriente para apaciguar 
las turbaciones que se habían suscitado : ven-



tío i l  R e y  de Armenia y  reduxo la Ca- 
padocia á provincia Romana. Tiberio zeloso 
de la gloria que se habia adquirido este jo­
ven principe y  el aplauso que gozaba en to­
do el imperio , le hizo dar veneno en A n - 
tioquia por medio de Pisón Presidente de 
Siria á la edad de 34. años. Sus medalíai 
son raras en oro y  plata y  comunes en bron­
ce , en hs que se halla su nombre al rever­
so de Tiberio y  de Caligula. En Justo Lip- 
sio se ven cinco inscripciones dedicadas á es­
te Príncipe,

E l aborrecimiento de Tiberio se extendió 
á la viuda de Germanico : U delato al Se­
rado y  la hizo deiterrar á la isla Pandata- 
íia. Cinco años despues un Centurión en­
viado por este tirano la hizo saltar un ojo 
de un bastonazo y  desesperada por este tra­
tamiento se dexo morir de hambre. Luego 
que Caligula siibío al imperio fue á aque­
lla isla á recogrf las cenizas de su madre y  
las depositó en ur sobervio mausoleo.

Las medallas de Agrippina son raras eq 
oro y plata al reverso de Caligula y  Tibe­
rio ; lo >on menos en bronce en que se re- 
peseiita su pompa funebre. Justo Lipsio trac 
üiia insctiption dedicada á esta Princesa. 

Ajjripya tuvo de Julia segunda hija con cl 
N



m i^ a  nombre de su madre , la qual caso
con Lucio Faulo » y  de elia tenemos una 
medalla entre las de la familia Emilia.

Las medallas de Agrippa en oro y  plata 
ton muy raras : se ve su calveza adornada 
con corona rostral en reverso de Ía d ‘ A u ­
gusto : valen el doble restituidas por T raji­
no y  son comunes en mediano bronce, ex­
cepto las acuríadas en la Colonia de Cesar- 
augusta iioy Zaragoza.

Julia era hermosa como se puede j-izgac 
por sus medallas y  por otros mN>numentos 
q>ie nos quedan de ella. L a depravación de 
sus costumbres puso i  Augusto en la precl- 
sitja de desterrarla á la isla Pandataria en 
donde murió de pena. Sus medallas son 
muy raras: rengo una griega en pequeño 
bronce acuñada en Smyrna en la qual su 
cabeza está al reverso de la de Livia. Ha-> 
vercamp pretende que la cabeza de Diana 
que se ve en una medalla de la familia M a­
ría es de esta Princesa.

Del matrimonio de Antonia la primogé­
nita con Domicio Aenobarbo nació C n cyo 
Domicio Aenobarbo. que se casó con Agrip- 
)ina la ¡oven , hermana de Caligula : su nom­
bre y  su cabeza se hallan en muchas meda­

llas de ia familia Domicia. Justo Lipsio trae 
una inscripción que se le dedicó ea la Ciu­



dad de loteramnío en Umbría hoy Terana.
Geimanico César de quien se ha hecho 

ya  mención , casado con Agripplna era hijo 
de Antonia la* segundo-génita y  de Druso. 
Por haber ganado este muchas victorias á los 
Gerinanos se le dio el sobrenombre de Ger­
mánico. Se le erigió en la via Apia un ar­
co triunfal que se ve representado en sus me­
dallas con esta inscripción : d £ g e r m á n is . N o  
son raras ni comunes en todos metales : hi­
zo abrir un canal para juntar el rin con cl 
isel. Daba este Principe las mayores esperan­
zas quando murió tempranamente por la ca­
ída de un caballo que le rompio la pierna. 
Murió de edad de treinta años , nueve an­
tes de la venida del Salvador: era hermano 
de Claudio despues emperador y  de Livilla 
que casó con Druso hijo de Tiberio y  de 
Vipsania.

E l Emperador Tiberio era hijo de Tibe­
rio Claudio Nerón y  de Livia que después 
fue muger de Augusto. Goberno mvchas 
Provincias á satisfacción de los pueblos y  des­
pués de la muerte de C ayo  y  Lucio Césa­
res fue adoptado por Augusto y  le sucedió. 
A  los principios de su dominación se mos-? 
tro muy benigno y  afable , pero luego se 
quitó la máscara y executó las ma« horiíblcs
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crueldades , siendo víílimas de su gcnid 
guinolcnto Julia su m uger, Germánico, A -  
grippiíia, Druso y  Nerón C esar, Sejano su 
ministro y otras muchas pertonas de la ma­
yor consideración. Retirado á la isla de C a- 
preas se entregó á todos los excesos de sen­
sualidad la mas infame y  murió el 16. de 
marzo d d  año 37. de la era Christiana á 
los 78. de su edad, despues de haber impe­
rado 23. Traía el cabello largo i  la mane­
ra de los bárbaros, su rostro» aunque siem­
pre lleno de granos» era agrad.able , sus o- 
jos grandes y  llevaba la cerviz inmóvil in­
clinada á un lado. Este es el retrato que ha­
ce Suctonio y  se ve en sus medallas que 
son comunes en todos metales , á excepción 
de las de gran bronce que son muy rarasj 
las que se llaman espintrias son extremada­
mente raras : se acuñaron en bronce en ti 
tiempo que vivió en Capreas; por un lado 
se ven representaciones obscenas, y  por ei 
otro dcmro de una corona de laurel los 
números I, hasta X V I .  : las de esta espe-̂  
cié en gran bronce son rarísimas. Estuvo ca­
sado en primeras nupcias con Vipsania , hi­
ja de Agcippa de quien tuvo á Druso C é ­
sar , y  en segundas con Julia hija de A u ­
gusto quieu no le dio posteridad.

Druso llamado el Joveij para distinguiilo



de su tic tuvo todos los vicios de sa pa­
dre Tiberio ; fue Qíiestor y  restableció en la» 
Legiones de Fanonla la dlciplina que se ha­
bí« relaxado despues de la muerte de A u ­
gusto , y  á su vuelta obtuvo el consulado 
y  mandó las tropas en cl Ilirico. Supo con 
política desunir á los Germanos , de lo que 
sacaron los Romanos grandes ventajas. T u vo 
de su muger Livilla dos hijos gemelos que 
murieron en tierna edad , y  una hija llama­
da Julia que casó con N;.*ron César , her­
mano de Caligula. Seyano á quiv'ri habia da­
do un bofeton y  su propia muger Livilla 
dispusieron su muerte con veneno por me­
dio del eunuco Ligdo y  tuvo efeíbo el ano 
Í3 . de Christo. Su padre vio su muerte con 
la mayor indiferencia. Sus medallas son muy 
raras en oro y  plata j pero comunes en bron­
ce y  en algunas de estas se ve la cabeza de 
Livia mirando á la suya. Masdeu pone dos 
inscripc’OOfs de Colonias españolas dedicadas 
á Druso César hijo de Tiberio.

Tiberio César su hijo fue adoptado por 
el Emperador Tiberio su abuelo v murió el 
37. de Christo por órden de Caligula. Se le 
atribuye con equivocación una medalla en 
que se ve una cabíza coronada- con estas 
palabras: t i .  c a e s a r .  t i .  a u g .  f .  a u g u s t i .  

N. y ea el reverso una pequeña cábeza. ea



Toa
el centro nn escudo al rededor del qual 
se  l e e  esta p a la b r a  c l e m e k t i a e .

D el matrimonio de Agrippina con Ger- 
snaoico nacieron seis hijos.

1.0 Nerón César casado con Julia nieta 
de Tiberio.

2.0 Julia Drusilla que casó sucesivamente 
con Lucio Casio y  Marco Lepido, Caligula 
su hermano mantuvo con ella un comercio 
incestuoso, de que resultó una hija á quien 
se le dio el mismo nombre de su madre y  
murió de poca edad. Suetonio nos cuenta que 
su padre la llevó á todos los templos de las 
Diosas y  que la puso en el seno de Miner­
va , para que la tomase baxo de su protec­
ción. L a  ferocidad de su caraéler probaba 
muy bien que ella era de su sangre , pues 
que tenia propension i  arañar cl rostro de 
los niños que se divettian con ella. Su ca­
beza se ve en muchas medallas de Drusilla 
que son muy raras. Caligula estuvo incon­
solable quando murió su hermana y  le hizo 
tributar honores como si fuese una Deidad.

3.0 Agrippina llamada la Joven para dis­
tinguirla de su madre , de una rara hermo­
sura : ios Corintio^ sobre sus medallas la re­
presentan baxo el nombre y  forma de V e­
nus: sus costumbres eran corrompidas ente­
ramente : se casó en primeras nupcias con



Domicio Aenòbarbo de quien tuvo al Et»- 
perador Neron : en segundas con Passteno 
C rispo, y  en terceras con el Emperador 
Claudio su tio á quien dio veneno para a- 
presurar el reynado de su hijo Ncron. Este 
monstruo fatigado de los conseps que su 
madre le dab* , la hizo morir cl año de R o ­
ma 812. en una barca que se barrenó pa­
ra que se huiìdiese. Esta princesa fundó en 
los Ubios una Colonia que de su nombre se 
llamó Colùfiia Agrippina y  al presente C olo­
nia : otros dicen que ella habia nacido en 
esta Ciudad : sus medallas no son comuncs, 
se ve su cabeza en reversos ó mirando i. 
las de Claudio y Neron : se distingue de .su 
madre por el título de Augusta que nunca 
tuvo la muger de Germanico. Justo Lipsio 
trae una insci ipcion que se le dedicó, en la 
qual se lee : j u l i a .  a u g .  a g r i p p i n a .

4.0 Julia cuya conduca fue tan deprava­
da como U  de sus hermanas sin que se se­
pa su destino. N o  se conoce de ella otra 
medalla que la acuñada en Mitylene , en 
la qual se ve su cabeza y su íMinibre y  al 
reverso la figura de su hermano Caligula de

Í)ics y  velada ; se ve también su nombre coa 
os de Agrippina y  "DrusilU en otra meda­
lla de este Emperador en la que las tres 

hermanas se tepceseatan baxo de las embl&-



toas dé la constancia , concordia y fortuna.
5.® C ayo César Germánico con el «obrc- 

■ombre de Caligula que le dieron los solda>* 
dos en su niñez por la pequeñez de su cal- 
zado ; tenía cl cuello muy delgado , los ojos 
y  sienes hundidos , poco pelo y ninguno ea 
el alto de la cabeza y  un semblante y  mo- 
do de mirar horroroso y  feo por naturaleza. 
Sobrepujo ¿ Tiberio en crueldades y sensua­
lidad , viviendo incestuoso públicamente coa 
sus tres hermanas : ñie tan extravagante su locu­
ra que se hizo adorar como Dios y  sus cor- 
tésanos le dieron el nombre de Júpiter La- 
cial. Llegó su ridiculez á hacer i  su caballo 
un palacio de mármol , disponiéndole su ca­
sa y  que se le nombrase Cónsul : hasta es­
te punto se hablan envilecido el pueblo y  el 
senado. £1 único bien que hizo á los R o - 
tnanos ñie la abolicion del impuesto de la 
centésima, representando en una de sus me­
dallas en pequeño bronce : en iin abtjraci- 
do de todos, fue muerto por Quereas su Ca- 
pican de guardia y  otros conjurados en 34. 
de enero del año 794. de Rom a sin dexar 
posteridad masculina. Caligula tuvo por mu- 
giL̂ r á Ccsonia que no siendo hermosa ni y>- 
ven fue muy amada de «u marido por su 
extremada lascivia : tuvo una hija que ñie 
ft^eita con su madre por Julio Lupo cerc4



dtl cadivcr de este Emperador. Se atrlbuy# 
á esta princesa una medalla de la Colonia 
Romulea. en España , en la que se ve al re­
verso de Caligula una cabc2a de muger con 
ntas palabras s a l .  a v g .  Florez ba refutado 
rsfa opinión ,y  pretende probar que esta me­
dalla cs anterior al casamiento con Cesonia. 
Las medallas de Caligula son raras, particu­
larmente en oro, plata y  en gran bronce con
111 cabeza. L a  lisonja que sude prodigar ala­
banzas á los tiranos d d  mismo modo que ¿ 
los buenos príncipes , le consagró varias ins­
cripciones que la posteridad ha desaprobado.

6,0 Druso César casado con Emilia Lepi« 
da.

NíTon y  Druso fueron amados d d  pue- 
lli> romano quien los tlevó á las primerag 
digridadi’s , mirándolos como herederos pre­
suntivos del imperio. Estos honores excitaron 
h  envidia de Tibciio y  cl aborretimienio de 
Siyano su favorito y  determinaron pcídetlos. 
Nerón fue desterrado á la i&la Poiicia , en 
donde s^gun algunos Autoris murió de ham- 
trc y S(’puii otios se dio á sí mi&mo la muer­
te á p«sencia dd verdíigo que iba á execu­
tarla. Druso muiio también de hambre en­
cerrado en un soterráneo dos años despues 
¿ c  la muerte de su hermano.

O



Tenemos algunas medallas de estos desgra-̂ - 
ciados principes en mediano bronce, acuñadas 
en las C olonias, en donde se ven sus nom­
bres y  cabezas mirándose : otras se acuñaron 
en Roma y  los representan i  caballo. Justa 
Lipsio trae dos inscripciones en honor de N e­
rón y otra en el de Druso.

D el primer matrimonio del Emperador 
Claudio con Mesalina , tan famosa por sus 
vicios, nació Claudio Británico , destinado i  
suceder en el Imperio y  que daba las m̂ :- 
) ires esperanzas. Fue emponzoñado á. la e- 
dad de 15. años por minihobra de Agrip­
pina. Esta llegó á temer la ternura y amor 
que teuia Claudio á este amable niño á quien 
llevaba en sos brazos asi d los esp^ékáculos 
como al exército ; lo recomendaba al pueblo 
y  á los soldados , quienes correspondían 
con las mas sinceras aclamaciones.

NvTon tenia zelos de estas demostraciones # _ 
de afeélo y  aun sentia mas el qus Británico 
tuviese m jor voz y  cantase mejor que el; 
cl temor de que le fuese preferido para su­
ceder en el trono le movió á hacerle pere­
cer con veneno á su presencia en un festin 
¿ que estaban convidados los principales de 
Rom a. Sus medallas son muy raras y  ao se 
coaocen siao griegas y  de Caloaias.



107 . ,

Oéìavla hermana dé Británico se casó eti 
primeras nupcias con Junio Silano y  Agrip­
pina la precisó á romper este matrimonio y  
a que se casase con N erón, su hermano adop­
tivo en la edad de 16. años. Este monstrua 
cuyo nombre no se pronuncia sino con hor­
ror , habia nacido del primer matrimonio de 
I4 hija de Germanico , la qual á fuerza de in»- 
taridas pudo conseguir que lo adoptase el 
Emperador Claudio en perjuicio de Bricáni- 
tf>. Fue el Emperador X V I . y  último de 1̂  
raza de los Césares , quien por su madre 
descendía de Julia hija de Augusto sobrina 
de Julio César.

Claudio era hijo de Draso y  Antonia y  
Tiado en Leon de Francia año de 742. dé 
Rom a. Era igualmente* débil en el tuerpa 
y  en el espíritu : tenia el cuello muy grue­
so , la risa indecente , la cabeza trémula, echa­
da espuma por la boca y  mucha humedad 
por las narices. T uvo seis mugeres : Emilia Le­
pida , Livia M edulina, Plautía UrgulaniJIa, 
Elia Pctina , Mesalina , y  Agrippina. Estas 
dos ¿Itimas son las únicas de quienes se ha­
ce mención en la historia y  en estas noticias 
genealógicas,

Claudio tuvo cn Mesalina á Oftavia y  á 
'Btílaijico , y  Agrippina no le dio succ&ion

O2



Pór muerta de CaliguU fue saludado Em ­
perador por ios soldados y el Sonado le r o  
conocio por tal. Venció á los Bricanos y  
triunfó con el mayor apararo. H izo en R o ­
ma 3<]Ucdii« ôs para conducir las aguas y  U's 
dio su propio nombre ; pero dexáadose go* 
bernar por sus mugeres , libertos y personas 
viles se hizo aborrecible y  despreciable y  A.- 
grippina para acelerar el reynado de su hij > 
Nerón abrevió sus dias con veneno según s¡s 
dice.

Los principios del gobierno de Nerón a- 
Jiunciaban un príncipe justo y  bienhechor, 
porque los guiaba ttjda la capacidad de Sé­
neca su maestro » pero despues se entregó tan 
desenfrenadamente á todo género de vicio* 
que llegó á ser ci oprobrio d e ' los hombres: 
fiíbiicamente se presentaba en el teatro en 
habito de mug^r y comctia los mas abomi­
nables desórdenes : hacia vanidad de dispu­
tar su habilidad á los mí'jotes cocheros de 
R o m a : en los esptíUculos se ponia á la ca­
beza de los músicos y se hizo representar en 
las nu>nedas con los atributos de Apolo. Sus 
CTudJadcs fueron las mas atroces : dio vcix©- 
no con sus propias manos á Britanic'O: su 
furia no perdonó á su madre ni á su m!)g-.‘r 
O ^ v ia  : á Pop ;a su segunda mugi r̂ , estando 
enibarazada , ia macó ua puntapié ; Siac*«



ca sn maestro murió desangrado por su <>r« 
den y otro gran número d¿ personas respe* 
tables fueron viélimjs de su ferocidad, oo-
lii decir que celebraría tuviese todo el mun­
do una sola cubeza para cortarla de un 
golpe. Hizí> poner fuego á Rom a porque 
quería reediHcarla y  ponerle su nombre 
y  divertido con llamas estuvo cantando 
versos de la destrucción de Troya al son de 
su cítara. Este incendio imputó á los Chris- 
tianos y  fue causa de una cruel persecución. 
Se hallan pruebas de esto en una ¡riscrip* 
cion descubierta eu las riveras del río Pisuer« 
ga en España , dedicada al Emperador Ne­
rón por K>s gobernadores de esta PrOvírKÍa 
que se discurre s« r Otón y  G:+lba , por haberla 
purgado de ladrones y  de los que enseñaban
2 Ij s  pueblos una nueva r̂  ligion. Mas- 
deu que trae esta i.^scripcion, da otras tres 
semejantes en los reynados de Dioclecivino y  
.Maxnniano , en que se les atribuye la extin­
ción dcl npmbre y  sei^a de los ChrÍ:»tiaiios 
que ellos llamaban supersticiosa y  destru¿fco* 
ra de la república. Intentó cortar ti istmo de 
Corintio, pero no tuvo efefto : rcsrabkcio »..I 
palacio de los Emperadores con la mayor 
magniHcencia y  he rmoseo á Rom a con tem­
plos y otros editleios públieo  ̂ ; pero sie»ido 
ya  aWrrcúdo d>í todo el m aad j y cablea-



l i o
do que los exercitos de las Gallas y  de Es­
paña se habian revelado y  proclamado Km« 
perador á G alb a, abandonado de todos y des­
esperado se dio á sí mibiTio la muerte á los 
32. años de su edad , y  en cl se acabo la 
posteridad de Lucio Julio César.

Este último dldlado como también el de 
Augusto no fueron mas que títulos dt* ho­
nor para designar el poder suprtiro. IF! L m - 
perador de Alemania los lleva al prcsei.tc co* 
m o R e y  de Romanos.

Tenia cl cabello rojo , cl rostro bastarte 
hermoso aunque sin gracia , ojtis azules y  sin 
expresión , el cuello extremadamente grueso.

Habia repudiado á su mugtr Otìavia con 
el pretexto de esterilidad y  desterrándola i  
Campania se casó con Sabina Popea que te­
nia su favor. Por ir.fluxos de esta fue acu­
sada 0¿lavia de adulterio con un c&clavo 
y  el puebk) indignado de esta calumnia, pi­
dió que la acusación fuese instruida y  pro­
bada legalmente, y  reconocida su inocencia 
la celebró con grande nlborozo y  aclamacio­
nes públicas. Popea , furiosa por t i  iriui.fo de 
su rival, movio á Nerón con iiucvas acusa­
ciones y  consígio el destierro de Octavia i  
la Isla Par)dataria, en dorde la hizo mo­
rir abiertas las venas á los 30. años de sa 
¿dad. Su cabeza fue llevada á Rom a y  prc-



Î I l
sentada á Popea. Había tenido de esta una 
hija llamada Claudia Popea que murió en 
U cuna , y  su nombre se ve en dos meda­
llas de su madre puesta su figura en un 
templa. Popea hija de T ito  Olio y  de Sa­
bina Popea era hermosa y  gastaba sumas in- 
inensa» en su adorno : estuvo casada con R u- 
f  j Crispino a quien se la quitó Ochon y  á 
este cl Emperador Nerón. Sus medallas co­
mo también las de OiS^avia son muy raras: 
sus c^bt zas se ven al reverso dé las de N e­
rón <jfie son comunes en todos géneros y  en 
todos metalas. Este principe estuvo también 
c îsndo con Mesalina la joven de quien no 
tuvo sucesión. Se atribuye a esta una meda- 
¡U en h  que se ve al reverso de Nerón la 
cebeza de mug:r velada con estas palabras; 
lUNO PERGAEA q.ie es bastante rara.

Las medallas de Oílavia son griegas ex­
tremadamente raras en reverso de Nerón: 
las de Popea también son griogis y  menos 
raras que ias de 0 «Slavia, y  su cabeza se ha­
lla en reversos de las de su marido : las de 
Nerón son comunes en todos tamaños y  me­
tales.

En R om a se halla una inscripción dedi­
cada i  O áavia hija de Claudio César y o- 
tra á Mesalina muger de Nerón como te pue­

den y¿r ea Justo üpsig.



E N  Z U G A R  r> E L  A R B O L  ^
fitalvgko que dispuso el Autor se fone aqui
tsta lista a f  abética de las personas que com̂  

ponian la Jamilia de los Césares.

A .

Agïîppa ( Marco Vipsanio ) casado tres vccr« 
1.* con MarccU ia primogénira : s." coa 
Pomponia hiji de Attico ; 3.  ̂ con Ju­
lia hija de Augusto.

Agrippa ( cl Postumo ) hijo de Agrippa y  Ju* 
lia que murio hii posteridad.

Agrippina ( la  madre ) hija de Agrippa y  de 
Julia y  mugcf de Germanico.

Agrippina ( la joven ) hiji de G^;rmanlco y  do 
Agiippina que casó tus vec<s*: i.® coa 
C ncyo Domicio Acncbarbo ; 2.» coa 
PassieiiO CrUpo : 3.» cow cl Emperador 
Claudio.

Agrippina ( Vipsania ) hija de Agrippa y  de 
Pomponia cabada con i l  Emp^radoi T i­
berio,

Antonia ( la  m^yor ) hija de Marco Antonio 
Tiiuiivir y  de O davia casada con D o- 
micio Aenobarbo.

A ntonia( la m enor) hij;i de Antonio y  de 
OÔltiYÛ casada cou Druso Gwiœauico.



Antonio ( Marco •) llamado el Orador.
Antonio ( Marco ) llamado el Crético hijo del 

Orador casado con Julia de la familia 
de los Césares.

Antonio ( Marco ) el Triunvir casado dos ve­
ces ; i.a con 0 ¿lavia : 2.a con Fulvia

Antonio ( Marco ) hijo de Antonio el Triuii- 
vir y de Fulvia que murió sin posteri­
dad.

Alexandro hijo natural de Antonio el Triun­
vir y  de Cleopatra.

Asinio G alo marido dt* Vipsania hija de A -  
grippa y  de Marcela la mayor.

A tio  Balbo maiido de Julia hermana de Ju­
lio Cerar.

A tia muger de O ílavio  padre de Augusto.
Aurelia muger de Lucio Julio César y  ma­

dre de Julio César.

B.
Británico hijo dcl Emperador Claudio y  de 

Messalina.
C .

Caligula ( Cayo ) Emperador hijo de Ger­
manico y de Agrippina.

Calpurnia s-guiida mngcr de Julio César.
C ayo César hijo de Agrippa y  de Julia ca­

sado con Livilla o -Livia.
P



Cesarion- hijo natural de Julio César y  de 
Cleopatra.

Claudio Emperador hijo de Antonia la me­
nor y  de Druso.

Cleopatra R eyna de Egipto amiga de Julio 
César y  despues de Marco Antonio ct 
Triuíivir*

D .
Domicio Aenobarbo marido de Antonia U  

mayor.
Domicio Aenobarbo ( Cneyo ) hijoi d¿ Dí)mi- 

cio y  de Antonia casada con Agrippina 
la joven.

Domlcia hija de Domicio y  de Antonia.
Drusilla (Julia) hermana do Calígnh.
Drusilla ( Julia ) hiji natural ác Caligula y  de 

Drusila.
Druso hij ) de Tiberio Nerón y  de Livia her­

mano dcl Emperador Tiberio.
Druso ( cl joven ). hijo de Tiberio y  de Vipsa­

nia Agrippina s>.*gando m*»rido de LivilU.
Druso César hij > de Germánico y  de Agrip­

pina hermano de Caligala..
E .

Emilia Lepida muger de Druso César hcrma<» 
no de Caligula.

G..
Germ mico hijo de Antonia la m*nor y  de 

Druso y  h^rmaao d d  Emperador GUuiio#-



Ityllo  hijo de Marco Antonio el Triunvir y  
de Fulvia.

J.
Julia hermana de Lucio Julio César casada 

con C ayo  Mario.
Julia hermana de Julio César casada con A -

tio Balbo.
Julia de la familia de los Césares casada con 

Antonio el Crético.
Julia hija dé Julio César y  de Pompeya ca­

sada con Pompeyo.
Julia hija de Augusto y  de Sctibonia casa­

da tres veces; i.a con Marcelo: 2.a con 
Agrippa : 3.» con el Emperador Tiberio.

Julia hermana de Caligula hija de Agrippt-« 
na y  de Germánico.

Julia hija de Druso y  de Livilla muger de 
Neron César hermano de Caligula.

Julia hija de Agrippa y  de Julia casada con 
Lucio Paulo.

Julio César C ayo  ) el DIflador primer Em­
perador de Roma.

Junio Silano primer marido de 0 £lavii hija 
de Claudio y  de Mcssalina.

L .
Lérida hija dcDomicio y  de Amor.ia la mayor,

P s



Lepida muger de Druso César hermano de 
Caligula.

Lepido ( Marco ) primer marido de Drusita.
Livia segunda muger de Augusto madre de 

Tiberio Emperador.
Livilla hija de Antonia la mayor y  de Dru­

so Germanico.
Livilla 6 Livia casada con C ayo  César hija 

de Julia y  de Agrippa.
Lucio Cassio primer marido de Drosilla hcr* 

mana de Caligula.
Lucio César hijo de Julia y  de Agrìppa.
Lucio Julio Ce$ar padre de Julio Cé^ar ca-- 

sado con Aurelia.

M .
Marcela ( la mayor ) h\\i de Marcelo y  de 

O fiiv ia  primera muger de Agrippa.
Marcela ( la menor ) hij  ̂ de Marcclo y de 

Oéìavia.
Marcelo ( C ayo  ) primer marido de O^avia 

hermana de Augusto.
Marcclo  ̂Marco ) hÌjo de Marcelo y  de 0 ¿la- 

\Ìa primer marido de Julia hìji de A u ­
gusto.

Mario ( C a y o )  casado con Julia tla de Julio 
César.

Mario ( el hijo ) nacido del matrimonio de Ma­
rio y  de Julia.



Messalina ( Valeria ) primera muger dcl Empo* 
rador Claudio.

N .
Nerón César hijo de Germanico y  de Agríp* 

pina hermano del Emperador Caligula.
KerOi) ( Domicio Claudio ) último Empera­

dor de la raza de tos Césircs-hij i de 
C neyo Domicio Aenobarbo y  de A -  
grippina hermana de C><ÍiguU.

Nerón ( Tiberio Claudio )  primer matiJo de 
Livia muger de Augvi^to.

O.
0 ¿tavb hiji de O ñaviu y  de Arla casada dos 

veces: la i.® con M uccio : la 2.  ̂ coa 
Marco Antonio el Tilunvir.

0 £laviano Augusto Emperador hijo de 06 la- 
vio V de Atta sobrino y  succ*sor de Ju« 
lio César casado dos vcccs : la i.a coa 
Esciibonia:la 2.» con Livia.

0 3 :avia hij* del Emperador Claudio v  de 
Messalina casada en primeras nupcias con 
Junio Silaíirt y  en segundas con cl Env- 
perador Nerón..

Octavio ( Gayo ) padre de Augusto casado 
con Atia.

P.
Passieno Crispo segundo marido do Agríppi- 

bd hcrmaiia de CaH||;uÍit«



Tompcya hermana de Pompeyo primera mu­
ger de Julio César.

pompeyo ( C n cyc ) hermano de Julio César.
Pomponia hija de T ito  Pomponio Atico se­

gunda muger de Agrippa.
Popea ( Sabina ) segunda muger dcl Empera­

dor Neron.
Popea ( CUudia ) hija de Neron y  de Popea.
Pcolemeo hijo naturai de Antonio ei Ttiua- 

vir y  de Cleopatra.
S.

Scribonia primera muger de Augusto.
T .

Tiberio Emperador hijo de Tiberio Claudio 
Neron y  de Livia.

Tiberio César hijo de Dmso y  de Livilla 
cieto del Emperador Tiberio.

V .
“Vipsania ( Agrippina ) hija de Agrippa y  de 

Marcela la mayor casada con Asinio 
Gaio.



R E G A L O S  A  L A  S O C T E D A n
d isd t la s últimas ju n ta s  gen era les.

D Ofl Ignacio de Vicuña Socio de N . re­
galó una medalla de pU ti d-l Emperador 
Ncrva.

D . Miguel de Cendoya Socio B . y  R e­
caudador de la Soc^dad eri Sevilla diferen­
tes monedas. Arábigas y  de los Emperadore* 
del baxo Imperio,, como también de los R e­
yes de Castilla D . Enrique > D  Femando el 
CdtóHco y  otros. ^

D . Ignacio Pujadas Socio B. algunas mo­
nedas de Emperadores  ̂ de las desconocida» 
Españolas y  un¿ HibrsQ Samaritana inuy a*- 
preciable,

D. Cárlos de Otazu una de plata de la 
proclamación de Cátlos IV  en Nladrid.

Mr. de Montegut Socio E, Parlamentario 
de Tolosa dos medallas de plata de la A -  
cademia de inscripciones y  juegos florales de 
aquelLi Ciudad.

E l Coronel D . Joseph de Alava Socio B* 
una coleccion de 33 medallas de pkra. de la 
proclaraacion de Cárlo» IV  por diferentes cuer­
pos y  ciudades de América que pesa» 31 on­
zas y  una ochava.

D . Lorenzo del Prestamero Socio B, y  Sub- 
Seccetaiio de la Sociedad una ntooeda ligada



de plata y  cobre de D . Alonso el V I  que 
ganó á Toledo : otras de D . Alonso V II I  
y  Reyes posteriores que reyuaron en Cas­
tilla y  León.

E l Exmo. Señor Duque de Almodovar 
el tomo V  de los establecimientos europeos 
en la Amética.

D . Joseph Cornide Socio de M . tres Ma­
pas de la antigua Galicia , con otros tres e- 
xemplares del ensayo sobre el origen , progre­
sos y  estado de la historia natural antes de 
plinio.

D . Joseph Agustín Ibañez de la Rentería 
un tomo de fábulas en verso castellano y  oiio  
de discursos dispuestos por el mismo.

E l mismo Socio E . Mr. de Montegut dos 
tomos de las obras misceláneas de su difunta 
madre ; y  otro tomo de diferentes díseriacio- 
iies-sobre Ihs antigüedades de Tolosa dispues­
tas por el mismo.

D . Martin Fernandez Navarrete dos exem- 
pUres de i,u discurso impreso que pronuncio 
en junta de la Real Sociedad Matiitensc.

Corresponden d sus respetivos originaks 
que se hallan en la secretaría de la Real 5o- 
ciedad Bascongada , de que certifico, Vitoria 
30 de agosto de 1791. ZÜ Juan Baur- 
tista Forcé/ Vice-Secntario,
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